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A L  SM Ñ O R

D U Q U E  D E  L A  A L C U D I A ,

^ c .  ^ c .

E X r  S E Ñ O R .

S E Ñ O R :

S i  la naturaleza de esta Obrlta, 

dirigida d  dar d  conocer las virtu-

a ij des
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des nuevamente descubiertas, de 

las raíces de dos plantas ^ro- 

p a s  de N ueva-E spaña , el A ga­

ve y M agiiéy ó Pita , y  la Bego­

nia , d  favor de la salud de los 

hombres, me hizo creer que no 

podia buscar para su publicación 

Mecénas mas digno que F i E .,  

'  ni mas adequado por sus altos 

empleos y  acreditado zelo en be­

neficio del Estado y  de la H u ­

manidad ;  mi respetuoso reconoci­

miento a l singular patrocinio con 

que V. E . ha distinguido y  pre­

mia-
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miado m i aplicación , y  ha disi­

pado los obstdctdos qus se opo­

nían d  la introducción de tan litil 

descubrimiento , me empeña en la 

gustosa obligación de consagrar 

este Escrito a l excelso nombre 

de V  E .

D ígn ese, pues E . de per­

mitir salga d  lu z  baxo de su po­

derosa protección, para que esta 

relevante circunstancia sirva no 

ménos de recomendación del im­

portante Especifico que en é l se 

publica, que de testimonio de la

he-

V*.
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DEMOSTRACION
DE L A S  EFICACES VIRTUDES

DE LAS DOS PLANTAS AMERICANAS 

Á G A \ ^  Ó  M A G Ü É Y , Y  B E G Ó N I A ,

P A R A  L A  C U R A C I O N

DEL VICIO VENÉREO Y  ESCROFULOSO,

T  O T R A S  V A R I A S  E N F E R U E B A S E S »

->A5

A
C A P I T U L O  I.

principios del año de 1790 se presen­
tó en la gran Ciudad de México D on N ico­
lás V iana,  por otro nombre e/ Beato ,  natu­
ral de Pázcuaro ,  Diócesis de M echoacán, 
con el saludable designio de descubrir al Real 
Tribunal del Protomedicato un Específico que 
poseía,  para la curación del mal G álico, sin 
el uso del Mercurio; el qual había aprendido 
de una muger India, última de su familia, 
que lo habia usado desde tiempo inmemorial 
en Acapuacáro, Pueblo del mismo Obispado; 
y  consistía en unas raices y  plantas indígenas

A  del
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DE LAS VIRTUDES

del suelo Am ericano,  de que tenia una ex­
periencia de mas de 36 años.

E l Tribunal de Medicina de aquella C iu ­
dad ,  siempre atento á las ventajas de la sa­
lud pública, dispuso ,  á instancia' del insinua­
do V iana, que practicase él mismo su méto­
do en algunos enfermos del Hospital de San 
Juan de Dios á presencia de su Médico y  
Cirujano, D on Nicolás de Arellano y  D on Ig­
nacio Flores ,- y  que estos certific^en las re­
sultas. Ambos Profesores,  y  los PP. Enfer­
meros del enúnciado Hospital atestiguaron, 
que habia curado con su inétodo los 27 en­
fermos de aquel m a l,  que se hablan pqesto 
á su cargo.

Reconocido el feliz éxito de este primer 
ensayo, solicitó "Viana del Tribunal Médico 
aprobación de su método,  y  permiso para po­
der curar los enfermos qüe lo soliéitasen; pe­
ro estos Jueces,  zeladores de la salud de los 
hombres, aunque daban todo el crédito á que 
eran acreedores los Facultativos y  Enferme­
ros referidos ,  para rectificar mas el nuevo re­
medio , y  asegurarse enteramente de süs efec­
tos, antes de aprobarlo , convinieron ,  á  per­
suasión del D o a o r  D on Joseph García Jóve,

Pro-

I
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Protomédico, Catedrático de Vísperas de aque­
lla Universidad , y  primer Médico del Hos­
pital general de S. A ndrés,  en que en el mis­
mo Tribunal con asistencia de otros Profe­
sores exáminase y  experimentase por sí el re­
ferido método.

E l Excelentísimo é Ilustrísimo Sr. D . Alon­
so Nuñez de Hato y  Peralta, dignísimo Prela­
do de aquella Diócesis , animado de un pa­
triotismo sin igu a l, y  de unos vivísimos y  
constantes deseos de ser siempre útil á la Hu­
manidad y  al Estado,  cerciorado por el re­
ferido Protomédico , por varios Profesores de 
Medicina y  Cirugía , y  por otras personas 
ilustres y  fidedignas de M éxico, de las gran­
des ventajas conseguidas ya  en la curación de 
los Galicados del Hospital de San Juan de 
D ios, y  en sugetos particulares de la Ciudad 
con el método de V ian a , dispuso se celebra­
se en 30 de Agosto del mismo ano en el 
Hospital general de San Andrés , de que es 
Patrono y  Fundador, una Junta con asisten­
cia de las primeras personas del P ueblo,  de 
todo el Protomedicato (que á este fin convi­
dó), y  de los Profesores de Medicina y  C i­
rugía del Hospital, y  de otros Em pleados,

A  2 pa-
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para reconocer el resultado de la curación de 
doce hombres y  seis mugeres, puestos al cui­
dado y  asistencia de solo Viana, con su mé­
todo que tenia ya  manifestado al Tribunal 
Médico.

Sin embargo de que fuéron tan felices es­
tas curaciones, pues todos quedáron entera­
mente libres de sus m ales; quiso que se 
continuasen los experimentos en mayor nú­
mero de enfermos de ambos sexos. Quaren- 
ta hombres y  veinte mugeres, afectos de casi 
todos los grados de la lüe venérea, se sujeta­
ron nuevamente á la curación de Viana; sin 
que los Profesores tuviesen otro cargo que el 
de observar diariamente los síntomas de las 
enfermedades,  y  los progresos de la cura­
ción.

Comenzóse ésta por la sola dirección de 
Viana en 4  de Septiembre de dicho año. E l 
5  del próximo Octubre por la tarde, en una 
Junta autorizada con la presencia del Exce­
lentísimo Señor Arzobispo y  de otros Perso- 
nages distinguidos, de los Protomédicos y  de­
mas Profesores de Medicina y  Cirugía del re­
ferido Hospital, después de haber dado cuen­
ta con la m ayor exáctirud y  puntualidad de

lo
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lo que habian observado durante la curación, 
declararon; »>Que en treinta y  dos días que 
vllevaban de curación ,  estaban bien curados 
« y  perfectamente sanos veinte y  cinco enfer- 
«mos de ámbos sexos, que saliéron del Hos- 
wpital; que cinco estaban casi buenos; y  que 
«una muger con lepra, no comprehendida en 
«el número de los sesenta , se hallaba per- 
«fectamente curada ,  y  podia salir del Hos- 
«pital.

Esta pronta, suave y  feliz curación hizo 
formar un concepto tan ventajoso á los Pro- 
tomédicos, Doctores Jóve, Guiral y  Rada, que 
con encarecidos elogios dixéron, que el ha­
llazgo era grande ,  m uy interesante á la Hu­
manidad , y  digno de preferirse con muchas 
ventajas al uso del Mercurio. Algunos otros 
Profesores fuéron del mismo dictámen ; pero 
otros, no sin algún fundamento , deseaban 
mayor número de pruebas , por tratarse de 
variar y  aun de desterrar , si fuese posible, 
el uso del M ercurio, establecido en todas las 
Naciones.

En otra Junta, autorizada como la ante­
rior , y  celebrada con asistencia de las mis­
mas personas y  Profesores, certificaron estos,

que
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DE LAS VIRTUDES

que de los veinte y  nueve enfermos restantes 
del número de los sesenta ,  diez estaban per­
fectamente curados, trece m uy mejorados, y  
seis con algún alivio; de suerte, que de los 
sesenta enfermos, puestos al cuidado de Via­
na , treinta y  seis fuéron radicalmente cura­
dos , diez y  ocho muy mejorados, y  seis lo­
graron tal qual alivio. Los Facultativos ante­
riormente citados, ratificaron sus aserciones á 
& vor de la nueva medicina; y  quatro de los 
sugetos distinguidos de la misma Junta ma­
nifestaron públicamente su agradecimiento .al 
Autor ,  haciendo encarecidos elogios de un 
remedio que los habia restituido á su perfecta 
sanidad.

En vista de estos saludables efectos acor­
daron con S. E. los Protomédicos y  algunos 
Profesores del Hospital,  que debia adoptarse 
en él su uso, baxo la dirección de inteligen­
tes Facultativos, que supiesen, con maduro 
exám en, modificar , simplificar y  poner en 
buen método la nueva medicina , digna de 
mirarse con la mayor atención y  aprecio; pues 
acababa de dar las mas evidentes pmebas de 
la eficacia de sus grandes virtudes medicina­
les , á pesar del empirismo con que se habia

ad­
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administrado hasta entonces, y  sin embargo 
de haberse dado determinados dias en iguales 
dósis á todos los enfermos,  sin distinción de 
edad, sexo, ni temperamento.

Pero deseoso el referido Excelentísimo Se­
ñor Arzobispo de asegurarse mas y  mas de 
los saludables efectos,  observados hasta en­
tonces con el método de V ia n a , comisionó 
S. E. á los Profesores del Hospital, para que 
lo simplificasen y  perfeccionasen: aunque no 
habiendo correspondido del todo á la con­
fianza de S. E . I. ,  por haber seguido la 
misma norma que el mencionado V ia n a , 
dió este encargo nuevamente ai Protomédico 
D on Joseph García J ó v e ,  con todas las fa­
cultades y  medios conducentes á efectuar la 
simplificación del remedio en los enfermos 
Galicados del Hospital general de San A n­
drés.

Hacia ya  tres meses que este Profesor se 
esmeraba en atender y  observar, así el reme­
dio ,  como los enfermos á quienes lo propi­
naba; hasta que verificado mi regreso á aque- 

Capital, recibí órden de S. E . I. para que 
como Cirujano m ayor del referido Hospital 
tomase yo  el cargo de continuar la comisión

da-
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8 DE L A S VIRTUDES

dada al Doctor Jóve , de q u ie n r e s t i tu ­
yéndose, á su sala de M edicina, recibí igual­
mente la correspondiente instrucción para po­
der seguir el plan de las observaciones que él 
había, principiado, y  la reforma de la nueva

medicina que tanto se deseaba.
Los encomios y  los desprecios con que 

algunos Médicos y  Cirujanos ensalzaban ó̂  aba­

tían el remedio de V ian a, que llegaron á mi 
noticia desde que arribé al Puerto dê  V era- 
Cruz ,  y  que se aumentaban á proporción que 
me internaba en el Reyno de México , me 
sorprendiéron del todo ,  y  deseaba ocasiones 
de desengañarme. Pero las feüces curaciones 
que preconizaban y  exáltaban los Profesores 
Mexicanos , igualmente que la Plebe , mani­
festando su gratitud á un remedio que teman 
casi por milagroso ,  se me presentaron tan 
grandiosas , que podían incUnar á otro gemo 
ménos escrupuloso que el mío ,  á admitirlas 
sin examen : con todo , pareciéndome exce­
sivamente engrandecidas por la común voz 
de unos y  o tros, manifesté' oposición de mi 
parte hasta verlas y  palparlas por medio de. 
una experiencia y  de unas observaciones bien 

hechas. , . -
En
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En este estado de contradicción me hallaba, 
quando S. E. I . , deseoso de cerciorarse mas y  
m as, con mayor número de observaciones, de 
los efectos prósperos ó adversos de que le 
habían informado ,  tuvo la bondad de poner 
este negocio á mi cuidado, con particular en­
cargo de su desempeño. L a  oposición declara­
da, la variedad de pareceres, y  el conocimiento 
de mis débÚes fuerzas para tan superior em­
presa, me hubieran apartado de este forzoso 
empeño, si no se me hubieran puesto delan­
te la obligación y  cumplimiento de mi empleo, 
y  la suma confianza con que me distinguia 
S. E . : poderosos motivos que me empeñaron 
á dedicarme enteramente á la observación del 
remedio con diferente método y  diversas fór­
mulas de las que se habían practicado hasta 
esta época, según vo y  á exponer brevemente-

Para mayor claridad manifestaré las fór­
mulas de V iana; el modo con que las he cor­
regido y  simplificado; las causas que me mo- 
viéron á ello ; el resultado del nuevo méto­
do que prescribo ; y  algunas reflexiones que 
he juzgado interesantes al asunto de que se 
trata.

Tres fiiéron las fórmulas que usó Viana,^

B y
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ro DE l A S  VIRTUDES

y  los Profesores arriba nombrados. L a  pri­
mera consistía en un cocimiento sudorífico, 
compuesto de dos quartillos de pulque  ̂ ó licor 
fermentado de una planta llamada M etí 6  M a­
guey ,  tres onzas de la raiz de la misma, dos 
de carne de víbora ,  y  una de rosa de Casti­
lla j y  todo cocido hasta consumir la mitad, 
se colaba,  y  guardaba para el uso.

Preparados antes los enfermos con un pur­
gante, que Viana denominaba M agistral, to­
maban este cocimiento caliente en la cam a, 
guardando mucha quietud y  abrigo durante 
el copioso sudor que promovía por quatro ó 
seis horas.

Para excitar mas esta evacuación,  man­
daba untar con sebo caliente los pies y  pier­
nas de los enfermos; y  si á pesar de esta di­
ligencia no era tan abundante como deseaba, 
disponía darles una copita de mexcál, ó  aguar­
diente de caña. Se repetia la misma operación 
alternándola por tres dias ,  pasando luego al 
uso de las lavativas,  compuestas de una li­
bra del cocimiento de las hojas de sen y  de 
anís,  drachma y  media de los polvos de la 
Begónia, y  una drachma de la coloquíntida; 
con lo que se daba la enema, que manda­

ba
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ba 'repetir en otros tres dias diferentes.
Concluida la dosis de los sudoríficos y  

purgantes expresados , para completar la cu­
ración pasaban los enfermos por espacio de 
nueve dias al uso de un cocimiento de leños, 
cuya fórmula es la siguiente...

Tomábase onza y  media de la raíz de 
zarza, dos drachmas (de cada cosa) de sassafrás, 
saúco é incienso, y  una drachma de goma de 
limón y  copal de Campeche ̂  todo lo qual, 
cocido en dos libras de agua hasta consumir 
la m itad, se colaba, y  servia para el uso.

N o  es mi ánimo criticar ni censurar la 
práctica empírica de Viana : se dexa conocer 
fácilmente, que su falta de método y  las des­
proporcionadas fórmulas de que usaba , son 
conseqüencias precisas de su ningún conoci­
miento en la M edicina: pero lo que hay digno 
de admiración es, cómo logró este hombre con 
su método tan felices curaciones. L o  alteran­
te de los simples , la uniformidad con que 
indistintamente los daba á toda suerte de en­
fermos , y  de enfermedades venéreas, debian 
ser oíros tantos obstáculos para el feliz logro 
de las curaciones; y  mucho mas si atende- 
mos al inmetódico p l^  que seguía, sin di-

B 2  fe-
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12 DE L A S VIRTUDES

ferencia de v ic io ,  de causa,  ni de grado; y  
sin atender á la edad ,  al sexo , ni al tem­
peramento de cada uno j siendo así que una 
cantidad administrada con la igualdad que lo 
hacia él, podia ser excesiva para unos,  ó  in­
suficiente para otros.

Este desordenado método, observado cons­
tantemente por Viana y  los Comisionados, no 
podia ménos de causar algunos desastres que 
se experimentaron, y  fué fortuna que no su­
cedieran mayores. L a  composición sudorífica 
de.que hemos hablado ántes, constaba de qua­
tro simples j de, los quales sola la raiz del 
Agave Americano de Linnéo, 6  el Maguey y  
el pulque poseian la virtud expresada. L a  rosa, 
de qualquier especie que sea , nada tiene de 
diaforética; y  Mr. V ite t,  entre otros Médicos 
modernos ,  ha demostrado que la carne de 
víboras no tiene otra virtud específica, que la 
de ser glutinosa y  alimenticia,  en cuya pro­
piedad le excede en mucho la carne del ga­
llo; careciendo por consiguiente de todas aque­
llas ponderadas virtudes descritas por los an­
tiguos : motivo por qué las desterré del todo 
en mi nueva composición.

Esta consideración, y  el modo con que el

D oc-
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DEL A g a v e  y  b e g o n i a .

Doctor Francisco Hernández ,  famoso Médico 
de Felipe II. recomienda el pulque, me in- 
clináron á formar el cocimiento de solos estos 
simples, que empecé á usar con unos efectos 
.mucho mas favorables de lo que me prome­
tía. Las minoradas dósis y  la constancia en 
repetirlas sucesivamente ,  según la gravedad 
de los males que intentaba curar, contribu- 
yéron á esta felicidad.

L a  enéma purgante.de que usaba V ian a, 
presentaba una composición'aun mas irregu­
lar y  alterante. Persuadido y o , pues, de qué 
los purgantes carecen por sí de qualidad es­
pecífica para destruir radicalmente el virus ve­
néreo confirmado, y  de que solamente pue­
den aliviarlo en parce , minorando en gene­
ral la masa de los hum ores, reproduciéndo­
se los síntomas luego que se resarce Ja pér­
dida; no dudé separar de las referidas fór­
mulas el sen , anís y  coloquíntida ,  dexando 
solo la Begónia ,  para investigar mejor sus 
.virtudes.

Hecho cargo, por reiteradas experiencias, 
en multitud de enfermos, de los felices efec­
tos de la Begónia, j  de su admirable virtud 
fundente y  purgante,  me declaré á fevor de

su
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SU USO s in  l a  m e z c la  de la s  d e m a s  s u b s ta n -  

-c ia s  q u e  a n te s  l a  a c o m p a ñ a b a n .

Constando la mayor parte de la compo­
sición del cocimiento leñoso de Viana, con que 
creia perfeccionar sus curaciones, de simples 
aromáticos y  estimulantes sobremanera , ca­
paces de resecar y  enardecer aun á los enfer- 
-mos de una constitución la mas ñoxa, y  de 
líquidos los mas inertes , la deseché entera­
mente de mi práctica.

Aunque el plan de mis primeros ensayos 
fué hecho solamente con la raiz de la Bego­
nia , que hacia tomar, ya en infusión, 6  en 
enéma , y  con la raiz del Agave cocida con 
el púlquej sin embargo, considerando que este 
licor solo se hallaba en algunas Provincias de 
Am érica, y  que era imposible transportarlo á 
otras regiones á causa de avinagrarse de un 
dia para o tro , por lo qual no podia comuni­
carse su benéfico uso á todos los R eyn os; em­
prendí nuevos ensayos, y  substituí en lugar 
del pulque igual cantidad de sidra: licor que 
juzgué el mas análogo , y  de que abundan 
casi todas las Naciones. El efecto de este en­
sayo correspondió á mis deseos, y  me abrió 
camino á nuevas y  felices tentativas con la

cet-
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cerveza, que me conduxéron al uso del agua 
común con maravilloso suceso.

Con este último líquido conseguí no solo 
libertar á los pacientes del entorpecimiento y  
de otras incomodidades que causan los lico­
res espirituosos á la cabeza de los que son 
abstemios ó templados, sino que evité el de­
masiado estímulo y  acrecentado calor que les 
inducían. Desengañado ya , y  convencido de 
que el agua natural es el mejor vehículo que 
puede emplearse para la administración de es­
ta raiz tan apreciable, adapté para los natura­
les de la América la siguiente fórmula.....

Se cocían tres onzas de la raiz del Ma- 
guéy en dos libras de agua, hasta consumir­
se la m itad; y  colada, la tomaban caliente. 
Usé de este cocimiento ,en quantos enfermos 
se me presentaban dentro y  fuera del Hospi^ 
t a l , preparados ántes con sangrías ,  sueros ó 
báños , según lo exigían las circunstancias de 
cada uno', y  repetía sucesivamente el reme­
d io ,, mas ó ménos m oderado, hasta conse­
guir casi del todo la curación; en cuyo es- 
fado me servia de sola la Begonia en esta 
fórm a: Se mezclaban íntimamente dos escrü-

D EL A G A V E  Y  BEGÓNIA. I 5

H pulos de polvos de la raiz de esta planta en

me-
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media libra del cocimiento emoliente, para 

una sola lavativa.
Pero si consideraba cargazón en las pri­

meras vias, y  Obstrucción en las visceras del 
abdomen, ó si los enfermos repugnaban el uso 
de las lavativas, daba en su lugar veinte gra­
nos de dichos polvos, desleídos en quatro on­
zas del mismo cocimiento ,  y  media onza de 
rodom él; ó  bien con la misma cantidad de 
polvos se formaban píldoras con miga de pan, 
y  alguna conserva para los que repugnaban 
el sabor amargo de esta raiz.

Á  los enfermos deücados y  propensos á 

irritarse, que tenían necesidad de purga ,  les 
daba la infusión de un escrúpulo de los re­
feridos polvos ,  con cantidad suficiente de 
agua común ; con lo que lograba purgarlos 
epicráticamente ,  aumentando la dósis quan- 

do era necesario.
Se experimentó alguna vez , que la Begó­

nia tomada por la boca en infusión ó en subs­
tancia, causó algunas náuseas ó vómitos ,  que 
me inclinaron á creer participaba dicha raiz 
de alguna virtud emética ; y  la experimenté 
útil para deshacer y  arrojar la viscosidad de 

las primeras vias.
Sin

l 6  DE DAS VIRTUDES
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I Sin embargo,  para afianzar mas la efica­
cia de esta medicina , me valí de otros re­
medios : por exem plo, la sangría quando ha­
bía pléctora : los ácidos vegetales , si excesivo 
ardor : emulsiones opiadas ,  si notaba dema­
siado estímulo ; quina ,  si sobrevenían fiebres 
intermitentes: calmantes para los hysterismos; 
y  me servia en fin de otros auxilios de la 
Medicina y  Cirugía en los casos necesarios.

Si las evacuaciones de vientre y  sudor 
eran algo excesivas,  y  si los sólidos tenían 
mas estímulo del que necesitaban para des­
prender y  sacudir la infección venérea,  sus­
pendía por algún tiempo el uso de esta me­
dicina, y  adietaba al enfermo á un régimen 
de convalecencia, si la gravedad de sus ma­

les no lo impedia.
Ed crecido número de enfermos de ám­

bos sexos que se han curado baxo mi direc­
ción en el Hospital general de San Andrés de 
México ,  entre los quales había hombres muy 
viejos, mugeres embarazadas, y  niños conta­
minados del fómes venéreo por generación, 
ó  por lactación, son suficientes pruebas de la 
suavidad é inocencia con que obran las raí­
ces del Maguéy y  de la Begonia, adininistra-

C  das
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dar. con m étodo; sin haber experimentado la 
menor novedad en los tiernos infantes, ni en 
las débiles preñadas.

Satisfecho plenamente el m uy Reverendo 
Arzobispo de los adelantamientos conseguidos 
por la simplificación que hice de las fórmu­
las de V ian a,  é informado judicialmente de 
que hasta el mes de Junio de 91 se habían 
curado perfectamente en el Hospital de S. A n­
drés trescientos veinte y  tres enfermos baxo 
mi dirección , y  once baxo la del Doctor Jó- 
ve ; y  movido su gran zelo al ver que el 
Real Tribunal del Protomedicato en Sala ple­
na habia aprobado dicho método, »exhortan- 
»do á su uso á los Profesores del Reyno pa­
jara la curación del mal G álico, por el inte­
gres de la Humanidad , por su poco costo, 
»>simplicidad, seguro u so , y  poco tiempo que 
»se emplea en la curación^ (expresiones dic­
tadas por la justificación de sus Individuos, 
como consta de un Auto público dado por 
testimonio); juzgó S. E. I. por oportuno , que 
estas experiencias y  observaciones se hiciesen 
en la Corte de Madrid por algún Sugeto ins­
truido en el nuevo método.

Puso S. E . esta comisión á mi cargó ; y
en
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en Enero de 1792 partí para España con cien 
arrobas de Maguéy y  treinta de Begónia, pa­
ra presentarlas al Rey nuestro Señor de parte 
de S. E. I .,  quien suplicaba á S. M. se digna­
se mandar poner á mi cargo los enfermos que 
se juzgasen convenientes , á fin de que hi­
ciese yo  en ellos las mismas observaciones, 
ensayos y  experiencias que habia hecho en 
M éxico,  así en el Hospital, como fuera de éU

Todo esto pedia S. E . á S- M. que se hi­
ciese,  como era regular, á presencia de los 
Médicos y  Cirujanos que fuesen de su Real 
agrado; pero le suplicaba al propio tiempo 
encarecidamente, »>que los Profesores comisio- 
»>nados para presenciar las curaciones,  fue- 
»>sen sabios y  libres de toda preocupación; 
»>pues de lo contrario se aventuraba el éxito 
»de una medicina que estimaba m uy inte- 
>»resante al Género hum ano, y  con la que se 
Mpodian curar otras enfermedades, especial- 
»mente cutáneas, como lo habían experimen- 
»>tado otros Facultativos.«

E l amor que yo  profeso á los hombres; 
la distinguida confianza que merecí á S. E .; 
el deseo que me animaba (como á este sabio 
Prelado) de ser útil á mi Nación ,  dando

C 2  prin-
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principio á un nuevo ramo de comercio ac­
tivo por el consumo de estas raíces, que sola­
mente se vegetan en aquel Reyno , y  muchas 
otras ventajas importantes á la Humanidad; 
me precisaron, sin arbitrio,  á admitir gusto­
samente la Comisión de transportar á la Eu­
ropa el conocimiento medicinal de estas plan­
tas, á costa de muchísimos peligros y  disgus­
tos , y  mil otras incomodidades.

Llegué á esta Corte á primeros de Junio 
del mismo año ; y  enterado S. M. de las pia­
dosas intenciones del mencionado Arzobispo, 
y  de la Comisión que habia puesto á mi cui­
dad o, se dignó despachar orden á su Real 
Protomedicato, para que exáminase las vir­
tudes de los dos vegetales el jdgave ó Ma- 
guéy ,  y  la Begénia ,  dexando á mi dirección 
el principal cuidado de la curación de los en­
fermos. E l T ribunal,  en cumplimiento de la 
Real orden , nombró por Comisionados, para 
estar á la mira de los prósperos ó adversos 
efectos que se observasen en las virtudes de 
las referidas raíces, á los Doctores D . Antonio 
M edina, Don Joseph Salomen de Morales, y  
Don Bartolomé Pinera y  Siles,  y  á los Seño­
res Licenciados Don Diego Rodríguez del Pi­

no,
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BO ,  D on Agustin Ginesta, D on Felipe Somo- 
z a , y  al Boticario de Cámara de primera 
clase de S. M. D on Joseph Enciso.

Dióse principio al desempeño de la Comi­
sión en 20 de Julio de 1792 en el Hospital de 
San Juan de Dios , y  sucesivamente se conti­
nuó en los Hospitales General y  de la Pasión 
de esta C  orte. Desde la época citada debia 
yo  empezar á dar al Público el resultado de 
las Observaciones como realmente fuéron en 
s í ; pero el Señor Pinera ,  uno de los Com i­
sionados , anticipó estas Observaciones ,  que 
deberemos llamar abortivas-, pues por confe­
sión del mismo {pág. 4  del Papel de que ha­
blaré luego) las dió á luz á poco mas de sie­
te meses,  sin atención á la buena causa de 
quien las había executado ántes; y  lo que es 
m as, sin tener presentes los preceptos del So­
berano ,  ni los de su ilustrado Ministerio, es­
tándolas continuando de órden del R ey nues­
tro Señor, el Señor Don Mariano Martínez de 
G alins^a ,  del Consejo de S. M . ,  primer Mé­
dico de Cámara de la Reyna nuestra Señora, 
Protomédico del Exército , Presidente alter­
nante del Protomedicato, é Intendente del Jar­
dín Botánico,  nombrado expresamente para

exá-
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exáminar la virtud de dichas dos plantas, co­
mo Inspector de Específicos.

L a  anticipación del Señor Pinera me po­
ne en la dura necesidad de manifestar al Pú­
blico el modo con que empezaron á obser­
varse las virtudes de las referidas plantas Ame­
ricanas ,  y  de desentrañar después las equi­
vocaciones freqüentes y  las infundadas ilacio­
nes que el citado Profesor publica en su Im­

preso.
Quando me acuerdo de la primera entra­

da en el Hospital de S. Juan de Dios , no pue­
do ménos de exclamar con Barclayo en su Sa- 
tyricon:. non vidii \Q,uce non passus sumí
E l semblante ceñudo del Señor-Piñera; su de­
clarado desafecto al nuevo remedio; las expre­
siones que desanimaban á los que ponían en él 
la confianza de su curación ; las miradas des­
deñosas que dirigía á los enfermos; y  otros 
muchos ademanes, impropios de la gravedad 
de la escena que se iba á representar , eran 
otros tantos preludios de lo que habia de su­
ceder.

Estas tristes y  melancólicas representacio­
nes se repitiéron diariamente; y  hubo Profe­
sor de los comisionados, que con riesgo de

que

Ayuntamiento de Madrid



D E L  Á G A V E  Y  BEGÓNIA. 23

que se desalentase el corazón de los enfer­
mos que tomaban el rem edio, y  se determi­
nasen á una fuga precipitada y  funesta á Sus 
propias vidas,  prorumpia en alta v o z ,  no solo 
en las salas del H ospital, sino fuera de él, 
con desdoro de sus grandes conocimientos 
chtrúrgicos, y  con descompasadas exclama­
ciones: Dolo y dolo\ Fraude y fraude'. Enganoy 
engaño! Se da subrepticiamente Mercurio á los 
enfermos'. Pero |en que se fundaba este So­
cio de la Comisión ? En que una de las en­
fermas, con úlceras en la boca , escupia algo 
mas de lo regular. E l Señor Comisionado no 
alcanzó sin duda , ó  por lo m énos,  no nos 
dice en qué pudo consistir esto; pero de que 
no hubo dolo ,  fraude , ni engaño ,  ni sospe­
chas de haberse dado subrepticiamente Mercu­
rio á los enfermos , sale garante el Sr. Pine­
ra en su Impreso ( la única cosa á que debo 
estarle y  le estoy sumamente agradecido, por 
el candor con que me honra) diciendo ; „ E 1 
■whaber dado francamente estos simples ,  y  el 
«haberlos preparado y  administrado en el 
«Hospital de San Juan de Dios el Boticario 
«de S. M. Don Joseph E nciso,  y  en el G e- 
«neral el Boticario mayor D . Francisco íze-

«do.
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»>do, ponen á cubierto al Licenciado Bálmis 
«de qualquiera sospecha que pudiese haber 
«de si mezclaba, ó n o ,  con estos simples al­
aguna preparación m ercurial; como ha suce- 
«dido repetidas veces,  si hemos de estar á 
*>lo que nos dice Svediaur,  quando se han 
«querido hacer pasar por antivenéreos, re- 
«medios y  preparaciones vegetables (p. 5).«

El fevor que me dispensa el Señor Piñe­
ra en este párrafo, se ha hecho bien notorio 
á quantos han experimentado mi ingenuidad, 
y  el desinterés con que he procedido, cif­
rando y  franqueando gratis el remedio á 
quantos enfermos lo han necesitado y  me lo 
han pedido, sin exigir ni un maravedí si­
quiera de infinitas curaciones que con él he 
conseguido. Y o  vine á España , no como los 
Charlatanes y  Curanderos ,  que vendiendo sus 
drogas, sacrifican á los Pueblos para engro­
sar sus bolsillos ; sino como un Profesor ins­
truido en la materia , deseoso del bien pú­
blico ,  y  de cumplir la Comisión importante 
que se me habia dado para ser útil al Rey, 
á la Patria y  á la salud de los hombres,  con 
menoscabo de mis intereses , de nú tranqui­

lidad y  de mi bien estar.
L a

«
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L a  memoria de las sanísimas intenciones 
del nunca bien celebrado Arzobispo de Méxi­
co; de las sabias providencias dadas por S.E. I, 
para inquirir las virtudes del nuevo remedk^ 
de las formalidades actuadas para solemoizac 
los Diarios de las observaciones; de la conti­
nua asistencia de los Profesores á un objeto 
de tanta importancia; y  en fin , de la pru­
dente circunspección con que se procedió para 
autorizarlas curaciones de los enfermos, án­
tes de salir del Hospital, á presencia de las 
personas mas condecoradas de M éxico, de 
todo el Protomedicato, y  de casi todos los 
Médicos y  Cirujanos del Pueblo : Esta memo­
ria ,  vuelvo á decir,  cotejada con el des­
afecto al remedio , con la negligencia y  des­
cuido en observarlo,  con el desprecio hecho 
á sus conocidas virtudes, que brillaban á los 
ojos de otros Observadores mas atentos y  des­
apasionados ; con la inurbanidad, desunión, 
y  falta de armonía de que usáron algunos 
Comisionados conmigo , negándome ,  contra 
lo que dice Piñera (pág. 3 3 ), no solo la ins­
trucción médica correspondiente á este C li­
ma ,  sino aun feltando á la común urbani­
dad i ¿no deberá sorprehender al L e a o r  im-

D  pac-
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parcial á vista de una diferencia tan nota­
ble? Y  mucho mas quando vea por las Ob­
servaciones que siguen, las continuas equi­
vocaciones y  olvidos con que ha proce­
dido. ■ '

Y o  no me atrevería á descubrir estás ver­
dades , si no me viese precisado á hacerlo en 
justa defensa del rem edio,  y  si no pudiera 
comprobarlas con datos evidentes en la refu- 

¡ítacion al Señor P iñera, qüe va á seguirse en 
contraposición de su Papel titulado: Narra­
ción Histórica de las observaciones 6 ensayos 
prácticos que se han hecho en los Hospitales 
de San Juan de D ios  ,  General y  Pasión de 
esta Corte, para examinar y  comprobar las vir-̂  
tudes medicinales del Agave y  de la Begó-

ma. 3 c.
Su Autor ,  que ha producido la llaga sin 

subsanarla , deberá sufrir á  lo menos con una 
resignación igual á los defectos que comete, 
la exposición que me propongo hacer des­
entrañando su modo de pensar; los inconve­
nientes de su Narración prematura; y  el nin­
gún carácter que observa en ella, de Historia­
dor exácto y  puntual de Observaciones 'líié-i’ 
dicas.

He
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He dicho exacto y  puntual: ¿Y quien lo 
dudará al ver el extraño modo con que el 
Señor Piñera se opone á los saludables efec­
tos , aun de los experimentados por sí mis­
m o , de estas dos plantas Americanas? Dia­
rios formados con poca exáctitud; informes 
tomados de personas desnudas de toda ins­
trucción chirúrgico-médica ; interpretaciones 
infundadas , y  poco conocimiento en la Pa- ■ 
thológia de algunas enfermedades , como se 
irá viendo; son achaques muy freqüentes de 
que adolece el Doctor Piñera en su Narra­
ción Histórica , y  muy perjudiciales al feliz 
éxito que deseaba S. M. en el examen y  com­
probación de. las virtudes del Maguéy y  de 
la Begonia. Si¡ esto es así, como intento pro­
barlo , i con quanta mas razón debe atribuir­
se á las referidas causas,  que no á la inefi­
cacia de sus virtudes , por mal atendidas, lo 
perezosas, digámoslo a s í,  que estuviéron es­
tas plantas en hacer ver á los Señores C o ­
misionados su valentía y  su denuedo contra 
el exterminio de algunas enfermedades , cu­
ya curación probablemente se hubiera conse­
guido (como ha sucedido después) con dosis 
diferentemente modificadas , tomando las in-

D  2 di-
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dicaciones según el grado ó fuerza con que 
aprovechaban ó dañaban á los enfermos?

Narración prematura he dicho también; 
pues no se alcanzan los motivos tan urgentes 
que tendria el Señor Piñera para anticipar en 
su Discurso el mal juicio que con poco exá- 
men había formado de la virtud enérgica de 
nuestras plantas,  quando todavía no estaban 
bien rectificadas sus Observaciones prósperas 
ó adversas ; mayormente quando de órden 

de S. M. se estaban continuando por Profe­
sores eruditos y  de la primera gerarquía. Y o  
no hallo otros m otivos,  que los que tuvo 
Miguel Sinapio para destruir los aforismos de 
Hipócrates; y  Heróstrato para quemar el tem- 
fdo de Diana. Pero ¿quien no se admirará 
al ver que esta anticipación flié hecha sin 
prestar yo  la menor anuencia,  ni tener el 
mas remoto conocimiento,  sin embargo de 
estar nombrado por S. M. por uno de los 
principales Profesores comisionados á este in­
tento ,  como el mas instruido en la materia; 
como uno de los primeros Observadores de 
estas plantas; y  como que venia de tanta dis­
tancia , enviado por un Prelado respetable, á 
comunicar á los Europeos las luces que ha­

bia

j!
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bia alcanzado por la continuación de los ex­
perimentos?

¿No es este un indicante seguro de que el 
objeto del Señor Piñera no fué otro que el 
de preparar, aparejar y  disponer á los Lec­
tores á la desconfianza del rem edio, ya  ga­
nando la voluntad de alguno; ya  acordándo­
se de la expresión vulgar : E l  que se adelan­
ta  , vale por dos; ó ya  en fin por otros de­
signios que ignoramos?

L a  España se quejó justamente á toda la 
Europa de Mr. D om bey, por haberse dado al 
Público al regreso de su Expedición botánica 
los conocimientos de esta ciencia que habia 
adquirido en nuestras Américas, sin contar con 
los Botánicos Españoles á quienes era deu­
dor de la mayor parte de la descripción de 
las plantas. ¿Por q ue, pues , no he de poder 
yo  quejarme del Señor Piñera con igual ó 
superior motivo?

Nada diré por ahora de los errores en 
que incurre tocante á la historia de estas 
plantas Americanas , porque reservo hablar de 
esto en la descripción de ellas , que daré en 
su lugar : pero es insufrible la satisfacción con 
que sienta algunos datos,  sin otro informe

que
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que el de haberse aprovechado, aunque muy 
m al, de los conocimientos que yo mismo he 

comunicado.
Supone como cosa cierta (pág. 23), que los 

experimentos y  tentativas del Empírico Via­

na, y  las que yo habia hecho »se pintáron á 
>»S. E. I. tan prósperas, felices y  favorables, 
«que no contento con el beneficio que creyó 
«lograban los habitadores de aquella Capital 
«con el uso de estos simples , se extendió su 
«beneficencia hasta este Continente, & c. í‘ So­
lemne equivocación, que queda bien demos­
trada al principio de este Discurso , donde 
consta que ántes de empezar yo á darlos, ha­
bia un año por lo menos que se usaban en, 
México , y  en los Hospitales General y  de 
San Juan de Dios con intervención de mu­
chos Profesores de Medicina y  Cirugía ; que 
yo  lo modifiqué y  simplifiqué para adminis­
trarlo á mis enfermos, después que los indi­
cados Facultativos y  el Protomedicato pleno 
lo hablan experimentado y  aprobado por ra­
zón de sus conocidas ventajas y  felices cura­
ciones, aun con el método empírico: que S.E. 
no partió tan de ligero ,  como quiere dar á 
entender el Señor Piñera ; pues ántes de in-

ten-
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tentar, por un efecto de su paternal amor y  
beneficencia , extender hasta nuestro Continen­
te el enunciado rem edio, procedió con la 
madurez y  sabiduría dignas de tal Prelado. 
Para esto quiso saber antes, así del Protome­
dicato , como de los Facultativos Médicos y  
Cirujanos de la Ciudad, el dictámen en pro 
o en contra del rem edio; las Observaciones 
prósperas ó adversas que habian resultado, des­
pués de una infinidad de ensayos bien he­
chos ; y  no se determinó á hacerlo presente 
á S. M. para que lo exáminasen Profesores 
sabios y  sin preocupación, sino después de 
rectificado por un sin número de Observa­
ciones conseguidas con mi método simplifi­
cado.

Es- igualmente voluntariedad del capricho 
del Señor Pinera sostener (cap. 3), que yo  hi­
ce la elección de los enfermos de San |uan 
de Dios de esta Corte , y  que elogiaba el 
remedio como capaz «no solo de curar to- 
«dos los males venéreos en todos sus grados, 
«sino también las escrófulas ó lamparones, 
«todo género de úlceras escrofulosas, y  hasta 
«la lepra ó elefencia.» L o  qual es absoluta­
mente falso j pues jamas me dieron lugar á

ello.
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ello , ni tuvieron la bondad de oírme en un 
asunto de tanta entidad.

Tampoco es cierto ,  ni podrá citárseme un 
solo caso de los malos efectos, que dice (p.4) 
«andan divulgados, y  que han obrado estos 
«dos simples en sugetos particulares fiiera de 
«los Hospitales» ; pudiendo manifestar lo 
contrario: Los malos efectos que insinúa ,  no 
se encuentran ni se han encontrado sino en 
su imaginación. Pero dexemos estas y  otras 
menudencias , mas dignas de desprecio que 
de refutación ; y  pasemos á las Observacio­
nes hechas en los Hospitales, empezando por 
el de San Juan de Dios.

C A P Í T U L O  r i .

Observaciones hechas en el Hospital 
de San Juan de Dios.

P a r a  poder dar al Público una idea exacta 
y  completa de estas Observaciones , y  de las 
dificultades ocurridas durante el uso del re­
medio , precederá una sucinta relación de los 
males acompañada del Diario medicinal por 
el orden con que se presentáron los enfer­
mos. Se manifestarán los resiütados de los pri­

m e-
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. meros y  segundos ensayos,  con algunas re­
flexiones sobre ellos ; y  á lo último de cada 
Observación se hará un cotejo de los que trae 
el Doctor Piñera con las m ias, refutándole 
en todo aquello que no corresponda á la exác­
titud de los hechos, y  al conocimiento patho- 

lógico de las enfermedades.

Observación primera.

Don Juan G . , de mediana edad ,  tempe­
ramento melancólico atrabiliar ,  habia un ano 
que padecía una gonorréa virulenta que le du­
ró como unos veinte dias, sobreviniéndole po­
cos dias después dos bubones, que á la aplí- 

-cacion de ciertos remedios se desvanedéron 
en trece dias. Llenósele poco después todo el 
cuello de tumores glandulosos indolentes, que 
en el espacio de cinco meses adquiriéron una 

:• magnitud portentosa. Eri este tiempo se le lú- 
ciéron algunas fricciones mercuriales sobre 
-ellos y  en los m uslos, pero sin alivio algu­
no. Hacia dos meses que estaba en el Hospi­
tal ; se le habian aplicado en la parte algu­
nas unturas emolientes , y  dado otros reme­
dios , así internos como externos : viniéron 
los tumores á supuración imperfecta j se abrié-

E ron
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ron algunos espontáneamente ; y  le hallé en 
estado marasraódico , con mucho infarto en 
las glándulas parótidas, maxilares y  sublingua­
les , con tegumentos denegridos , y  con di­
ferentes senos fistulosos m uy proflindos, que 
expelían abundante cantidad de material ico- 
roso , con un movimiento febril que se exa­
cerbaba por la noche con gran sequedad, v i­
gilia y  falta de apetito.

Empecé á preparar á este enfermo en 21 
de Julio de 92 con baños de agua dulce , y  
leche mezclada con el cocimiento de avena, 
con que continuó hasta el 23. En este dia, 
registrando la relación de su m a l, encontré 
casualmente y  por fortuna mia , que los Se­
ñores Comisionados ,  desentendiéndose de la 
gravedad y  peligro del enfermo, solo hablan 
puesto en la mencionada relación, que tejúa 
unas ulceritas de buen color con alguna obs­
trucción o infarto en sus contornos : en cuya 
Opinión insistiéron, sin embargo que les re­
convine del peligroso estado del enfermo ; á 
lo que asintió únicamente el Señor Medina, 
queriendo los demas persuadirme que podía 
curarse con hila seca, sin necesidad de otro 
auxilio. Viendo ,  pues , que , según el referi­

do
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i

é

do concepto ,  ningiin fruto podia yo sacar á 
favor de la nueva medicina , me hallé pre­
cisado á separar al enfermo sin administrár­
sela. E l paciente clamaba por mi remedio : el 
Cirujano mayor del Hospital se vió obliga­
do á dilatarle los senos fistulosos por diferen­
tes partes ; pero falleció pocos dias después.

Reflexión.

E l cotejo de esta Observación con la del 
Señor Piñera podrá hacer ver á los Lectores 
la ninguna fe que merecen todas sus Obser­
vaciones. Pero ¿por ventura este Doctor en 
Medicina , Médico de la Real Familia , y  de 
dos Hospitales, Individuo de la Academia Mé­
dica , Substituto Real de Anatomía , y  C o ­
misionado por el respetabilísimo Tribunal del 
Protomedicato , no cumple con la legalidad 
debida á la confianza de su Comisión? ¿Falta 
acaso al verdadero carácter de Historiador, ó 
á lo ménos á los dos cánones que él mismo 
se ha propuesto observar en la Narración 
histórica (p. 4 ) ,  sin preocupación y  con impar­
cialidad ? Vamos á verlo.

El desgraciado suceso de este enfermo 
bien se ve que no produce cosa algiuia en

E 2 pro
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pro ni en contra de la virtud, ó ineficacia del 
remedio ; pues no llegó el caso de adminis­
trárselo , como el Señor Piñera lo confiesa.
¡ Pobre rem edio, si una sola gota hubiera en­
trado por la boca del enfermo! ¿con quanta 
razón no diría este Doctor en Medicina : rll 
primer tapón zurrapas í Pero el Señor Piñe­
ra (¡quanto siento decirlo!) se equivoca en­
teramente sobre el estado en que se hallaba el 
enfermo, y  la causa de haberle abandonado. 
«Que en primero de Agosto , d ice , habien- 
«do sobrevenido á este enfermo calentura con 
«intenso dolor de cabeza ,  suspendí su prepa- 
«racion ; y  que continuando la indisposición,' 
«no tuve á bien administrarle mis remedios.» 
Que la verdad alguna vez se halle defrauda­
da en cosas de poco bulto,  ya  lo entiendo, 
aunque siempre es reprehensible; pero que en 
asuntos de Medicina y  en Observaciones mé­
dicas , en que tanto interesa la Humanidad, 
se halle obscurecida por una persona conde­
corada por tantos títulos, y  acreedora á que 
el Público deposite en ella sus confianzas, sus 
secretos y  sus fragilidades, es lo que me llena 
de admiración. Cotéjese la exposición del Se­
ñor Piñera con la narración que dexo hecha

ar-
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arriba, del estado y  causas que me movieron á 
desamparar á este enfermo ,  no el dia primero 
de Agosto, como supone , sino al sexto dia 
de su preparación,  que corresponde al 26 de 
Julio; y  se verá la oposición que hay entre las 
dos relaciones, cuya verdad y  exáctitud com­
prueban las funestas resultas que progresiva­
mente se fuéron experimentrnido hasta la de 
su muerte; de que tal vez se hubiera liber­
tado, si el poco conocimiento del Señor Piñe­
ra y  de algunos de los Comisionados no hu­
bieran impedido la administración de mis re­
medios. Pero hay mas.

En el concepto del Señor Piñera, y  tam­
bién de cierto Comisionado ,  «á beneficio de 
«unturas emolientes y  otros medicamentos in- 
«teriores y  exteriores se hablan supurado com- 
«pletamente los tumores glandulosos , y  que 
«en el dia tenia unas úlceras de buen color, 
«con alguna obstrucción ó infarto en sus con- 
«tornos» ; omitiendo los senos fistulosos que 
le dilató el Cirujano mayor del Hospital, po­
cos dias después de haber declarado que solo 
tenia unas ulceritas de buen color. L a  Ciru­
gía Española deberá estar m uy agradecida á 
los adelantamientos del Señor Piñera en el.

co-
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conocimiento pathológíco de las Escrófulas ó 
lamparones: Ellos , dice , supuraron comple­
tamente ; pero se contradice luego, pues que­
dó alguna obstrucción 6 infarto en los contor­
nos. Señor Piñera , valga la verdad : si la su­
puración fué completa, ¿ como quedó la obs­
trucción y  el infarto? Y o  diría mejor y  mas 
conforme al parecer de los Prácticos , que la 
supuración fué bastante abundante respecto á 
la rebeldía que oponen á esta terminación los 
tumores glandulosos indolentes. E l caso es, que 
sin embargo de la supuración completa y  del 
buen color de las ulceras ,  el enfermo se fue  
agravando cada dia mas , y  falleció al mes. 
Señor Piñera: Erranti veniam simul indúlgi- 
t o , nec ultra ; ya no puedo perdonarle mas. 
¿Con que murió el enfermo? ¿Aquel de quien 
pusiéron Ustedes en la L ibreta, que tenia solo 
unas ulceritas de buen color, con alguna obstruc­
ción ó infarto en los contornos  ̂ ¿Aquel infe­
liz ,  que á pesar de lo que clamaba por mis 
rem edios, me hallé en la durísima precisión 
de negárselos , porque en dictamen de Vm. 
y  de alguno otro de los Comisionados, po­
dia curarse con solo hila seca , sin necesidad 
de otro medicamento ? Señor D. Antonio M e-

di-

2 8  DE LAS VIRTUDES

'Íí

•Í!

Ayuntamiento de Madrid



tt¡

'dina: ¡Que sadsfliccion tan grande para Vm. 
y  para mí, haber conocido la enfermedad , y  
declarado el peligroso estado del enfermo i 
i Oxalá que así la avanzada edad de V m ., como 
■sus grandes ocupaciones le hubieran permitido 
concurrir á la visita de los enfermos! Mas ¿de 
que morirla este enfermo de que se trata ? 
Esto no lo declara el Señor Piñera , porque 
no le conviene ; solo dice , qué por' haberle 
sobrevenido calentura con itrtenso dolor de ca­
beza ... se' agravó ... y  murió. Pero esta calen­
tura que le mató, ¿de donde tornaría su ori­
gen? Y o  lo diré, ya  que lo oculta el Sefior 
Comisionado: Los senos fistulosos arrojaban 

una supuración icorosa, y  m uy abundante: 
ellos eran tan profundos ,  que temiendo las 
malas conseqüencias de la detención de este 
pestífero m aterial, obügáron á varias dilata­
ciones que hizo el Cirujano mayor del Hos­
pital. D e  todo esto puede inferirse con bas­
tante probabilidad, que el depósito de ios hu­
mores habia alojado por medio de absorción 
la materia escrofulosa , que le causó calentu­
ra, dolor de cabeza y  la muerte. Y  ¿por ven­
tura mi remedio pudiera haberle • libertado ? 
Esto ya es meternos en honduras de difícil

pe-
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penetración; porque contra vim mortis non esS 
rnedicaynen in hortis. Pero si hemos de estar 
á la autoridad del Señor Piñera , mi medici­
na es la que estaba indicada á su enferme­
dad ; porque el Agave , d ice ,  es remedio mu­
cho mas adequado para las escrófulas , que pa­

ra la lúe venérea ( p. 2).

Observación segunda.

k  Juan H ., de edad de 25 años, y  tem­
peramento sanguíneo bilioso, de resultas de 
un comercio impuro le sobreviniéron unas 
úlceras venéreas entre el prepucio y  bálano, 
las que se consumiéron á beneficio de la di­
solución del Mercurio con que las tocó. Y  en 
seguida le atacaron unos dolores tan vehe­
mentes y  agudos en todos los extremos su­
periores é inferiores, que le privaron del to­
tal movimiento : por lo que fué conducido 
entre quatro hombres quando vino al Hospi­

tal en 19 de Julio.
E l 21 del mismo mes empecé á preparar­

le con baños y  leche, mediada con cocimien­
to de avena j hasta que el primero de Agosto 
dió principio al uso del cocimiento sudorífi­
co , compuesto de dos onzas y  media de la

raiz
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S'
raíz del Ágave cocida en libra y  media de 
agua común hasta consumir la mitad.

E l plan que sigue manifiesta las dosis del 
cocimiento sudorífico, y  la cantidad de Begó­
nia que tomó este enfermo ; las sábanas y  ca  ̂
misas que mojó con el sudor , y  el número 
de evacuaciones de vientre que tuvo.

Agost». Cocimienia
tuifirtíieo.

sSianat. Camitat. BegSnia 
en lavotiv.

VípOstcU’*’
ncf.

D ia I.*
Onxat.

9 3 1
Granee.

•ff
Dia 3.. 9 2 2 • •
Dia 5.. 9 2 4
'Dia 8.. 9 ' • V 3
D ia 13. «• •• .. 30 4
Dia 15. •» *» 24 I
Dia 17. •« 4» »» 36 5
D ia rg. 1* M > - «« 36 6
D ia^ i. 9 S 3 • • ••
Dia 25. 35 7
Dia 26. •> • • »r 40 7
Dia 28. •• . i * >•« ' SO 6
Dia 29. •f .. •• ■ 50 6

Total., 45 '■ 8 *3 302 42

Durante el uso del remedio se le sangró
F  dos
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dos veces por plenitud de sa gre; y  para con­
fortar los ligamentos de las articulaciones de 
los pies, algo floxos por el infarto linfático, 
se lé dieron unas frotaciones con aguardien­
te y  vapores de la yerba Damiana, müy- tóni­
ca y  nervina; y  hallándole enteramente bueno 
los Profesores comisionados ,  le diéron el Alta 
el dia 6 de Septiembre,, de 1792 sin mi.cono­
cimiento ni aprobación ; y  por consiguiente 
no pude saber si necesitaba de continuar por 
mas tiempo el referido medicamento, para im­
pedir la recaída.

Reflexión. • ' '
L a  relación de este enfermo dada por él 

Señor Piñera, está concebida con aiguna§. equi­
vocaciones. Ademas de trastornar el 'Diario 
m edicinal, como-puede verse por el-'.cotejo 
de una y  otra relación , ánade, que elx^ 'tó-  
nió el enfermo una, .lavativa, de ciKuenta'.^'a^ 
nos de la Begónia  ̂con la y e  obró seis- 'depo­
siciones ( p. 12 ). Asercior totalmente- falsa; 
pues nada -tomó en este dia. Que no -se ob̂  
servó constantemente sudor en todos los-.enfer- 
mos , aunqueyí prurito ,  ardor y  en(¡endin(iento 
en la cutis, mas ó ménos molesto y  excesivo. 
N o  se observó tal; y  el Señor Piñera no po­

drá
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drá jamas soldar estos errores y  equivocacio­
nes, muy freqüentes eii sus Observaciones, co- 
,mo iremos viendo , sino por la confesión in- 
jgenoa de que para formarlos se valió muchas 
veces de relaciones poco exactas de los Asis­
tentes ó  Enfermeros , por no haber concur- 
•fido diariamente al desempeño de unaCom i- 
-sion tan importante .como desatendida.

. L a , declarada oposición del Señor Piñera 
contra la virtud de las plantas Americanas, se 
manifiesta tan á las claras en esta misma Ob­
servación , que no pudieado negar ( sin mu­
cha temeridad) la valentía y  eficacia de estos 
simples para la curación, del enfermo, tam­
poco quiere tolerar sus admirables efectos, in­
tentando destruirlos- capciosamente. «Este en- 
j>fermo, d ice ,  volvió al mismo Hospital de 
«San Juan.' de Dios en Octubre del mismo 
«año, lleno de dolores, sin ningún síntoma ve- 
«néreo ,  ni afección venérea lo c a l, ni eviden­
c ie ,, que-demostrase nueva infección : y  pre- 
«guntado por los Padres Enfermeros y  por 
»>mí j en - presehcia del Doctor D on Pedro 
«Medina , si había tenido algún nuevo con- 
«greso impuro, réspondió negativamente. Que 
«así fuese, es tanto mas probable , quanto un

F  2 «pa-
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«paciente que va á un Hospital a curarse, 
«no es de creer oculte las causas de su mal 
«á los que por ignorarlas ó equivocarlas , les 
«puede hacer caer en un error de que sea 

«víctima.»
iQue contrariedades! ¡que falta de remi­

niscencia! L o  primero que debe observarse 
e s , que despachado este enfermo sin permi­
so ni conocimiento m ió ,  no puedo asegurar 
si estaba realmente curado ,  <5 n o ; pero es 
digno de notarse ,  que el enfermo volvió lle­
no de dolores,  sin ningún síntoma venéreo ,  ni 
(feuion venérea local, ni evidente, que demos­
trase nueva infección. Este enfermo tenia, án­
tes de curarse con mi método ,  dolores uni­
versales en las coyurduras,  que le baldáron y  | 
privaron de todo movimiento : luego por con­
fesión del Señor Piñera se curó perfectamen­
te de este m a l; y  los dolores contraidos de 
nuevo ,  no eran gálicos ,  sino provenidos de 
otra causa diferente. Esto lo prueba bien el 
referido Piñera, á quien debe darse todo eré- I 
d ito ; pues en el interrogatorio que le hicie­
ron, así él como los Padres Enfermeros en pre­
sencia del Doctor D on Pedro Medina ,  de si ¡
habia tenido algún nuevo congreso impuro,  res-

pon- '

r
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pondlS negativamente: y  para dar mas fuerza á 
la declaración del enferm o, añade: Q̂ ue asi 
fuese., es tanto mas probable, quanto un paciente 
que va á un Hospital á curarse., no es de creer 
oculte las causas de su mal á los que por ig­
norarlas 6 equivocarlas,  les puede hacer caer 
en un error de que sea victima. Señor Doc­
tor Piñera , dígame Vm. en puridad ¿si dio, 
ó no, crédito á la relación del enfermo? Si 
lo primero ,  como se evidencia por el con­
texto de la narración ,  esto es ,  de que no 
habia contraido nueva infección venérea, ¿pa­
ra que se le administráron las unciones mer- 
curiales'i Si por la contraria, como era regu­
lar no se hubiese dado asenso á la confe­
sión del enfermo, unos dolores sin ningún sín­
toma venéreo , ni infección venérea local, ni 
.evidente que demostrase nueva infección, ¿por 
que no se habian de atribuir á otra causa to­
talmente diferente, mejor que á recaida de la 
p rimera enfermedad , con perjuicio de mi re­
medio y  del conocimiento chirurgico-médico 
del Doctor Piñera y  Consocios ? ¿ Por que ? 
N o  hay otra razón, sino que no acomodaba á 
las ideas del Sr. Substituto Real de Anatomía- 

Pero sin embargo, el zelo del Señor Piñcr-
ra
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ra por el bien de la Humanidad es bien pa­
tente en esta Observación. Confiesa el buen 
efecto causado en este enfermo, conducido al 
Hospital entre quatro hombres., á causa de 
que los dolores m uy agudos que le sobrevi­
nieron en todos los extremos superiores é in­
feriores ,  le priváron totalmente de movimien­
to , de resultas de habérsele desaparecido los 
carcinomas que padecía,  por virtud de la di­
solución del Mercurio ; y  no se convence de la 
eficacia de nuestros Vegetales, que pusíéron á 
dicho enfermo en disposición de salir del Hos­
pital por su • píe , encontrándose completamente 
Ubre de los dolores , y  sin ninguna molestia 
que le impidiese ocuparse en su destino (p. I 2 
lín. 27, 28, 29 de la Narración del Señor Pi­
nera ); cuyo alivio confesó constantemente el 
paciente desde el 25 de Agosto hasta 6 de 
Septiembre , en cuyo dia le diéron el Alta los 
Señores Corhisionados , hallándome yo en el 
Real Sitio de San Ildefonso por disposición de 
D on Antonio Medina ,  Alcalde Exáminador 
Decano del Tribunal del Real Protomedicato, 
para solicitar nueva órden del Excelentísimo 
Señor Conde de Aranda para el Señor D u­
que de la R o ca , á fin de que aprontase E n-

fer-
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fermerías y  demas necesario para practicar las 
Observaciones que habia mandado S. M. se 
executasen en los Reales Hospitales General 
y  Pasión de esta Corte • desde . mi llegada á 
ella ; cuya ausencúi fu é ' causada de un mo­
tivo y  con un objeto ínuy distintos de los que 
la ligereza ó malicia del Señor Piñera injusta­
mente supone (p. 3 2 ), diciendo,-que poco sa­
tisfecho de estos ensayos, recurrí de . nuevo 
á S. M. y  obtuve Real orden dirigida al .Ex­
celentísimo Señor Duque de la Roca, para que 
en ellos se pusiesen á mi inmediata dirección 
los enfermos de ámbos sexos, &c. Todo esto 
contribuye á descubrir la preocupación del 
Señor Piñera contra el remedio ; y  mas -pa­
tentemente se manifestará en las Observacio­
nes siguientes. Los ensayos no podían ser mas 
felices; pues que de diez enfermos que tomá- 
ron el remedio en este Hospital, despacháron 
á la calle siete los Señores Comisionados por 
considerarlos curados enteramente , como me 
informó el Profesor D . Diego Rodríguez del 
Pino, que quedó encargado de su cuidado du­
rante mi corta ausencia de cinco dias.
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Tercera observación.

Juan L . ,  de edad de veinte años, y  tem­
peramento büioso,  tuvo una gonorréa viru­
lenta ,  que habiéndole durado por espacio de 
seis m eses,  se suprimió repentinamente. D os 
años después contraxo por nueva infección dos 
bubones , que se resolviéron en el espacio de 
un mes con el emplasto de ranas , y  una to­
ma de píldoras de coloquíntida ; de cuyas re­
sultas le sobrevinieron dolores en todas las 
articulaciones de su cuerpo, y  una úlcera cor­
rosiva entre el prepucio y  bálano. Desde 2 i  
de Julio hasta primero de Agosto se le pre­
paró con baños y  leche,  mezclada con el co­
cimiento de avena ; y  en este dia empecé á 
administrarle el remedio en la misma forma 
que el anterior, pero con distintas dosis, co­
mo lo manifiesta el plan siguiente.

¡ í

Agos-
6' 
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-Jlgprf». Cocimiento sábanas. Camisas. Begonia JPípwr»
sudorífico. cn-íavaiiv. CÍ01i6S,

Ciízat. Granos.

Dia I.. 7 2 2 «• é%

Dia 3-. 7 2 I ••

Dia g . . 7 2 I AA '
Día 8.. 7 2 2 w
D ia io . 7 2 2 A»

D ia is . «• #• «« 24 2

Dia 13. •• 24 5
Dia 15. •• .. 24 3
Dia 17. M «■ .. 30 7
Dia 21. 7 3 1 •• ••

D ia 25. 7 2 I •• ••

Dia 26. •• * t* 48 4
Dia 28. 40 4
Sep.rg. tp 48 3

T otal.. . 49 - 14 10 238 28

E l temperamento colérico de este enfer­
mo , muy propenso á irritarse ,  y  lo acri­
monioso de sus humores ,  especialmente gás­
tricos le ocasionaban freqüentemente,  ántes 
de venir al Hospital, un dolor cardiálgico, 
con mucho ardor y  tensión en la región epi-

G  gas-
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gástrica, renovándosele algunas veces , quan­
do se estimulaba algo'; lo que obligó á au­
xiliarle con leches y  orchatas anodinas du­
rante el uso del remedio , que se le admi­
nistró en dosis de 42 onzas y  238 granos; 
coQ lo qu6 se le quitaron, sus dolores, de­
tergiéndose sus úlceras, qüe empezaban á 'c i­
catrizarse...

Mas , scd)reviniéndole en este tiempo unas 
calenturas; intermitentes , .que cediéron á be­
neficio de' la quina , adquiriéron.otra-vez las 
úlceras su carácter sórdido , que empezaba 
con todo á detergerse y a ,  quando tuve que 
retirarme de este Hospital para principiar las 
segundas Observaciones en. los Hospitales Ger 
neral y  de la Pasión.. -

Reflexión.

El qué coteje la sencilla y  véfdadera re­
lación que queda hecha de este enfermo con ! 
la  que sienta el Señor Pinera- en su- Irñpre-. 
í o  (pag. 1 4 ,  15 y  16 ), descubrirá desde lue- 
-go, que el temperamento colérico que le do­
minaba ,  precisó á usar de los calmantes 
como auxiliares , para mitigar los'! ̂ dolores 
cardiálgicos -, que con superior encarecimiea-f

to
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II to expone sintió este paciente ; y  no es ex­
traño sufriese algunos á qualquier estímulo 
de la naturaleza , resintiéndose de los que 

■ mucho tiempo antes le ocasionaban lo dema­
siado acre y  ardiente de los sucos gástricos: 
pero lo que sí es m uy notable, que con tanta 
firmeza d iga, que este enfermo solo advirtió, 
una Ugera • moderación en sus dolores., sin 
notar alivio en sus úlceras ; quando es bien 
cierto,  que aquellos se reraltiéron del todo, 
detergiéndose estas que empezaban á cicatri- 
zarse , aunque después adquiriéron, otra vez 

•'su carácter sórdido, á.causa de unas calen­
turas intermitentes que le sobreviníéron, de 
que no hace expresión el Doctor Piñera; con­
tentándose solo con insinuar , que en el dia g 
de Septiembre ( en el qual me hallaba yo  en 
el Sitio de San Ildefonso) se quexó el pa­
ciente de un gran dolor en las sienes; y  subsis­
tiendo éste ,  se le sangró hasta el 10 dos ve­
ces; se le administró la tintura de la quina; 
y  hasta el 13 no se le hizo ningún remedio. 
El olvidarse de manifestar con puntualidad 
todas las circunstancias ocurridas (olvido muy 
freqüente en el Señor Piñera), impide poder, 

•v reconocer Ja imparcialidad y  ninguna preocu-
G  2 pa-
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pación que dice puso por norte de sus Ob­
servaciones (p. 4 ) ;  como también la verdad, 
pureza, puntualidad y  cabal .conocimiento'que 
se requieren en un Historiador fidedigno.

E l Lector prudente deberá notar, á mas 
de lo expuesto , que el empeño del Señor Pi­
nera en querer atribuir .el aHvio de los, do­
lores , mejor que al nuevo reráedio, á lâ  vir­
tud antisiphilítica del opio , lo funda preci­
samente en medio escrúpulo de. láudano li- 
qmdo, y  en media onza del xarabe de me- 
c'ónio, que tomó en solas quatro veces: ]Quan- 
tum est in rebus inane\.

52 ■1!•r

Quarta observación.

Juan S. , de mediana e d a d ,  y  tempera- , 
mentó sanguíneo-bilioso-, habia ya  quatro años * 
que de resultas de un comercio impuro con- ' 
traxo una gonorréa virulenta ,  que cedió á 1 
beneficio de un cocimiento emoliente que ■ 
tomó durante un m es; y  á los tres años, 
por nueva infección venérea, le vinieron a) 
prepucio unas úlceras , que aunque se des- 
vaneciéron á los quince dias, volviéron á pa­
recer' con un bubón que se disipó ; y  sub- 
siguiéron • después varias pústulas -en la cara

y
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y  cuerpo. Entró en este Hospital á primero 

de Abril con estas indisposiciones ulcerosas 
en la garganta ,  y  con una fístula completa 
en el lacrimal derecho; y  en 2 1 de Julio co­
mencé á prepararle con baños y  leche con 
cocimiento de avena hasta primero de Agos­
to, que empezó el uso del cocimiento sudorí­
fico del modo siguiente:

'Agetto. Cocimiento

íudorifico.

Sdianat. Camiias. Segénia

enlavativ.

Deposi—

cionet.

D iai...
Onzaj.

5 I X

Granot,

««

Dia 3... S X I «•

Dia¿... S 1 z
D ia 16. S *# 2 «a

Dia 18. S 1
D ia 2 i. s •• I «a

Total.. 30 3 7

E l triste y  deplorable estado de este en­
fermo después de tres años de continuo pa­
decer', sin haber experimentado el menor 
alivio en sus males ántes ni en los quatro me­
ses que llevaba de Hospital, sino que al con­
trario le sobrevinieron unos dolores m uy íuer-:

tes
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tes en todos sus extremos, con postración de 
fuerzas, me Iiiciéron darle la mitad de la. 
dosis que á los demas enfermos, del cocimien­
to sudorífico, y  socorrerle con los demulcen-^ 
tes y  calmantes ; con cuyo método suave 
consiguió unos alivios capaces de llenar las 
esperanzas de una completa curación.

Los continuos excesos que comscia ,  co­
miendo quantas frutas y  demas que se le 
ponia delante, sin guardar ninguna dieta, le 
produxéron algunos cólicos é indigestióñes, 
que le oc^sionáron vómitos y  diarréa,  de 
que .rae eqteráron . otros enfermos , que ya  se 
lo habian Reprehendido z^riamente ; sin que 
estos,ni mis ruegos bastasen á contenerle, ni 
á qqe obs^fvase la dieta correspondiente; por 
cuya, causa le sobrevino una diarréa que le 
impidió continuar el remedio , habiendo to­
mado solamente 30 onzas del cocimiento en 
pequeñas dósis. Para corregir este urgente 
síntoma , le administré el emético de 15 gra­
nos de la tintura de Ipecacuana , -con lo 
que vomitó bastante : siguióse á esto el co­
cimiento blanco de Sydenham, el xarabe de 
adormideras ,  algunos granos de triaca celes­
te , y  la cataplasma de crusta-panis de la Ma-

tri-
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tritense ; con cuyos auxilios se consiguió mo­
derarla notablemente.

•Pero viendo q u e , á pesar de mis esme­
ros y  conatos, continuaba en sus excesos; 
que los Asistentes, como era regular, no cui­
daban de impedirlos; y  que no se obedecían 
mis órdenes ,  quedando al arbitrio del en­
fermo el tomar, ó no , las medicinas , sin 
ser atendidas mis quejas ; me resolví á sepa­
rarme de este cargo ,  haciendo presente es­
tos justos motivos al Hermano Enferm ero, 
para que dixese al Médico de la Casa se 
encargase de seguir su curación , respecto de 
que tal vez seria mas obedecido que yo  ; y  
efectivamente me separé ,  dexándolo á cargo 
de dicho Profesor.

Reflexión.

El Doctor Piñera , siempre empeñado en 
deprimir la eficacia de las virtudes del Ma- 
guéy y  la Begónia , no sin riesgo de inducir 
á los Lectores incautos un terror pánico de 
su uso , se vale en todas sus Observaciones 
de todos los medios posibles para conseguir­
lo ; se olvida de especificar bien los excesos 
que cometió el enfermo , por cuya causa le

so-
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sobrevino la diarréa ; las reconvenciones que 
le hice , y  las que le hiciéron sus compañeros; 
y  [el ningún f¡ uto de mis saludables avisos: 
motivo por que lo entregué al Médico del 
Hospital. Equivoca, según costumbre ,  los 
medios que le administré; sienta, como pro­
pinado , un emédco de 15 granos de la raiz 
del bejuquillo, en lugar que fué la infusión 
de 15 granos de la misma raiz. N o  se hace 
cargo de que este enfermo apenas tomó una 
pequeña parte del cocimiento del Maguéy, ca­
paz sí de producirle el alivio de los dolores 
que el mismo Piñera confiesa en el Libro ori­
ginal, pero no de agravarlo ; pudiendo y  de­
biendo atribuir al desarreglo las funestas con- 
seqüencias de su curación , mejor que á la 
Operación de mi remedio. D ice también (p.6) 
que le di la misma dosis del Agave que á los 
demas ; quando es cierto que solo le di la 
mitad , y  esto á mi presencia , para que no 
lo equivocaran ; pues tengo la satisfacción de 
haber asistido diariamente á este repartimien­
to. Ademas, la raiz del Agave es sudorífica y  
diurética; y  rara vez purga el vientre. La 
que tiene esta facultad es la raiz de Begó­
nia , con quien la equivoca sin duda mi Cen­

sor,
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sor ,  y  de la que no tomó siquiera un grano.

Quinta observación.

Francisco V . ,  de mediana ed ad , y  tempe­
ramento flemático,  hacia dos años quando 
se puso á mi cargo ,  que padecía unos tofos 
en la pierna derecha, y  unas induraciones 
glandulosas en las ingles. Despues .de un año 
le sobrevino en la ingle izquierda un bubón 
linfático , que vino á supuración á los diez 
meses ; por cuyo motivo tomó las unciones 
mercuriales. Á  los ocho dias después de la 
convalecencia le saliéron algunos tumores es­
crofulosos de excesiva magnitud , que ocu­
paban toda la parte anterior y  lateral dere­
cha del cuello; los quales, dilatados con ins­
trumento cortante, descubriéron diferentes se­
nos fistulosos , de suerte que quando entró 
en este Hospital,  llegaban al número de 27, 
con varias y  profundas direcciones, con gran­
de infarto en las glándulas parótidas y  ma­
xilares , y  con tanta tensión y  rigidez , que 
le impedían enteramente mover el cuello. El 
21 de Julio di principio á su preparación con 
baños y  cocimiento de la raiz de grama has­
ta el primero de A gosto, que empezó á to-

H  mar
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mar el cocimiento sudorífico en la forma si­
guiente :

5 8  d e  l a s  v ir t u d e s

A g o iio , Cocimiertto 

ludori^co.

Sábanas. Camisas. SegSnia 

en lavativ.

pepoíi'^

eiones.

í

D ia l...
Onzas.

9 2 1

Granos.

4A
D ia3... 4 3 . , At AA
D ia  5... 9 2 2 A» A*
D ia 8... 9 2 2 AA A*
Dia 10. 9 2 AA «A
D ia 12. •• • • 3
D ia 15. . . ■ • 36 3
D ia 17. •• • • • • 36 7
D ia ig . •• 33 2
D ia 2 i. 9 • • 2 A»
D ia 26. •A 18 3
D ia  28. " A» A» 30 S

Total.. 49 9 9 173 23

Son dignas de eterna memoria las venta­
jas que logró este enfermo con el nuevo re­
medio ,  que no pudo conseguir con el uso 
del Mercurio ; bastando solamente 49 onz^ 
del cocim iento,  y  173 de la Begónia para 
curarle,  no solo de los males que se resis- 

a tié-
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tiéron á las fricciones mercuriales,  sino tamr 
bien de los grandes tumores escrofulosos que 
le sobreviníéron al cuello, y  de las 27 fístu­
las que se le formaron en ellos ,  sin submi­
nistrarle otro auxilio que la leche aguada al 
fin de la curación, la que se consiguió com­
pletamente : digo que completamente ; pues 
aunque los Señores Comisionados tuviérori la 
bondad de darle la A lta , y  echarlo á la ca­
lle sin mi anuencia ni conocimiento, no te­
nia quando salió del Hospital, sino tres ulce- 
ritas muy pequeñas con disposición á cica­
trizarse dentro de seis ú ocho dias.

‘B^flexton.

L o  primero que debo advertir e s ,  que 
este enfermo, salió del Hospital con Alta de 
los Señores Comisionados, como se ha dicho, 
y  que el Señor Piñera, confiesa (p. 20 ), que 

: movia m uy bien el cuello ,  lo que 110 podia 
executar antes; y  que solo le quedaban al­
gunas ulceritas ,  y  tal qual senillo pequeño;, 
pero todo de poca consideración ; aunque 
también debe advertirse ,  que- la curación de 
este enfermo, que después de dos años de pa-, 
decer, y  que sin embargo de haber tomado,

H 2  las
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las unciones ,  se vió acometido á los ocho 
dias de la convalecencia de éstas , de unos 
tumores escrofulosos en el cuello, con 27 se­
nos fistulosos que le impedían su movimien­
to ; no podia ménos de hacer reconocer al 
Señor Piñera la utüidad de los Vegetales que 
en el presente caso han aventajado al Mer­
curio , causando de dia en dia unos conoci­
dos aliv ios: pero porque no falte que notar 
sobre la poca exáctitud de su relación, se ar­
roja á decir (p. 2 0 ), que «en el dia 26 se le 
wdiéron 36 granos de raiz de Begónia en píl- 
«doras,  que le moviéron un vómito violento, 
»>con el que arrojó dos bocanadas de sangre. 
Parece increible que un Profesor del mérito 
del Señor Piñera , y  comisionado por un T ri­
bunal tan respetable como el Protomedica­
to para estas Observaciones ,  sea tan poco 
exácto en sus relaciones ,  y a  olvidando en 
ellas circunstancias agravantes > y  ya  rele­
vando otras á su arbitrio , corño acontece en 
la exposición referida ; pues, no habiendo su­
cedido otra cosa que haber escupido con la 
saliva una línea apenas de sangre , á esfuer­
zos de la ansia de vomitar que le excitó el 
amargor de las pildoras, procedente sin duda

de
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de algún vasito capilar que se rompería, de 
las fauces delicadas por los tumores y  senos 
fistulosos; aterrando á los Lectores, y  hacien­
do dudar de la brillante virtud y  eficacia del /
Agave- en este caso casi desesperado, se aca­
lora al decir, «que le movieron un vómito vio- 
«lento, con el que arrojó dos bocanadas de 
«sangre.» Si así fuese, no cabe duda hubie­
ra infundido algún cuidado, y  de consiguien­
te aplicadosele algún remedio; pero no ha­
biéndose hecho alguno, como no le refiere 
tampoco el Señor Piñera, prueba lo desprecia­
ble del vómito y  bocanadas de sangre.

«Si se atiende, continúa Piñera, al tempe- 
«ramento de este enfermo, á su enfermedad 
«primitiva, á la disposición de sus sólidos, y  
«al vicio escrofuloso, complicado con la lué 
«venérea^; y  si por otra parte se reflexiona, 
«que el Agave y  la Begónia prodúxéron me- 
«jores, mas constantes, y  menos equívocos 
«alivios que en las Observaciones antecedentes, 
«hay justo motivo para creer que el Ágave es 
»5remedio > mucho más adequado para las es- 
«crófulas ,  que para la lúe venérea.» Las Ob­
servaciones antecedentes de que habla el D oc­
tor Piñera ,  son de Juan H ., Juan L. y  Juan

S .:
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S .: todos tenían lué venérea confirmada ,  sin 
complicación de vicio escrofuloso. El primero 
ya  queda probado que se curó perfectamente 
con el cocimiento del Ágave , y  uso de la 
raiz de la Begonia-;' el segundo y  el tercero 
experimentaron bastante alivio con ellas, aun 
sin embargo de-las complicaciones y. acasos 
que sobrevinieron ,  y  quedan referidos. ¿De 
donde , pues, deduce el Doctor Pinera el justa 
motivo para -creer que el Agavo es remedio 
mucho mas adequado para las escrófulas, qué 
para la lué venerea\ Según lo que hasta aho­
ra llevamos observado con el Señor Piñera, 
aon específicos estos remedios: para- ambas en­
fermedades; y  esto' sin mas pruebas, que las 
mismas que trae, con intención de rebatirlas, ■

; Sexta observación.

Juan R . , de mediana edad, y  de tempe­
ramento bilioso sanguíneo,- habia quatro me­
ses que padecía unas úlceras venéreas entre 
el prepucio y  el glande. Pocos dias después 
le apareció un bubón en la ingle derecha, que 
supuró , y  fué abierto con instrumento cor­
tante; en cuya úlcera, m uy profunda y  sór­
dida ,  se notaban dos largos senos fistulosos:

En

Ayuntamiento de Madrid



En este estado, y  con dolores agudos en los 
extrefños superiores é inferiores, entró en es­
te Hospital en 11 de Ju lio ; y  en 2 1 del mis­
mo comencé á prepararle con los baños y  el 
cocimiento de avena y  leche hasta el dia pri­
mero de Agosto,  que tomó el cocimiento su­
dorífico en el modo siguiente:

d e l : A g a v e  y  b e g o n i a .  6 3

Cocimiento Sibánas. Camisas. Sigónia S e p o f i .

svdOTÍfiéo. en lovativ- dones.

Onzas. Granos.

Dia I... 8 2 i A A AA

Diag... 8 •  • 3 »A A *

D ia 1 2. « • •  A 24 3
D ia 13. « • • « AA 26 5
Dia 17. . . •  A AA 30 6
D ia 19. AA «A 33 I
D ia2 i. 8 g. 3 A a

Dia 26. . . «A 18 6
Dia 28.

• • •• 46 6

Total.. 24 2 7 177 27

Este enfermo con las dóris del remedio 
que se le administraron y  están á la vista 
logró curarse perfectamente de la grande úl­
cera sórdida,  y  de los profundos senos fistu-

lo-
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losos que tenia en la ingle derecha , ántes de 
veinte dias ; lo que comprueba su virtud bal­
sámica y  vulneraria: y  aunque aseguraba es­
tar enteramente libre de sus dolores el 30 del 
mismo , no le concedí el Alta que me pediay 
hasta asegurarme si acaso necesitaba de alguna 
dósis mas de remedio; pero poco después los 
Señores Cormsionados se la ^iéron sm mi apro- 
bacion; por lo que saUÓ el dia 6 de Sepuem-

Reflexión,

Y a  hemos notado otras veces los errores 

en-que cae feeqüentemeiite el Señor 
sobre el Diario m edicinal, á causa de ha- 
berse fiado de las. relacionen de los A s ie n ­
tes por haber faltado infinitas veces a obser  ̂
var los enfermos. Pone en su D iano que a 
este enfermo se le administraron, el día ab 
treinta y  seis granos de la Begóma , que le
promovieron ocho evacuaciones ventrales ,

L u d o  cierto que no fuéron sino diez y  ocho 
ios primeros, y  seis las segundas, como cons­
ta por mi Diario. Pero el Señor Pm era, lle­
vando siempre adelante sus mitas de abattr 
los mismos saludables efectos que ha obser­

vado en estos Vegetales ,  expone (p. 2 i  ,  22)
la
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la alternativa que se observó durante la en­
fermedad ,  y  dice por fin ; «Que á conse- 
«qüencia de haber significado constantemente 
«el paciente desde el 23 de Agosto hasta el 
«6 de Septiembre, no afligirle nádalos dolo- 
«res i y  advirtiéndose buen aspecto y  conso- 
«lidacion de la úlcera del bubón , se le dio el 
«A lta, que pidió con ansia.» Pero no con­
venciendo este ni otros exemplares al Señor 
Piñera de la virtud antivenérea de los refe­
ridos Vegetales, pasa á infundir desconfianza 
con noticias tan poco circunstanciadas como 
sus relaciones : tal es la de que «este enfer- 
« m o , según informes positivos , volvió , á 
«pocos dias de salir del H ospital,  á padecer 
«los dolores que antes le molestaban , igno- 
«rando si contraxo,  ó no , nueva infección; 
« y  pasó á Toledo á tomar las unciones.» 
Unas noticias tan poco individuales y  dudo­
sas no pueden influir contra unas pruebas co­
mo las que producen las Observaciones que 
ha hecho el Señor Piñera ,  para que ha sido 
comisionado, y  sobre las que debe fundar su 
ju icio; y  no sobre especies v a g a s ,  que no 
pueden hacer fe. Ademas de que si este en­
fermo, como los demas de San Juan de Dios,

I  sa-
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salieron del Hospital despachados por los Se­
ñores Com isionados, ¿puedo yo salir garan­
te de su curación? ¿Sabia yo  si estaban , ó 
no ,  convalecidos? ¿Por que , pues, se ha de 
increpar ni á mí ni á mi remedio? ¿D i yo 
el Alta á los enfermos? Pero ¿como se la ha­
bia de d ar, si estaba ausente?

Séptima observación. .

Pedro D . ,  de m e d ica  edad , y  tempera­
mento flemático, hacia seis meses que de re­
sultas de un coito impuro le sobrevino una 
gonorréa virulenta , acompañada de una fuer­
te hemorrágia por la uretra,  que no empezó 
á ceder sino después de dos meses y  medio,- 
á beneficio de un cocimiento emoliente. Des­
de este tiempo se le notó una extrangurria 
considerable, originada de las difer-entes car­
nosidades que tenia á lo largo del canal de 
la uretra. Llenóse también de dolores acer­
bos en todo el cuerpo y  extremos superiores 
é inferiores , que le imposibilitaban el movi­
miento ; y  en esre estado entró en el Hos­
pital el 19 de Ju lio , y  el 21 del mismo le. 
empecé á preparar con baños y  el cocimien­
to de la raiz de grama hasta el primero de

Agos-

I

Ayuntamiento de Madrid



! Agosto , eri que le administré el cocimiento 
sudorífico como sigue:

D EL Á G A V E  Y  BEGÓNIA. 6 7

Agosto. Cocimiento ' 

íudorifico.

Sábanas. Camisas. Segánia 

en lavativ.

jyeposi^

Dia I . . .
Onzas,

9 2 2
Granos,

Diag... 9 2 2 •• ••
Dia^... 9 4 2 ••

Dia8... 9 •• 2 ..

Dia 10. 9 2 •  •

Dia 12. •• .. 24 4
Dia 15. • • 26 5
Dia 17. .. •• 30 6

Dia 19. •• •• «* 33 2

D ia2i. 9 • • I ••

Dia 2 6. •• 18 4
Dia 28. «• •• 48 ••

Total.. 54 1 0 I I 179 21

L a eficacísima virtud de este remedio está 
bien confirmada en la curación de esta enfer­
medad, conseguida en solo un m es, y  con 
solas 54 onzas del cocimiento sudorífico , y  
179 granos de la Begónia, sin que se le ad­
ministrase otra medicina, sino al fin un po-

1 2 co
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co de leche aguada, y  el vapor de la yerba 
Damiana , para fortificar los ligamentos de 
las articulaciones del pie ; saliendo últimamen­
te, á la calle por el Alta que i le diéron los 
Señores Comisionados sin mi conocimiento.

Reflexión.

Unos sucesos tan visibles como el de es­
te enfermo.., que no pudiendo moverse , lo 
hacia de.spues con igual agilidad que los de­
mas ; el de Juan H. , que .habiendo sido con­
ducido enü'e quatro hombses al Hospital, sa­
lió después libremente por su pie ; el de 
Francisco V. , que no permitiéndole mover el 
cuello los tumores escrofulosos, acompañados 
de 27 senos fistulosos, lo executaba después 
m uy bien ; y  otros muchos exemplares de 
igual naturaleza , que se advertirán' en las- 
demas Observaciones , son irrefragables tes­
timonios de las virtudes del Ágave y  Bego­
nia , de que á vista de ellos se convencerá 
aun el mas idiota , no teniendo embotadas las 
potencias y  sentidos , ó á no estar sumamente 
preocupado para dexar de conocer el último es­
tado de los enfermos; olvidar el que les obli­
gó á ir al Hospital; ó no querer por empeño

/o
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Ó temeridad conocer aquel, ni acordarse de 
éste , por mas que se lo persuadan el ver 
los movimientos que ántes no podían hacer 
ios pacientes , oir la firmeza con que estos 
aseguran sus alivios , en que nadie es tan in­
teresado como ellos mismos; y  tocar por sus 
propias manos los efectos. Siendo esto así, 
no era creíble, á no verlo impreso , que el 
Señor Piñera fuese un Censor tan rígido y  
tan encaprichado (contra la exáctitud que tan­
to encargó la piedad del Rey nuestro Señor); 
y  que sin embargo de que de este enfermo 
no adquirió noticias de que hubiese recaido, 
ó que hubiese vuelto al Hospital á tomar las 
unciones, se haya determinado á decir (p.24): 
«Que no habiendo unos indicios ciertos, que 
«descubran que los enfermos tienen , ó no, 
«alivio en ciertos achaques de que adolecen, 
«se puede y  debe con razón sospechar dolo 
«en éste y  otros lances, quando el ínteres, la 
«preocupación, el fuego de la imaginación y  
«otras causas concurren juntas ó separadas.» 
\Ah Córydon, Córydon ,  quee te dementia cepit'.

Acuérdese aquí el prudente Lector de lo 
que el Señor Piñera dixo en la pág. 12 y  13; 
Que quando un paciente va á un Hospital á

cu-
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curarse, no es de creer oculte las causas de su 
mal á los que por ignorarlas ó equivocarlas, les 
puede hacer caer en un error, de que sea vic­
tima. Entonces le acomodaba dar crédito á, 
los enfermos,  porque no hallaba otro arbitrio 
para defraudar al remedio de una perfecta cu­
ración conseguida con él. Ahora echa por 
opuesto rumbo las velas de su discurso : y  al 
paciente que confiesa que se halla ya  cura­
d o, le dice- que es un embuste', y  que no ha­
biendo otros indicios ciertos,  debe atribuirse 
la curación de los enfermos al Ínteres, á la 
preocupación y  al fuego de la imaginación (p.24', 
j D i i ,  avertite causam\ Solo la oposición que 
desde luego y  aun antes de ninguna Obser­
vación manifestó el Señor Pinera á las virtu  ̂
des de este remedió , y  el fuego de su iraar? 
ginacion, demasiado acalorada, le pueden ha  ̂
ber hecho prorumpir en una expresión tanto 
mas extraña y  reparable , quanto carece de 
apoyo en la verdad. Supone que no solo ha­
bia pruebas , pero ni aun indicios de aUvio 
en los enfermos,  por mas que estos lo ase­
guraban, movidos acaso del Ínteres, &c. Pues 
si esto fuese a s í, ¿por que les diéron los Se­
ñores Comisionados el Alta sin mi consenti-

mien-
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miento ni intervención, en ocasión de que yo 
me hallaba en el Real Sitio de San Ildefonso, 
como repetidamente se ha dicho? ¿La solici­
té yo , resistiéndome al dictámen de los Seño­
res Comisioaados ? N o por cierto ; ántes ma­
nifesté sentimiento porque se hubiese verifi­
cado , sin que yo  examinase si necesitaban de 
algunas mas dosis de los citados remedios, ó 
por lo ménos les prescribiese aígim método 
para su convalecencia; Luego si los Señores 
Comisionados les diéron el A lta, sería, no solo 
porque tuviesen indicios de alivio , sino por­
que realmente le reconociesen; pues de otro 
modo serian justamente notados de poco exac­
tos en el desempeño de un Encargo tan re­
comendable , ya porque procedia del sobera­
no mandato de S. M ., y  ya  porque en esto 
mismo interesaba la Humanidad : Sin que bas­
te para disculpa la instancia de los enfermos, 
á quienes, si la contemplaban engañosa , de- 
biéron acallar hasta que yo me restituyese, ó 
en caso necesario se me enviase á llamar pa­
ra solemnizar un acto , que en otros térmi­
nos no puede hacer fe , ni probar el d o lo , 
Ínteres ni preocupación , á no ser contra los 
mismos Comisionados, como todo el mundo

co-
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conocerá ; mayormente si lee con toda refle­
xión las mismas Observaciones y  relaciones 
diarias del propio Señor Piñera, que aunque 
tan escrupuloso, no dexa de notar el con­
suelo que progresivamente iban experimen­
tando los pacientes; quienes un dia ó dos 
podrían disimular, pero es increíble lo hicie­

sen tan de continuo.
También debe notarse la falta de exácti­

tud del Doctor Piñera en observar escrupulo­
samente los síntomas de este enfermo. Dice, 
«que calmados ios dolores por el M aguéy, los 
«excitó de nuevo la Begónia; y  que el estí- 
«mulo originado por ésta, originó y  propagó 
«un espasmo en el sistema vascular,  exten- 
«dido hasta los tobillos y  pies , que se ad- 
«virtiéron morados (pag. 24 al fin).» Pero le 
faltaba decir al Señor Piñera, que si este en­
fermo hubiese tenido el espasmo que c ita , 
¿como es que y o  no le di ningún remedio 
contra este síntoma que tanto pondera? Quan­
do consta, que no tomó sino un poco de leche 
aguada. Esta objeción es igual á la de Francis­
co V . , de quien pretende el Señor Piñera que 
wrojó dos bocanadas de sangre ; para las que 
no tomó remedio alguno , porque no las hubo.

',Es
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jEs cosa muy graciosa ver la discreción 
con que se portó entonces la Begónia! L a  qual 
obrando primero en los intestinos, y  debien­
do atacar, ántes que á los extremos, á la ve­
jig a  y  uretra (partes enfermas, y  mas pron­
tas á irritarse, y  á recibir impresiones es- 
pasmódicas),  dexó libres éstas, y  pasó des­
de luego á retar con su valentía á los tobi­
llos y  pies, que. tenían ménos acción , tono 
y  resistencia! Pero en algo se fundará el Se­
ñor Piñera para este aserto: Se funda en que 
se le notaron los pies morados quando los mo­
vía , ó quería andar. \ Que falta de conoci- 
mientp médico 1 E l enfermo tenia várices; 
desentonados ,  pues,  los tobillos y  pies, ¿no 
hablan de amoratarse al movimiento y  ac­
ción de andar ,  por cargar en ellos mayor 
cúmulo de sangre y  de otros humores? 
fum teneatis Amici ?

Octava Observación.

Jacinto R . ,  de mediana edad, y  tempe­
ramento sanguíneo bilioso, hacia dos años que 
habia padecido una gonorréa virulenta,  que 
le duró ocho d ia s ; y  á los quince ,  después 
de suprimida ,  le sobrevino un incordio en la

K  in-

fl'

Ayuntamiento de Madrid



ingle izquierda, que se le resolvió por vários 
remedios administrados, resultándole dolores 
en los extremos infei'iores. Salióle otro incor­
dio dos años después, de resultas de un coito 
impuro; el que vino á supuración al tiempo 
que entró en este Hospital en el mes de Abril. 
Se hallaba,  quando me entregué de é l , con 
fuertes dolores en los extremos inferiores , y 
con una hinchazón edematosa- en la pierna 
izquierda.

En 21 de Julio principió á prepararse; 
pero habiéndole sobrevenido frió al tiempo de 
entrar en el baño , y  siguiéndole calentura, 
que se declaró intermitente,-se suspendió di­
cha prefKiracion; y  se trató solo de curar la 
terciana , que cedió á beneficio de un pur­
gante y  de la corteza peruviana.

En 8 de A gosto, después de haber to­
mado cinco dias ántes el-cocimiento de-ave-  ̂
n a , empezó el cocimiento sudorífico por el 
régimen siguiente:

DE LAS VIRTUDES
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fig a s to . Cocim iento Sábanas. Camisas. B egon ia D e f o s h

íu io r i f i c o . en la v a t iv .

O nzat. G ranos.

Dia8... 9 2 •• »A

D ia lo. 9 I AA ••

Dia 13. AA •• 30 2

Dia 17. A » 33 4

D ia 19. A* •• 36 3

Dia 21. 7 3 AA

Dia 24. 7 2 •• ••

Dia 26. AA
p o r  l a  b o c a . 2 0 3

Dia 28. •• •• 48 5

Total.. 3 3
0 8 167 1 7

C oa la dósis prescrita se vió libre de to­
dos sus males sin otra medicina auxiliante, 
sino dos sangrías en el principio ,  y  el vapor 
de la Damiana para corroborar los ligamen­
tos ,  relaxados por el edéma : salió última­
mente del Hospital con la aprobación y  per­
miso de los Señores Comisionados ,  sin sa­
berse si acaso necesitaba algo mas del remedio.

Reflexión.

E l corto intervalo de tiempo que medio
K 2  des-
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desde 6 de Septiembre,  en que los Señores 
Comisionados despacháron á este enfermo, 
Como á todos los demas, estando yo en San II- 
detónsj po,f mandato del Se. Medina, y  de con­
siguiente sin poder reconocer si necesitaban Je 
mas dósis, ó de algún plan preservativo que 
debiesen guardar en su convalecencia ,• hasta 
el dia 12 ,  en que,dice el.Sefior Piñera vol­
vió. al Hospital; es prueba ,  ó  de que no se 
conduxéron dichos Señores como correspondía, 
durante m i corta ausencia, de Madrid , para 
despedir en esta ocasión á los enfermos án­
tes de concluir su curación,  y  quando veian 
los felices progresos que iba haciendo el re­
medio ( lo que convence mas bien la consi­
deración de que á ninguno se le debió dac 
el Alta sin mi aprobación y  consentimiento 
para que los argumentos ó reflexiones d e l Se­
ñor Piñera fuesen fundados) ;  ó es preciso 
que confiesen de plano, que reconocieron,una 
perfecta curación en los pacientes; y  por lo 
mismo los despacháron sin esta solemnidad, 
como no necesaria para comprobar. las vir­
tudes de estos Vegetales.

Estas reflexiones hacen tanto mayor fuer- 
>za,  quanto en la relación del Doctor- Pinera

de
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i

de los males de este enfermo los desfigura ar­
bitrariamente, porque así le conviene, dicien­
do (pag. 25 ,  lín. 2 y  3): «Quedó libre por 
»>el espacio de dos años de todo síntoma ve- 
«néreo,  afligiéndole solo algunos dolores reu- 
«máticos»; en lugar de.... A  los quince días 
de la suspensión de la gonorréa , le sobrevi­
no un incordio en la ingle izquierda , que se 
le resolvió por varios remedios ,  que se le 
■administraron, &c. L o  que resulta de la re­
lación original que se asentó en el Quaderno 
de Observaciones , es, «que en el dia que se 
«hizo ésta, se hallaba con fuertes dolores en 
«los extremos inferiores, y  una hinchazón 
»>edematosa en la pierna izquierda.» En lo 
que se nota alguna diferencia respecto de lo 
que dice el mismo Señor Piñera (pag. citada, 
lín. 8): « Y  en el dia únicamente le afligen do- 
«lores , y  alguna hinchazón edematosa en una 
«pierna.»

L a  infidelidad del Señor Piñera en poner 
quarenta granos de las píldoras de Begónia el 
dia 2 6 , en lugar de veinte granos; y  la in­
exactitud que se advierte en todas sus rela­
ciones ( piles no hay línea que no contenga 
defecto), hacen ver el mérito que podrá tener

su
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-SU Narración histórica', como también el de las 
reflexiones sacadas de unos hechos equivoca- 
-dos 5 y  por la mayor parte falsos.

Novena observación.

Ventura G. ,  de edad de 4^ anos , de fi­
bra irritable ,  y  de un nervio sensibilísimo, 
seis años hacia qué de resultas de ún coito 
impuro padecia una gonorréa virulenta,  que 
la duró cinco m eses, y  se le quitó por me­
dio del cocimiento de cebada y  m alvas; de 
que la sobrevino un bubón venéreo en una 
ingle ,  que supuró y  se abrió con el hierro; 
y  tres semanas después de abierto se cicatri­
zó y  curó perfectamente. Con nuevo acceso 
impuro la sobrevino una úlcera corrosiva en 
e! gran labio derecho de la vu lva, que se in­
ternaba en la vagina, y  sucesivamente se fué 
propagando , así interior como exteriormente; 
degenerando al fin en una úlcera cancrosa que 
corroyó y  destruyó las nmfas, parte de la va­
gina y  del cuello de la m atriz; y , según los 
abundantes materiales pútridos y  nigricantes 
que expelía esta viscera ,  los dolores tan agu­
dos y  pungitivos que sentía en su fondo , la 
inflamación y  dureza, de todas las partes cir-

cun-
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cunvecinas, especialmente en la región hypo- 
gástrica, sin poder sufrir la mas leve impre­
sión sobre esta parte ,  ni aun su cam isa; se 
hacia m uyprobabie que lá ulceración cancro- 
sa'fnteresíse toda aquella entraña. Confirma­
ba' mas esta sospecha el fermento febril que 
padecía, con suma vigilia é  inapetencia; lo que 
la constituyó én el mas ‘ deplorable estado. 
Esta formidable úlcera ha subsistido mas de 
cinco años, sin aplicarla más que unos lava­
torios para el aseo.

El 21 de Julio pusiéron á mi cargo esta 
enferma los Señores Coiíásionados , que yo 
admití con la protesta de-lo grave é incura­
ble de su enfermedad ; en lo que convinie­
ron con los Profesores del Hospital General, 
en donde habia estado largo tiempo; y  en 2 i 
del mismo empecé á prepararla con baños de 
agua dulce,  y  leche con el cocimiento de ave­
na , dándola á pasto de este mismo cocimien­
to ; y  en primero de Agosto empezó á tomar 
el cocimiento sudorífico en la forma siguiente:

Agos-
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. Agosto. Cocimiento

sudorijfco.

sábanas. Camisas. Seg in ia  

en lavativ.

D e p o sh

cícnST,,

D ia l.. .
Onzas.

4 2 I

Granos.

D i a g . . . 6 2 3 ** ••

D ia 8... 4 2 ««

D ia io . 4 2 •• ••

D ia 16. • • por Ja boca. 18 2

D ia 19. . . , .  Idem....18 I

D ia 2 1. 4 •• 2 ••

D ia 26. t* en pildoras.24 4
D ia 28. •• . . 3 6 4
Sept. 9. • • 3 6 5 >

Dia 11. «• 3 0 2  .

Total.. 22 6 10 16 2 i 8

N o  obstante la triste situación de esta en­
ferma , así por el carácter de su antigua úl­
cera cancrosa é interesante de las partes tan 
delicadas que ocupaba,  como por los acci­
dentes que la acompañaban, consiguió en mé­
nos de dos meses con solas 22 onzas del co­
cimiento, y  162 granos de la Begónia , unos 
alivios tan patentes y  considerables , que pu­
dieron llenar la esperanza de lograr su cura­

ción;
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cion; pues llegaron á verse cicatrizadas mas de 
dos terceras partes de su úlcera sin ardor ni 
dolor, y  con buen color ; libre de calentura, 
con buen apetito ,  y  como que empezaba ya  

á nutrirse.
Debiendo en este tiempo principiarse las se­

gundas Observaciones en el Hospital General 
y  Pasión,  como estaba mandado por S. M. 
(desde los principios), noticiosa de esto la en­
ferma , empezó á clamar para que se la tras­
ladase á dicho Hospital de la Pasión ,  á fin 
de continuar el nuevo remedio , que decia la 
habia libertado de las puertas de la m uerte; 
á lo que condescendí por contribuir á sus de­
seos ,  igualmente que por ver el éxito de una 
enfermedad tan cru e l,  que contra toda espe­
ranza daba indicios de curación , capaces de 
lisongear al Profesor mas práctico y  experi­
mentado en la naturaleza y  progresos de las 
úlceras cancrosas. Reservo para después ma­
nifestar el fin que tuvo la enferma.

Reflexión.

Son imponderables los medios raros que 
sugiere á este Señor Comisionado su incom­
pleta instrucción en la Pathologia chirúrgica,

L  pa-
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para derribar ú obscurecer la enérgica virtud 
de estas plantas Americanas. Omite (no de­
biéndolo hacer, sin incurrir en la nota de fal­
sificador de Observaciones) todas las circuns­
tancias agravantes de la enfermedad: oculta, 
que la úlcera se extendía por toda la vagina 
hasta la matriz; y  para no agravar mucho el 
caso , y  prevenir á los Lectores de que la em­
presa de esta curación no era m uy ardua ni 
superior á otros remedios, después de apocar 
el mal en quanto le es posible,  añade , que 
era una úlcera con visos de cancerosa. Señor 
Piñera: Dios me dé contienda con quien me en­
tienda: ¿Nada mas que visos de cancerosa, 
una úlcera antigua de cinco años en las partes 
pudendas de una m uger, y  producida por cau* 
sa venérea?

Eso n o . Am igo: por autoridad de todos 
los mejores Médicos y  Cirujanos sabemos, que 
quando las úlceras de causa sifilítica atacan el 
prepucio, bálano y  frenillo, de los hom bres, y  
la vagina de las m ugeres, se llaman cancros, 
ó úlceras cancerosas ó cancrosas ; y  esto des­
de luego que se descubren. La del caso pre­
sente era cancerosa en todas sus partes , sin 
que solo tuviese visos ni carácter de otra cosaj

tan-
!
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■tanto mas funesta y  tem ible, quanto en cinco 
años no se le habia aplicado remedio alguno, 
capaz de contener sus progresos.

E l Doctor Piñera concluye la relación de 
esta enferma (p. 28) diciendo: «Que en 15 
«de Septiembre se baxó al Hospital de la Pa- 
«sion, y  que de su éxito se hará mención 
«en su lugar.» Para que el Lector se persua­
da mas bien de la falta de exáctitud del Se­
ñor Piñera, le suplico tenga la bondad de re­
flexionar sobre ía relación que queda sentada 
de los males de esta enferma , y  mi protesta 
hecha á los Señores Comisionados en vista de 
su. gravedad ,  en que todos conviniéron , y  
por lo qual la- tenian desahuciada quantos Pro­
fesores la habian visto , entre ellos el Licen­
ciado D. Felipe López Som oza,  á cuyo car­
go estuvo mucho tiempo en el Hospital, com­
parando todo lo expuesto en ella con la que 
hace aquel, diciendo (p. 2 6 ): «Con nuevo, 
«congreso impuro la sobrevino una Uaga a 
«uno de los grandes labios de la vulva , la. 
«que propagándose al otro y  demas partes- 
«adyacentes , pasó á úlcera con.visos de can-- 
«cerosa ,  la que ha subsistido por unos cinco 
«años, sin aplicarla mas que unos tópicos sim-

L  2 «pies

i
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«pies para su aseo.<' Igualmente suplico al 
mismo Lector imparcial,  repare si el estado 
de esta enferma en ig  de Septiembre , y  su 
instancia para baxar al Hospital de la Pasión 
á completar un alivio que no habia experi­
mentado después de tantos años ,  correspon­
den á lo que el Señor Piñera dice (pag. 28, 
lin. 6 ) :  « Y  subsistiendo esta enferma con la 
.«úlcera casi en el mismo estado y  bastante
«endeble» ; y  mas abaxo (línea 15 y  sig.):
«Parece temeridad ,  vista la operación de la 
«primera lavativa , con la que la enferma es* 
«tuvo para espirar, haber administrado la se- 
«gunda ; y  con esta condescendencia de los 
«Comisionados, mas de una vez se increpó 
«su miedo (no dice de quien) y  falta de co- 
«nocimiento de este remedio.» Últimamente 
advierto al Lector se detenga á notar el mo­
do con que se produce el Doctor Piñera , ya 
ocultando circunstancias agravantes ,  ya  dis­
minuyendo sucesos, y  ya ponderando resul­
tados ,  según mas bien acomoda á su inten­
ción, como queda manifestado en ésta y  otras 
Observaciones. Que el sudor frió, que dice 
(p. 27, lín. pen.) «que sobrevino á esta enfcr- 
»m a, constituyéndola en un perfecto síncope,

«fué

$4  d e  l a s  v i r t u d e s

Ayuntamiento de Madrid



D EL Á G A V E  Y  BEGONIA. 85

-hfué solo un pequeño vahído de cabeza, de 
«ningún cuidado , que la causó el mismo do- 
-«lor de la úlcera al levantarse sola de la ca- 
«ma , y  sin ayuda de persona alguna.» Esto 
es ló que se debe creer mas b ien , respecto 
de que no dice á continuación el Señor Pi- 
-ñera con qué auxilios se la socorrió en lance 
tan peligroso como el de estar para espirar, 
según asegura : y  aun con su propia refle­
xión que queda sentada,  arguyendo de te­
meridad el que se la administrase segunda la­
vativa , se le convence del todo ,  á vista de 
que ésta no produxo tan cruel efecto. Que 
los alivios que. acabo de referir fuesen ciertos, 
lo prueban los vivos deseos con que se hizo 
pasar al Hospital de la Pasión á continuar el 
remedio. .También debo advertir al L e c to r, 
que esta enferma tomó e l remedio con dife­
rentes dósis que las demas, contra  ̂lo que dice 
mi,.Censor, (p. 27), que tomó la nueva medi­
cina á la misma hora y  con, la misma dósis que 
otras.

Décima observación.

Juana-R., de treinta años, y.,de tempe­
ramento sanguíneo linfático ,  de resultas de 
un acceso impuro contraxo una gonorréa vi-

ru-
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fulenta, que se disipó á beneficio de unos-pol­
vos y  de un cocimiento emoliente que la ad- 
ministráron. Quatro meses después , por nue­
vo acceso, padeció otra gonorréa, que la du­
ró un mes ; y  desvanecida,-la sobreviniéron 
unas llagas en los grandes labios, que la du­
raron dos meses.. En este estado f̂ué acome­
tida también de dolores en los extremos su­
periores : con lo que entró en este Hospital á 
últimos de M ayo ; y  .en 21 de Julio empecé ,á 
prepararla con baños y  .leche con cocirriiento. de 
avena, hasta primero de Agosto, en que empe­
zó á tomar el sudorífico del modo, siguiente:

8 6  DE LAS VIRTUDES

■ Agosto. Cocimiento

sudorífico'.

sábanas. Camisas. Begonia

'enlavtttiv-

T¡efosÍ'_

cioneS-.^

D ia l...
Onzas,

6 2 I
Oranos. 

•  • • •
Dlac;... 6 2 1 «V

Dia8... 6 2 2 .i- «•

D ia 10. 6 2. ‘ 2 . • •

D ia 12. • • 22 . 4
D ia 18. .. • • • • 24 S
D ia 2 i. 6 2 ••
D ia 26. •• I» en pUdoras.20 5
D ia 2 8. •• 30 4
Total.. 30 8 8 96 i8

En
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En esta enferma se comprueba metódica­
mente la poderosa eficacia y  la excelente vir­
tud del remedio de que se trata ; pues con 
¡solas 30 onzas del cocimiento sudorífico,’ y  96 
-granos de la Begónia ,  sin otro auxilio mas 
que la leche aguada al fin ,  y  una bebida an- 
•ti-histéríca, por haberse agitado riñendo con 
su compañera,  se curó perfectamente de to­
dos sus males en el término de 29 dias.

Reflexión.

L a conformidad con que el Señor Piñera, 
á pesar del sistema que se ha propuesto, con­
viene en la curación de esta enferm a, debi­
da al Agave y  Begónia, excusaban de toda 
reflexión; pero como no puede dexar de pre­
sentar algún reparo, á pesar de los felices su­
cesos que todos los enfermos han experimen­
tado , y  en que no cabe tergiversación, ni 
puede atribuirlos á otros medicamentos, pues 
por no haber complicación de otros males, no 
han sido necesarios; dice sin embargo (p.30): 
«Que aun en esta enferma descubriéron estos 
«remedios su energía estimulante; pues la pro- 
«moviéron la evacuación menstrual con mu- 
wcha anticipación á la que acostumbraba:»

sin
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sin tener presente, que muchas veces, mas 
q ae los estimulantes , facilitan esta evacuación 
los blandos emolientes y  antiflogísticos ; de 
que hay repetidos exemplares, que destruyen 
enteramente su opinión : y  para llevar adelan­
te su idea , hubiera sido mas conseqüente en 
repetir aquello de::: interés, preocupación y fue­
go de la imaginación que dixo , reflexionando 
sobre la curación de Pedro D.

Undécima observación.

Bárbara S ., de 25 años de edad , y  tempe­
ramento sanguíneo bilioso, hacia dos años que 
habia contraido por un coito impuro una go­
norréa virulenta, que la duró cinco meses; en 
cuyo tiempo la sobrevino un incordio venéreo, 
que viniendo á supuración, íüé abierto espon­
táneamente , y  luego se cicatrizó; pero á los 
dos meses , por nueva causa, le sobrevino 
otra gonorréa virulenta, acompañada de in­
flamación en los grandes labios , y  de una 
Úlcera corrosiva,  que interesaba la parte in­
ferior de estos hasta el intestino recto, com- 
prehendiendo gran parte de éste , con pérdi­
da considerable de su esfínter y  circunferen­
cia j y  con senos de diferentes direcciones

que
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que la precisaban á estar siempre en una mis­
ma situación , sin poderse mover. E n  este es­
tado empecé á prepararla con baños y  leche 
con cocimiento de avena ,  hasta el dia prime­
ro de Agosto ,  que principió á tomar el co­
cimiento sudorífico en la forma siguiente:

D E L  A G A V E  Y  BEG Ó N IA. 8 9

J lg o s lo . Cocim iento

su dorífico .

Sábanas. Camisas. B egon ia  

en la v a t iv . c h n t 9 .

D ia l...
Onzas.

6 2 1

G ranes.

AA

Diag... 6 • • 2 At

Dia8... 6 «• 2 A A

Dia 10. 6 2 3 ••

D ia 19. «• por la boca.lo

D ia 2 i, 6 2 ■ A

D ia 26. • A AA 30
D ia 28. •A AA 40 6

Sept. 9. . . . AA •• 36 6

Total.. 30 4 10 124 12

Es digno de toda admiración, ver la efica­
cia con que esta medicina curó perfectamen­
te á esta enferma de una úlcera fistulosa,

, corrosiva, y  de una antigua purgación viru-' 
len ta ,  con solo 30 onzas del cocimiento,  y

M  124
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124 granos.de la Begonia: L o  que comprue­
ba bastantemente la poderosa virtud .balsámi­
ca y  vulneraria que posee la raiz del.-Maguéy.:

. , Reflexión.

D e  .resultas , de un golpe que .recibió en, 
un ojo,, riñendo .con otra enferma el dia pri­
mero de Octubre , la sobrevino una ophtál- 
m iá ,'q ú e  ceijió á'"benefició'de dos ,sángfias7 
pediluvios un colirio resolutivo y  unas or- 
chatas calmantes. ; .. • '

He manifestado en las. anteriores Obser­
vaciones los esfuerzos deLSeñor Piñera. para 
combatir y  obscurecer las .virtudes-del Ágave 
y  Begonia,.valiéndose de noticias vagas y  de 
quantos medios le,.ha dictado su .pasión ; y  
seria ya molestia .intolerable recordarlos en 
ésta en que solo .me detengo á adicionar.lá 
reflexión que hace á la -pág. 32, para persua-' 
dir , «que el grande estímulo del Ágave ex- 
«citó en está enferma una ophtáimia rebelde; 
«no siendo. probable haber sido causa déter- 
«minante, de ella la. riña ó quimera que tuvd.í*' 
C u yo  riuevo accidente es.poderoso fundamen-' 
to. .para e l . discurso del ; Señor Piñera, quien' 
leh u b iera  .re^zad'o mas’̂  si 'á cóntinüácion-de 

i .  de­
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decir que la riña no pudo ser causa de la 
ophtálmia, hubiera añadido: «ni el golpe que 
«con el tacón de su zapato le dio la otra en 
»»el ojo, después de haberse arrastrado y  gol- 
«peado m uy bien»; cuyas circunstancias ha 
omitido manifestar el Señor P iñ era; como 
también ,  que tales quimeras fuéron bastante 
continuas: sin duda porque no serán capaces 
de disculpar las sangrías, pediluvios y  demas 
medicamentos que se administraron á esta eti- 
ferma ,  para templar la irritación y  enardeci­
miento que la causaron dichas quimeras.

Pero pareciéndole tal vez ,  que no había 
rebatido completamente la enérgica virtud del 
M aguéy,  con que se- curó la enferma , pone 
el gracioso aditamento: f’ Esta enferma, según 
el informe del Padre Enfermero de San Juan 
de Dios, volvió al Hospital después. M e prius 
occídat doctus, quám seryet -ineptus. Señor Pi­
ñera, varrios claros; porque Vm. se explica aquí 
muy confuso: ¿Esta enferma volvió al Hos­
pital á visitar al Padre Enferm ero, y  darle 
gracias por la curación recibida ,  o con otra 
enfermedad diferente de la que habia tenido? 
E l silencio de Vm. me hace creer seria uno 
de estos motivos; pues de lo contrario no se

M  2 hu-
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hubiera descuidado en preguntarla con aquel 
interrogatorio de Juan H. (p. I2 ):  S i habia 
tenido algún nuevo congreso impuro\

Con todas estas circunstancias , y  sin em­
bargo de haberle probado con certeza y  con 
verdad en Ihs Observaciones que anteceden, 
tantas .equivocaciones , inexáctitudes y  otras 
•mil cosas contrarías al carácter de un verda­
dero Observador ; con todo.esto ,  d igo , se 
íirroja á repetir después de las primeras Ob­
servaciones ; «Esta es la narración fie l, pun- 
«tual y  exacta,  y  el Diario circunstanciado, 
«con los sucesos favorables y  funestos que se 
«advirtieron con la administración del Agave, 
«Begónia y  Damiana en los enfermos y  en- 
«fermas del Hospital de San Juan de Dios.» 
¿Dónde están la fidelidad, puntualidad ,  exác­
titud, y  el Diario circunstanciado j constando 
todo lo contrarío en el Quaderno original de 
las Observaciones, con las .firmas de los. .Se­
ñores Comisionados y  del mismo Doctor Pi­
ñera , como se podrá hacer ver en caso ne­
cesario? I Que instrucción tan circunstanciada; 
que reflexiones tan exactas; que ideas tan com­
pletas podrán sacar de su Escrito los Profe­
sores de Medicina y  Cirugía, los pacientes de

ma-
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males venéreos ,  y  el mismo Público, que di­
ce (p. 4) esperi^i cbn impaciencia l

C A P Í T U L O  I I  r.

Ohsérváciones 'hechas en el Hospital de la Pasión 
de Madrid por el mes de Septiembre de 92.

Observación primera.

C atalin a  A . ,  de 33 años de edad-, y  tempe­
ramento sanguíneo’ biliosd,  hacia ocho Años 
que-padecía una gonorrea-virulenta y  un bu- 
bon en la ingle derecha, que desapareciéron 
espontáneamente ; de cuyas resultas le sobre­
vino una disenteriá cruentá,  y  una relaxaciou 
considerable de la vagina. Sin embargo de estas 
indisposiciones,  se hizo embarazada ; durante 
cuyo tiempo cedieron estos síntomas, que vol- 
viéron á manifestarse poco después del parto; 
y  habiendo cohabitado con su marido á los 
dos meses , en ocasión que se hallaba éste con 
un espermatocéle y  un incordio supurado, se 
quedó enteratnente baldada, llena de dolores, 
y  sin ningún movimiento en los extremos su­
periores é inferiores , con la precisión de co­
mer por mano agena. En este estado, y  con

dos
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-dos meses' de .falta de menstruación,  la trâ » 
xéron baldada al Hospital^ por no poderse 
menear, el dia 20 de Septiembre ; y  el 2 r la 
empecé á preparar con .baños y  leche aguada 
hasta el 23 ,  que empezó á tomar el remedio 
en la forma siguiente:

S e f t . C ocim iento

s v iio r ifico .

S ib a n a r. C a m ita t. B e g fn ia  

en la v a tiv -

D e p o s ic i^

ner.

Día 23.
Onzas.

«4 • * '

G ra n o t.

40 4
Pia.25. 1 6 . , 3 . I M ' . aa '

Dia 27. • •- 40 5
Dia 30. 6 2 1 aa

Oct. 7.. 6 2 I  :  . ta . «• Á

Dia II. , 6 . , ; : 2 ! P :  . •  a ' i . -  ' '

D iaJ4 . . ■■.í'. .. , . 36 3 '

Dia 26. 6 3 , . . I a»

Dia 29. 6 3 I «• • •

Total.. 36 12 6 116 12

Reflexión.
Este caso es otra confirmación nada equí­

v o c a ,-d e  la admirable virtud del remedio; 
pues logró la enferma .curarse perfectamente 
con solas 36 onzas del cocim iento, y  116.

gra-
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granos de la Begónia que tomó ; saliendo por 
su pie ,á la ca lle ,  aunque con alguna dificul­
tad j y  con la ventaja de comer por sus pro? 
pías manos ; lo que no podia ántes.

Se manifiesta también su poderosa virtud 
dulcificante; pues teniendo esta enferma tan 
acres- los sucos del estómago é intestinos, que 
le ocasionaban disenteria cruenta, parece de­
bía reproducirla,  en vez de calmarla y  ex­
tinguirla, como lo hizo.

Con el fin de disponerla para aquel esta­
d o , propio en que, el remedio pudiese obrar 
con mayor eficacia, se la dió, durante su uso, 
la leche aguada y  la tintura de rosa acidula­
da, para moderarla una diarréa biliosa que le  
sobrevino por una fuerte desazón que tomó 
en i6 'd e  O ctubre, . aplicándole al vientre la 
dataplasnia^ anodina , y  la ’ imtura emoliente. 
También se le hiciéron en las paralises fro­
taciones con el aguardiente y  con bayeta seca.

• E l Señor Piñera , no tan interesado como 
yo  en 'hacer ver con verdad la  virtud de los 
V ^ etaíes, que forman el asunto de la presente 
Historia, y  cansado ya  de una descripción tan 
penosa y  dilatada, aunque tan poco exacta , co­
mo la que ha hecho en las anteriores Observá-

cio-
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ciones ; omite referir en ésta el régimen dia­
rio que se guardó: pero el Lector imparcial 
y  amante de la verdad ,  que podrá leerle en 
este papel, verá las equivocaciones que pa­
dece el Doctor Piñera en el suyo. Dice (p.54)- 
«Pero habiéndola sobrevenido el 13 de Octu- 
»jbre una diarréa excesiva,  de resultas de una
«lavativa con 40 granos de Begónia ». L o
qual es enteramente opuesto al estado diario 
que dexo manifestado; por el que resulta, que 
no fué el 13 quando se la administró la lava­
tiva, sino el 14, y  no con 40 granos, sino con 
36. Es cierto que esta enferma sintió, alguna 
novedad en el dia 1 7 ,  procedente del gran­
de sentimiento que la causó la repentina y  fu­
nesta noticia de la muerte de una hija que 
amaba tiernamente , llorándola con la mayor- 
amargura y  dolor ; en cuyo estado la vio el 
Señor P iñera; quien, sin acercarse á exámi­
nar la causa , me citó á Junta para las tres 
de la tarde, á ser (con no poco sonrojo suyo) 
testigo de su engaño, habiéndole expuesto la 
enferma la causa referida : todo lo qual se ol­
vida de exponer el Señor Piñera.

E l no haber vuelto dicho Comisionado á 
ver jamas á esta enferma, junto con la idea:

de
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dé no despreocuparse,  le han hecho caer en 
muchas equivocaciones ,  y  manifestar la falta 
de completa instrucción y  conocimiento de 
algunas enfermedades,  en el modo con que 
obran ciertos medicamentos, y  en los efectos 
que producen. D ice que apliqué linimentos 
emolientes á la parte paralítica de la enferma; 
los que no fuéron sino aplicados al vientre. 
D e  esta equivocación suya toma ocasión y  
motivo para decir,  que están contraindicados 
en la parálisis; lo que prueba su falta de ins­
trucción y  de conocimiento en la materia de 
que se trata; debiendo saber , como he ad­
vertido en otra parte, la diferencia que hay 
entre la parálisis venérea ,  y  la producida por 
otras causas. N o  es ménos reparable y  con­
tradictoria su aserción de que el vegéto mi­
n eral, aplicado exteriormente,  no solo está 
contraindicado en la parálisis, sino que por 
sí es capaz de producirla. Semejante modo de 
pensar hace poquísimo honor á un Profesor 
tan erudito como el Doctor Piñera. E l plomo 
podrá producir esta enfermedad ,  tomado in­
teriormente ; pero jamas , aplicado en forma 
de tópico, como yo  lo apliqué, y  en solos tres 
dias. Y  si no , dígame el Señor Piñera, si la

N  par-
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parte de plomo que tenia la cataplasma del 
vegeto mineral que se aplicó á la enferma, 
podia ser capaz de producirle las parálisis. 
Veo que me dirá que s í ; pues así lo da á en­
tender ,  y  aun lo afirm a: Pero mi Censor se 
olvidó seguramente de lo mismo que tiene 
traducido en la Materia Médica de Cullen, 
pág. 72 , donde dice : «Por exemplo,  el plo- 
»mo quando está crudo ó en su estado na- 
«tural,  no tiene ningún efecto sensible en d  
«cuerpo: hallándose unido á una corta por- 
«cion de ácido vegetal ,  hace ver estiptici- 
«dad , astricción y  m alignidad; propiedades 
«que adquiere en grado mas alto, y  que exer- 
«ce con violencia, quando está imido á una 
«gran porción de ácido , para formar lo que 
«se llama sal ó azúcar de Saturno.»

Si hubiera reparado bien el Doctor Piñera 
en su exposición, hubiera visto que quanto mas 
ácido vegetal se mezcla al plomo, tanto mayor 
es su estipticidad,  astricción y  malignidad; y  
que por d  contrario ,  pierde estas propiedades 
á proporción que le falta su acidez,  como lo 
explica m uy bien Plenck en su Pharmacoló- 
gia Chirúrgica (p. 230), diciendo: «Que el ex- 
«tracto de Saturno en forrra pura, es astrin-

«gen-

■98 DE l A S  VIRTUDES

Ayuntamiento de Madrid



«gente; diluido en mucha agua, esto es , una 
«drachma de é l , mezclado en una libra de 
«agua, es un excelente antiflogístico ,  y  que 
«se aplica con mucha utilidad en las ophtál- 
«mias ,  anginas é inflamaciones de las demas 
íjpartes externas , en las contusiones ,  fractu- 

, «ras y  dislocaciones. <«

•t Observación segunda.

Manuela C . , de 44 ^óos de ed ad ,  hacía 
diez años, que tuvo una gonorréa virulenta, 
un incordio ,  llagas en la vulva, y  condilómas 
en la margen del ano, de que se alivió á be­
neficio de unos humos , que la ocasionaron un 
tialismo bastante abundante , y  unas úlceras 
en la boca, que existían m uy sórdidas quando 
me encargué de su curación. Tenia ademas 
un exóstosis con Señales de supuración en la 
parte anterior y  superior de la cresta de la 
tibia derecha; otro en la parte media anterior 
de la tibia izquierda ; y  tercero en la parte 
media posterior del cúbito derecho, con una 
fístula lacrimal com pleta, una gonorréa vi­
rulenta ,  y  falta de un año de menstruación. 
Con todos estos males entró en este Hospi­
tal , en el que empecé á prepararla con leche

N  2 agua-
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aguada y  baños hasta el 19 de Septiembre, 
que le administré el remedio que sigue:

S e p t. C oem ien io

su dorífico .

Sábanas. Camisas. B egón ia

e n ia v a t iv . eionet.

D ia 19.
Onzas.

• •
G ranos,

30 6
D ia 20. 8 2 I «■

Dia 21. 8 2 2 • 4
Oct. 7.. 8 2 3 •• «1

D ia I I . 8 2 2
Dia 21. 9 2 2
D ia 26. 8 2 2
D ia 29. .. «4 30 2
N0V.16. 9 2 I *4

T o ta l. 5 8 1 4 1 3 60 8

Reflexión.

E l presente caso confirma ciertamente la 
enérgica virtud antivenérea de estas dos plan­
tas ; pues 58 onzas del cocimiento del Ma- 
griéy ,  y  60 granos de la Begónia fuéron bas­
tantes á extinguir en esta enferma unos ma­
les que casi siempre se resisten al Mercurio, 
quales fuéron los tres exóstosis, empleando 
cincuenta y  ocho dias solamente en su cura­

ción;
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clo n ; pues aunque no salió del Hospital has­
ta el 2 de Diciembre ,  fué por asegurar la 
convalecencia. También se la administró una 
pocioncita antihistérica, y  la leche aguada pa­
ra temperarla,  y  moderar los vivos dolores

que padecia.
E l Señor Piñera no describe los males de 

esta enferma , su curación y  resultas. Solo á 
la pág. 34 d ice : «También omito la de Ma- 
«nueía C. y  Thoraasa H ., porque ámbas, aun- 
«que aseguraron con el mayor tesón su me- 
«joría y  alivio total, la primera volvió al Hos- 
«pital á la Sala de Santa M aría, mas agrava- 
»da que quando entró la primera vez.» N o  
haciendo expresión de los males de esta en­
ferma en la primera y  segunda vez que en­
tró en el Hospital,  ni quinto tiempo inter­
medió de una á otra , es preciso convenir en 
las virtudes de estos Vegetales ; pues de un es­
tado tan lastimoso como el en que entró la 
primera vez en el Hospital, salió por fin en­
teramente buena; y  con mas poderosa razón, 
constando que su recaida no fué de los mis­
mos males que primero padeció , sino de unos 
dolores reumáticos , procedidos del rigor de 
la estación fría, y  de su mucha pobreza y  des-

nu-
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nudez ; y  así es , que el Médico de la Salá de 
Santa María no la subministró otro remedio 
que un cocimiento leñoso, con que se recobró.

Tercera observación.

Josepha G . ,  de 44 años de edad, y  tempe­
ramento sanguíneo linfático, de resultas de un 
comercio impuro le sobrevino una gonorréa 
virulenta, que se le moderó en parte á be­
neficio de un cocimiento emoliente, y  luego 
se le suprimió repentinamente , por haberse 
caído al rio ; resultándole unos fuertes dolo­
res en los hombros y  extremos superiores, y  
dos tumores glandulosos que ocupaban toda 
la parte anterior y  lateral derecha del cuello; 
siendo el uno de una magnitud extraordina­
ria , y  otro menor, que ocupaba la parte in­
ferior de aquel. En ig  de Septiembre empe­
cé á prepararla con la leche aguada,  hasta 
el 19 del mismo, que la administré el reme­
dio en la forma siguiente:

Sept.
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S / p t. Cocim iento

s u io r if í to .

S i i o n a t . Camisas. B egónia  

en la va ti'o .

X>eposh*

dones.

Dia 19.
ü m a t .

J * a «

G ra n os .

40 5

D ia 20. 6 I 4 «

D ia 2 i. 6 2 I 4 * «a .

Dia 23. A t 4 * •  • 4 3 , ‘ 3
D ia 27. 6 2 I • • • •

Oct. 5.. a * « • 4 * 3 6 3
D ia 7... 6 2 1 4 * 4 *

Dia 18. 6 4 » I 4 *

D ia 2 6. • • J » « • 30 I

D ia 28 6 1 •• . . .

Dia 30. * a* 3 S 3
N 0 V.3 . • • «a 4* 40 3
Diag... •  • «• por laboca.2 0 3
D ía II. 6 I 4 t 44

D ia 12 6 •  • 4 * # « •a

Dic. I. •• •  • 3 6 3

Total. 48 6 7 281 24

Ademas de las dósis dichas ,  tomó desde 
el i6  de Noviembre hasta el n  de E n ero, 
una ptisána ligera,  hecha en media onza de 
raiz de M aguéy,  un puñado de la flor

de
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de m a lv a ,  y  nueve libras de agua.

Reflexión.

L a  resistencia que en esta enferma hicie­

ron. los dolores del cuello y  hombro á la cre­
cida dosis- del remedio que se la administró, 
y  la naturaleza de sus dos tumores glandu­
losos , sostenidos por una caquexia escrofulo­
sa , me hicieron creer que el virus venéreo 

estaba complicado con el escrofuloso, y  que 
se habia fixado, particularmente en la árticu- 
lacion del húmero .con la escápula, interesan­
do sus ligamentos ,  y  tal .vez su substancia 
huesosa ; como también atribuir á..esta com­
plicación la lenta supuración del tumor mas 
pequeño; el q u a l,  abriéndose por s í ,  arrojo 
en los primeros dias una materia viscosa y  
blanquecina,  á manera de almendras á me(iio 
mascar , que degeneró en una sanies aquosa, 
cicatrizándose por fin la llaga del tumor.

Á  pocos dias de cerrarse esta úlcera', se 
presentó el tumor grande con señales de in­
clinarse ' á supuración ; la que se verificó con 
la misma lentitud ,  y  en solo la mitad de su 
diámetro , que rompiéndose, espontáneamente, 
expelió crecida cantidad de material, de igual

na-
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naturalm  que la del otro; y  continuando lue­
go la misma sanies aquosa,  se fundió última­
mente, quedando solo una pequeña porcion 
casi indolente; la qual, á beneficio de la su­
puración que continuaba, es de creer llegase

á extinguirse del todo.
Durante esta curación se le auxilio ( con

el fin de atemperarla y  moderar sus vivos do­
lores) con el agua de lim ó n , las emulsiones 
anodinas, y  últimamente con la leche de

burra.
Los Prácticos , que conocen la dificultad 

que presentan las enfermedades veneréas quan­
do están complicadas con el terrible vicio es­
crofuloso , y  la naturaleza de estos tumores, 
no extrañarán se hayan empleado ciento y  cin­
co dias en esta curación,  que es regular se 
completase en poco tiempo ,  estando destrui­
da ,  como estaba, la causa principal.

Pero en honor de la verdad debo decir, 
que esta enferma se hubiera curado mas fá­
cilmente, y  en la mitad del tiempo que se em­
pleó , si en vez de las crecidas dósis que to­
mó del M aguéy y  Begónia, doce veces mayo­
res de lo que correspondía (según se ha ob­
servado después), se la hubiera dado en la

O  for-
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forma y  modo últimamente establecido, de 
que hablaré en otra p arte: Entonces no hu­
bieran sido precisos los distintos atemperan­
tes y  opiados que se. emplearon para calmar 
los dolores y  el excesivo estímulo de su sis­
tema nervioso, aumentados con el remedio, 
«n vez de ceder como debían. Comprúebase 
claramente esta verdad á vista de que duran­
te  el tiempo que tomó en excesivas dósis el 
Maguéy y  la Begónia , que fué desde 19 de 
Septiembre hasta 16 de Octubre, apénas tuvo 
a liv io , especialmente en sus dolores.

Examinando la causa de tan extraña re­
beldía , no dudé fuese motivada de las exce­
sivas dósis del remedio ; y  desde aquella épo­
ca varié ya enteramente el método, y  empecé 
á minorar las dósis, dándola un ligero co­
cimiento de media onza de raiz de Maguéy, 
cocida en nueve libras de agua hasta consu­
mirse la tercera parte , añadiendo entónces 
un puñado de la flor de. malva.

Esta variación produxo tan admirables 
efectos , que cediéron los tumores escrofulo­
sos , é igualmente los dolores acerbos , '  pro­
moviéndose un suave y  moderado sudor, que 
no se habia logrado ántes ; extinguiéndosele

aque-
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aquella crecida irritación constitucional que 
siempre se la habia notado : Debiendo pre­
venir , se tet^a presente este caso en lo suce­
sivo para la administración del remedio, por 
no incurrir en iguales errores.

Si se coteja la relación exacta que dexo 
hecha de esta enferma, con la que hace el Se­
ñor Piñera (pág. 5 6 ), se conocerá la obstina­
da oposición de éste á las virtudes de estos 
Vegetales; y  sabiendo que jamas vió ni re­
conoció á esta enferma,: se podrá inferir, no 
sin admiración ,  quan á la ligera ha propues­

to su dictamen ( pág. 57).

Quarta observación.

.paula N . ,  de 29 años de e d ad , y  tem­
peramento .bilioso  ̂ hacia tres años que por 
un comercio , impuro le sobrevino una gonor­
réa virulenta, y  unas úlceras venéreas en la 
vu lv a ; las que se resistían á varios medica­
mentos que. la hiciéron en quatro diferentes 
ocasiones que entró á curarse en el Hospital 
de Anton-M artin, en donde finalmente le dié­
ron las unciones ^  año pasado, sin encon­
trar el menor alivio ; ántes por el contrario 
le sobreviniéron dolores en el empeyne y

O  2 hue-
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huesos de la cadera ,  quedándose baldada, y 
sin el menor movimiento en todos sus ex­
tremos por espacio de ocho meses ; sintien­
do ademas en los inferiores un acorchamien- 
to y  frialdad como si estuvieran rhuertos, 
con diez y  siete meses de total supresión del 
menstruo. En este estado fué conducida á es­
te Hospital entre quatro personas, donde em­
pecé á prepararla con baños y  leche aguada 
hasta el 19 de Septiembre ,  que la administré 
el remedio siguiente:

• l o 8  ' DE L A S  VIRTUDES

Sep t. Codmienlo Sábanas. Camisas. Begénia D epasi-
sudorUeo. en ¡avativ. tionet.

Dia 19. 
E^a 20.. 
D ¡a2 i. 
Dia 23. 
D ia 25. 
D izsy , 
Oct. 5. 
Dia 18. 
Dia 22. 
D ia 27.’ 
Dia 29. 
Nov.2.

Onzas.

6
7

7
6

2
2

1
1

granos.
40

40
48

3
3

'•b;

8

30
36
33

3
2

Dia
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I
'I

DÍa6... 8
Dia7...
Dia 14.

por Ja boca. 2 4

.. 48

Total.. 43 , i6 5 298 18

Ademas de- las dósis referidas tomó esta 
enferma por espacio de doce dias , una ptisá- 
na Hgerá -de la raiz del Maguéy con la flor de 

malva.
Reflexión.

E l temperamento bilioso, y  fibra pronta á 
irritarse de esta enferma, me obligaron á usar 
durante la curación, de un régimen atempe­
rante , qual Túé el agúa de limón., el suero ni­
trado , una ptisána de .polio , y  de las orcha­
tas, mezclando el xarabe mecónio , quando se 
agitaba algo en fuerza de sus dolores.
• También se la hiciéron frotaciones con ba­
yeta'y ton el cocimiento de vino, con la yer­
ba damiana, el emplasto de Vigo y  la untura 
nervina sobre las partes paralíticas.

Esta Observación demuestra claramente la 
poderosa virtud antivenérea de nuestro reme­
dio ., curándose la enferma no solo de los ma­
les que no cediéron á las unciones mercuria­

les,
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les., administradas „en AntQia Martin el año an­
terior , sino tambieq de Iqs que resultaron de 
estas, como fuéron.los dolores en el empeyne 
y  caderas ,  en todos los extremos superiores é 
inferiores , y  la total privadon de'm ovim ien- 
to de medio cuerpo abaxo, con parálisis en 
el esfínter de la vexiga '.de orina y- del^ano, 
que la precisáron por ocho meses á hacer in* 

voluntariamente..en la camaxodas. las.fundo­
nes naturales. ! ¡

Debióse la cutacion de tan agigantados 
males á 298 granos de Begónia , y  á 49 on­
zas del cocimiento del 'Maguey, cou. la- ptisá- 
na referida ; quedándose, entecamente ;,buep3, 
á excepdon .de alguna .¡dificultadí, eíj. el ^ndar-j 
efecto de la larga molestia ;de estar diez me? 
ses en una misma positura. Pero nótese la in? 
conseqüencia de mi Censor : Confiesa (p; 58), 
que el dia 5 de Enero empez6:á baoef con.'átgu- 
nos dolores-la flextoñ y  .extensión,dejas extremi­
dades inferiores : y  con esto ya  nos da á en­
tender , que no lo podia hacer ántes; pero á. 
renglón seguido añade, que el dia 23 del mis­
mo mes, quando salió del H ospital, se vió que 
movía las piernas con alguna mas libertad qué 
quando entró.

En
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En la  descripción de los males de esta 
•enferma ,  aunque refiere el Señor Pinera sus 
muchos dolores, omite que estaba baldada en­
teramente-, y  qúe tuviéron que llevarla en 
brazos ágenos al Hospital: y  en la sentencia 
que pronuncia sobre las virtudes de las plan­
tas ,  aunque 'ño puede menos de confesar la 
curhcion,-á pesar , de haber sufrido las uncio­
nes y  otros remedios por espacio de tres años, 
sin experimentar alivio (lo que pruébala su­
perior eficacia de dichos Vegetales sobre el 
Mercurio y  demas medicamentos),  se atreve 
sin embargo á decir, que esta larga y  costosa 
curación no es un favorable testigo que de­
ponga por el Agave y  Begónia. Si pudiera ha­
cerse cuenta de lo que se habrá gastado en 
tres años de padecer, y  sin alivio, y  lo que 
haya tenido de coste en’ ciento treinta dias 
que se mantuvo en el Hospital con tantos ma­
les como los que quedan expuestos , y  de que 
salió curada ; se reconocería entonces el be­
neficio ,  á pesar del rígido Censor Piñera. L a  
refutación hecha contra las reflexiones de es­
te mismo sobre la parálisis de Catalina A . , no 
solo, tiene lugar en esta Observación, sino 
también en la de Tomasa H . ,  Josepha H ., 
. - M i-
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Micháela D . , Ramona M ., María R. y  Jose- 
pha F . ,  que tuviéron iguales parálisis vené­
reas , de que se curáron con el Agave y  Be­
gónia : Advertencia que se debe tener presen* 
te, para evitar molestas repeticiones.

Quinta observación.,.,

Thomasa H . , de treinta años de edad, y  
temperamento sanguíneo , hacia año y  medio 
que tuvo unas purgaciones virulentas de re­
sultas de un comercio im puro, que se quita- 
ron con el uso de un cocimiento amargo. A  
los dos meses, por nueva causa adquirió otras, 
que se cortáron con el mismo cocim iento; y  
tercera vez las tuvo, con dos incordios vené­
reos; los que desapareciéndose, hiciéron re­
sultar. dolores en todo el cuerpo , quedándo­
se baldada y  sin movimiento, alguno. En 
este estado,  faltándole también trece meses la 
menstruación , la conduxéron al Hospital; y  
después de preparada con baños y  leche, em­
pezó á tomar el remedio del modo siguiente;

Sept.
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Sept. Cocimienio Sábanas. Camisas. Begonia DíjJOX/-
sudorífico. en lavativ. donef.

Onzas. Granos.

Dia 2 0 . 7 t» 1 t« (4

Dia23. 7 2 I AA • 4

Dia 33. : «» ■ a 30 4

Dia 2 7. 7 2 1 A » •  4

Oct. 4.. 8 2 2 «« • 4

Dia7... 7 2 I • « r»

Dia 12. 7 2 1 «A • 4

Dia 18. •  A . . por la boca.34 3

Dia 20. 8 2 I •• ••

D ia 24. >• lA « • 30 2

Dia 23. «4 30 2

D ia 29. 7 2 I •• • •

N0V.3 7 2 I •• •  4

D ia 6.. »  A por la raca.24 2

D ia 12 AA • • • A 36 2

D ia 16. ■7 2 I •  • • •

Total.. 72 20 II 174 15

Reflexión.
L a  curación de esta enferm a, lograda con 

72 onzas del cocimiento sudorífico, y  174 
nos de la Begónia, es una prueba m uy con­
vincente de la específica virtud antivenérea de

P  es-
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estos Vegetales , capaz de extinguir el mal ve­
néreo confirmado; y  de que contienen en sí 
unas sutilísimas partículas, que introducidas 
en.la masa de la sangre, la atenúan y  dividen, 
y  4eshace.n las obstrucciones y  depósitos lin­
fáticos ,  que comprimiendo los nervios y  es­
trechando sus paredes, impiden el libre paso 
del xugo nérveo, ocasionando las parálisis ve­
néreas ; como se confirma- en esta, enferma y  
en otras de sus compañer-as,  que se curaron 
de igual enfermedad por..medio del Maguéy 
y  de la Begónia.

E l Señor Piñera se contenta con decir 
solamente (p. 54), que esta enferma volvió á 
l a . Sala de. San Lázaro con los mismos males 
que habia padecido : todo lo qual es un he-̂  
cho absolutamente incierto ; pues,, me consta 
que continuaba fuerte ,  robusta ,  . y  andando 
con libertad , la que ántes no podia moverse.

Sexta observación.
Josepha H . , de 47 años de edad , hacia 

siete años, y  medio que estaba baldada ,'con 
bastantes dolores en todo el cuerpo, .  y  sin 
poderse m o ver; por lo que tomó las uncio­
nes , con las quales no solo no se curó ni

en-
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encontró alivio , sino que le resultaron tofos 
en las rodillas y  muñecas. En este estado fué 
conducida á este Hospital; y  después de pre­
parada con los baños y  leche ^ u a d a ,  empe­
zó á tomar el remedio en la forma siguiente;

D EL Á G A V E  Y  BEG Ó N IA. I I 5

S ep t. Cocimiento

sudorífico.

sábanas. Camisas. Begonia

eniavativ-

jiepQ sh

eioner.

D ia 19.
Onzas,

4« t»

Granot.

40 4
D ia 20. 7 2 I • 4 •4

Dia 22. 7 2 I •• 44

Dia 23. «4 • 4 48 4
Dia 25. • 4 • 4 48 3
D ia 27. 6 I 44 4 4

Oct. 7.. 9é 4» 40 4
D ia 12. ■ « • • 48 3
D ia 19. 7 2 - 1 4 4

D ia23. 7 2 I ••
D ia  25, «• • ft • 4 30 3
D ia 29. *• •• 30 3
N o v .i. 4 • «• por la boca.20 2

Dia4... 7 2 I 44 • 4

Dia6... 3 T - •4 • 4

D ia 10. • 4 14 36 2

Total.. 43 13 6 340 28

P 3 Re-

Ayuntamiento de Madrid



i i 6 DE l A S  VIRTUDES

Reflexión.
Esta Observación y  la que precede, prue­

ban plenamente la eficaz y  enérgica virtud an- 
Eivenérea de estas dos plantas j bastando 43 
onzas del cocimiento del A gave ,  y  340 gra­
nos de la Begónia para dexar libre á esta po­
bre de una parálisis que estaba padeciendo 
siete años y  medio habia ,  sin poderse mover, 
y  sin haber encontrado alivio alguno en las 
unciones que tom ó; ántes por el contrario, le 
resultaron. poco después los grandes tofos en 
las- rodillas y  muñecas , que se desvanecié- 
ron á beneficio del nuevo.rem edio, excepto 
lo .m u y poco que quedó en las m uñecas, y  
alguna floxedad en las rodillas al tiempo de 
andar; no debiéndose extrañar esto, si se con­
sidera ,  que estuvo cerca de ocho años sin 
movimiento , y  que se emplearon solamente 
cincuenta y  dos dias en esta curación.

Omite el Señor. Piñera la relación de esta 
enferm a,:.y solo dice (p. 65) en obsequio de 
la verdadXmelox dixera, en desprecio), «que 
«eidstian los tofos de las articulaciones de las 
«muñecas con q u e .en tró ,,y  algo.moderados 
«los de la articulación del muslo con la pier- 
«na; pero con poca firmeza en las- rodillas:»

Su-
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Suprimiendo artificiosamente los grandes ali­
vios que consiguió; habiéndose curado de una 
parálisis en los extremos superiores é inferio­
res, de mas de siete años y  medio ,  que le 
impedia moverlos; y  desvaneciéndose del todo 
los dolores de sus extremos, que no habían 
cedido con las unciones mercuriales que to­
mó : todo lo qual confirma la poca fidelidad 
que observa mi Censor en sus Observaciones 

médicas.
Séptima observación.

Rita: B . ,  de temperamento bilioso ,  y  31 
.años de ed ad ,  hacia ya  cinco años que le 
sobrevino una purgación virulenta, después de 
un acceso im puro: llenóse también de dolo­
res , sin encontrar alivio en un cocimiento an­
tivenéreo con la leche, que tomó , ni tampo­
co..con las unciones mercuriales; que léjos de 
aliviarla , le produxéron una disolución acri­
moniosa en la sangre ; y  adquiriendo mayor 
acritud la purgación , le ulceró toda la vagi­
na y  cuerpo del útero , produciéndola los mas 
vivos dolores en todas estas partes, y  en lo 
que corresponde á todo el vientre y  región 
lumbar : Acompañaba á estos síntomas nna 
calenturita lenta,  que crecía por las noches,

au-
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aumentándosele todos los males. Padecía tam­
bién, hacia un año, un tialismo tan abundante, 
que la traxo al deplorable estado de maras- 
módica.

L a  ulceración corrosiva de la matriz la 
ocasionaba unos freqüentes fluxos de sangre, 
que la ponían en el m ayor riesgo; por cuya 
causa estuvo Sacramentada en el Hospital de 
Anton-Martin tres dias ántes de venir á esta 
Sala , ansiosa de tomar el nuevo rem edio, 
que la administré, después de preparada con
baños y  lech e , en el modo siguiente:

S e p t. C ocim ien to Sábanas. Camisas, B egón ia D e p o s ir í

s itdorifico . en la v a t iv . nes.

O rnas. G ranos,

Día 4... s 1 1 • • 1

Dia8... 5 2 1 . i  4* ••

D ia 10. S 2 I ••

D ia 14. •• 24 2

Dia 24. . . 24 4*

D ia 25. •• 3 0 4
D ia 27. 3 0 2

Día 30. 3 6 2

N0V.14. •  4 48 2

T otal. . 15 5 3 192 13
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En el tiempo de su curación se la auxi­
lió ademas con los baños de agua dulce , la 
leche de burra y  la pocion antíhistérlca.

Reflexión.

E l deplorable estado de esta enferma, cu­
rada á beneficio de 15  onzas del cocimiento 
del Maguéy, y  192 granos de la Begónia, me­
rece la mayor atención. L a  complicación de 
males tan crueles, la mucha consunción , y  la 
suma debilidad en que se hallaba , no daban 
lugar á las esperanzas de lograr tan grandes 
alivios como se viéroh después j constando 
quan inútiles y  perjudiciales le habian sido las 
unciones mercuriales. N o  es ménos admirable, 
que la Begónia ayudase á vencer tan formi­
dables accidentes, dimanados de una lué ve­
nérea , degenerada en una disolución acre y  
corrosiva de la sangre ; quando el Sefior Pi­
ñera caracteriza á este Vegetal de un purgan­
te drástico solamente : pudiendo inferir por 
esta Observación y  otras ,  que posee alguna 
virtud demulcente y  vulneraría; pues de otra 
manera debiera haber aumentado sus males, 
en vez de extinguirlos, como los extinguió con 
tanta facilidad y  prontitud , que habiéndose

em-
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empleado solos quarenta y  un dias en su cu­
ración y  convalecencia, salió de este Hospi­
tal con admiración de quantos la viéron án­
tes. E l Doctor Piñera no hace relación de esta 
enferma, porque su maravillosa curación da­
ba el mayor honor al remedio ; ni produce 
mas testimonio que pruebe la virtu d ,  ó inefi­
cacia de estos Vegetales , que decir á la pági­
na 5 4 ,  que se escapó sin completar la cura­
ción ; y  que los alivios no fuéron tales, que 
hagan acreedores de elogios al Agave y  Be­
gónia : y  en la pág. 6 5 , que sin embargo de 
que el 19 de N oviem bre, quando se escapó, 
afirmaba estar buena de los dolores con que 

entró el 14 y  ig  del mismo mes , se - queja­
ba de ardores en el vientre y  de algunos do­
lores. E l Lector imparcial notará las inconse- 
qüencias del Señor P iñ era; y  cotejando sus 
asertos, que carecen de pruebas sólidas , con 
la  relación que dexo hecha, verá el poco cré­
dito que se m erecen,  y  el odio y  preocupa­
ción de que se dexa llevar , para defraudar 
al Público de los favorables efectos del reme­
dio : Debiendo advertir , que esta enferma, 
cansada ya  de esperar á los Señores Comi­
sionados para que certificasen de su cura­

ción.
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d o n , se fué sin la correspondiente licencia.

Octava Observación. ■

. Micháela D . ,  de 25 años de edad,, y  tem­
peramento.sanguíneo linfático, hacia ocho años 

que tuvo purgaciones, llagas y  condilómas, 
'de que se curó con diferentes remedios que 
tom ó; resultándole poco después dolores eh 
'todas las articulaciones: por lo que se le ad- 
ministráron las fricciones mercuriales,  que le­
jos' de aliviarla ,  se puso en peor estado ; so- 
brevüaíéndola un exóstosis sobre la parte me­
dia del rad io ,  y  una parálisis del extremo su­
perior é inferior del lado izquierdo, sin liber­
tad para'poderse mover. En esta fatal cons­
titución, y  faltándola tres meses la menstrua­
ción ,  fué conducida á este Hospital,  en don­
de después'.de preparada con baños y  leche, 
empezó á tomar e l  remedio en la forma si-
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S e p t.

B ia  19. 
D ia 22. 

D ia 23.

Cocim ienle

íu d o r if ic o .

sábanas. Camisas. B ego n ia  

en la v a t iv .

I> e p o A ''

dones.

Onzas. •

«• • •

G ranos.

40 3

6 1 •  •

«»

Q

40 3
D ia
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ría  2 5 . 6 2 •  • 44

D i a  2 6 . • • « » 4 8 4
D i a  2 7 . 6 •  •

Oct. 4.. 6 •  •  « t

D i a  6 ... 7 « »  4 » • 4.
D i a 7 . . . 8 . . . . . _4t

T o t a l . . 3 9 2  I 1 2 8 1 2

Reflexión.
E l éxito favorable de esta enferma es una 

repetida confirmación de la eficacia y  virtud 
antivenérea del nuevo rem edio; pues consta, 
que solas 39 onzas del cocimiento del M e-f 
g u é y , y  128 granos de la Begónia fuéron su­
ficientes á conseguir un b ien , que no pudie­
ron las unciones mercuriales; las q u e ,  lejos 
de ocasionarla alguna ventaja,  la aumentaron 
considerablemente sus- dolores ,. y  le resultá-r 
ron después dos crueles enfermedades, que no 
tenia ; y  son el exóstosis y  la parálisis.

En esta enferma se observó , que la raiz 
del Agave produxo muy poco sudor ,  pero fué 
m uy abundante la-orina; wariacion-que se vé- 
rifica no pocas veces en les medicamentos su­
doríficos , que suelen en ayunos Sugetos exer-

cer
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cer las veces de diuréticos,  por la analogía 
de ámbas evacuaciones.

También la Begónia fué el principal agen­
te de los alivios conseguidos en esta enferma; 
tan completos , que pudo con disimulo esca­
parse del Hospital,  sin ser vista ni oída ,  sa­
liéndose por sus pies, y  burlando las Guardias 
destinadas á im pedirlo,  sin embargo de ha­
ber subido en brazos ágenos quando vino á él.

Remito al Lector á lo que dice el D oc­
tor Piñera en las páginas 5 4  y  6 6  sobre esta 
enferma , á quien no visitó ; y  por lo mismo 
no puede hacer la distinción de que ya  que 
el Maguéy no la promovió el sudor,  promo­
vió la orina ,  que son los dos efectos que cau­
sa. Por lo que experimentó esta enferm a, se­
gún dexo expuesto, y  por lo que no consiguió 
en virtud del Merciirio, se prueba, que adonde 
éste no alcanza , los Vegetales Agave y  Begó­
nia producen los alivios que se desean; y  el 
mismo Señor Piñera , á pesar de su rígido 
Scepticismo ,  confiesa que tenia algún alivio 
en los dolores con que entró, y  podia ya  ves­

tirse por s í ; lo que no executaba ántes.

Q 2 N o-
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Novena observación.
Ramona M. , de 27 años de edad , y  tem­

peramento bilioso, hacia un año que tuvo 
unas purgaciones virulentas y  un incordio, 
que desapareciéndose á los seis m eses,  le re­
sultó quedarse baldada, con acerbos dolores 
en todo el cuerpo , y  dos grandes exóstosis 
en la parte anterior y  superior de ámbas ti­
bias , con mucho ardor y  dolor ,  que junto 
con el color lívido de sus tegumentos,  se ma­
nifestaban de un carácter carcinomatoso. Agre­
gábase á estos síntomas un fluxo linfático, que 
mezclado con sangre ,  expelía la matriz con 
tanta abundancia , que empapaba diariamente 
sábanas enteras durante algunas semanas, con 
vivísimos ardores y  dolores de esta entraña y  
demas partes vecinas ; acompañándola tam­
bién una calentura lenta ,  que se acrecentaba 
por hr noche, y  la constituyó en igual esta­
do de consunción que á la anterior,  en el 
que empecé á administrarla el rem edio, des­
pués de preparada con baños y  lech e ,  del 
modo siguiente:

1 2  4 d e  l a s  ■ VIRTUDES
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S e p i.  1 Cocim iento 

1 sudorífico.

Sábanas, C am isa s. B egén ia

en la e ia tiv .

D e p o s i^

Clones.

D ía 19.
Onzas.

«• «É

Granos,

24 4
D iaso. 5 2 1 •• ••

Dia 23. « • . . . . 30 3
D ia 25. • • . . •• 30 4
Dia 27. 6 I 1 ••

Oct. 5.. 6 I 1 . . I

Dia 19. 6 1 I . . . .

D ia 23. «• «• - 24 2

Dia25- •4 •w «« 30 2

D ia 27. •« • 4 30 2
D ia 29. •• 4» 30 2

D ia 30. 44 ft» ■24 I

N0V.3. 6 2 1 . .

Dia 4... «• 30 2
D ia 13. 6 2 1 •• ••

Total.. 35 9 6 252 23

Ademas de las dósis dichas, tomó esta en­
ferma veinte y  cinco dias de la ligera ptisána 
de la raíz del Maguéy con leche.

Re-

Ayuntamiento de Madrid



I2Ó DE LAS VIRTUDES

Reflexión.
L a  deplorable y  triste situación de esta, 

enferma prometía muy pocos al vios con quan­
tos socorros tiene el Arte,., Su total consun­
ción , acompañada de la mayor tensión de sus 
músculos y  ligamentos, jujjto con. ios dolores 
mas v ivo s,  que no la perrnitian el menor mo­
vimiento ; el abundante fluxo de linfa cruen­
ta que arrojaba del ú tero , acompañado de 
dolor y  ardor en esta entraña ; su calentura 
continua ,  inapetencia , vigilia y  exóstosis car- 
cinomatosos, formaban el espectáculo mas tris­
te ; por lo que cfe.rtamenj:^ me hubiera ex­
cusado de tomarlai,á mi cargo, á íener liber­
tad para ello.

Con el cuidado y  circunspección debida 
comencé á-darla gl remedio en .moderadas 
dósis , hasta llegar á la cantidad de 35, onzas 
del cocimiento del Maguéy ,  y  252 granos de 
la Begónia ; sin lograr otra ventaja, después de 
esto y  de haber empleado sesenta y  cinco 
d ia s, que un pequeño alivio en sus dolores, 
alguna diminución en los exóstosis y  en la 
tensión de sus miembros; empezando á mo­
ver los brazos para comer por sí misma.

Admirado de esta resistencia al nuevo re­
me-
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medio y  á otros diferentes que le acompaña­
ron, de baños, leche, emulsiones anodinas, li­
nimentos , cataplasma y  sangría, para atender 
las diversas indicaciones que se presentaban; y  
convencido de que todos los síntomas con que 
v in o,  demostraban una disolución alcakscente 
de su sangre , me determiné á cambiar el 

-método , poniéndola al uso del cocimiento li­
gero , hecho con media onza de la raiz del 
Maguéy en nueve libras de agua, y  añadien­
do un puñado de la flor de m alva , alter­
nando con agua de limón tres veces al dia; 
y  desde entónces noté alivios m uy conside­
rables ,  extinguiéndose casi enteramente sus 
males; pues solo le quedaron algo doloridas 
las rodillas al andar : verificándose su salida 
el I I  de Enero.

En esta prolixa y  delicada curación se 
empleáron ciento y  catorce dias ; lo que no 
debe extrañarse, á vista de tantos y  tan com­
plicados síntomas, que presentaban tan dife­
rentes indicaciones á un tiempo.

En la relación de esta enferma suprime 
el Señor Piñera la parálisis y  total privación 
de movimiento , como también la triste si­
tuación en que se hallaba; equivocando el fiu-

xo
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-xo abundante de linfa , que continuamente 
arrojaba del útero, mezclado de sangre, con la 
menstruación , que supone le vino el i8  de 
Septiembre, que fué quando la notó el Prac­
ticante , y  lo sentó en el Libro , por no asis­
tir Piñera, ni ninguno de los otros Comisio­
nados , á observar por sí mismo los efectos 
que se fuéron echando de ver durante su cu­
ración ; por cuyo motivo no se puede ménos 
de extrañar la satisfacción con que cuenta 
unos hechos que no vió ,  por no haber en­
trado en este Hospital en todo el largo tiem­
po que duráron las Observaciones, sino solas 
tres ó quatro ocasiones.; y  . no lo es ménos él 
que diga sin el debido conocimiento (p. 6o): 
«Que después de esta larga y  costosa serie 
«de remedios , solo se consiguió e f  que se 
»japlacasen algo los dolores,  tanto en los 
«brazos, como en los exóstosis ; y  que estos 
j?se achicasen, y  desvaneciesen parte de ellos:» 
Contradiciéndose toda esta narración con los 
hechos; no ménos que el atribuir estos ali­
vios á los tópicos que se le aplicáron.

Décima observación.

María R . , de temperamento bilioso,  y  29
anos
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años de e d a d ,  de resultas de un comercio 
impuro hacia quatro años que tuvo unas pur­
gaciones virulentas, que se suprimiéron con 
el ambiente frió al pasar el Puerto de Gua­
darrama , cubierto de nieve ; de lo que le re­
sultó un vivo dolor de cabeza y  en todas 
las extremidades de su cuerpo, quedándose 
baldada sin poderse m over, y  sin encontrar 
alivio en la multitud de remedios ni en las 
unciones mercuriales, que. tomó por dos ve­
ces; ántes b ien , le sobrevinieron mayores do­
lores , purgaciones., llagas.en la v u lv a , con­
dilómas en los grandes labios y  margen del 
ano: Tenia también obstruidas las visceras del 
abdomen, y  dos exóstosis m uy considerables 
en la parte media anterior de, cada tib ia ,  y  
.Otro sobre la segunda pieza del esternón; fal­
tábanle tres meses de menstruación: y  con 
este cúmulo de m ales, después de preparada 
con baños y  lech e, empezó á tomar el re­
medio en el modo siguiente:

D E L  Á G A V E  Y  BEGONIA, I 2 9

S c p t.

D ia 19. 
D ia 20.

Cocim iento

s u io r if ic o .

S ib a n a s . Camisas. B e g in io

e n la v a t iv '

O nzas, G ranos.

„ • • ' « t 30

6 S I

dones.

R D ia
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Dia 21. 6 2 I
D ía 23. •• .. 40 5
Dia 25. 4« •• «* 48 4
Día 27. 6 2 I «•
Oct. 4., 6 • 2 I
Dia 7... 7 2 1 . •» «•
Dia 12. . .«» • 48 : ’ 4
Dia 25. «« . «» ' 36 3
D ia 27. »« 32
Dia 29. 6 2 Z
-Nov.27. •• • • 30 2
Dia 29. •• • .. . 30 2

Total.. 37 12 6 294 24

L o  grave y ' complicado de lo s . males ex* 
puestos, obligaron á administrar á la enferma 
algunos otros medicamentos, para proteger el 
uso de la principal m edicina, por ser impo­
sible que una sola pueda llenar tantas y  tan 
diferentes indicaciones como presentaba ; por 
íó que se le diéron orchatas , leches ,  emul­
siones antihistéricas , linimentos y  lavatorios; 
verificándose esta misma precisión, quando se 
administra el Mercurio , ó.-qualquier otro es­
pecífico. ., .

R e -
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Reflexión.
■ L a  superioridad del nuevo remedio sobre 

el M ercurio, se comprueba con el caso pre­
sente i habiendo bastado 37 onzas del coci­
miento del M aguéy , y  294 granos de Begó­
nia. á extinguir y  curar unos males que ha­
bían burlado dos veces las unciones mercu­
riales : debiendo inferirse de aq u í, que su efi­
cacia no solo vence el mal venéreo que cura 
este m ineral,  sino también aquellos rebeldes 
síntomas producidos por el virus confirmado 
y  degenerado, que se resisten casi siempre 
á las unciones mejor administradas ; como lo 
confirma la experiencia y  muchas de las ad­

juntas relaciones.
. É l Señor Piñera ,  ademas de omitir la his­

toria de-esta enferma , y  lo antiguo y  grave de 
sus males , de que solo hace una relación muy 
concisa, expone en su Impreso: «Que salió 
«del Hospital con parte de los exóstosis y  de 
«los dolores de su circunferencia»: siendo 
muy cierto,  que salió enteramente buena de 
todos sus males ; los quales se habian resis­
tido dos veces á las unciones mercuriales que 
tomó sin alguna mejoría ni alivio ; pero ya 
que no puede ménos de conceder este triun-

R 2  fo
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fo á nuestros Vegetales , hace por quitarles 
una' gran parte de su gloria , diciendo (p.6i): 
«Estas dos ultimas Observaciones alegarían en 
«favor del Agave y  Begónia, y  aun los ha- 
«ria superiores al Mercurio , si no se hubiese 
«usado del tropel de tópicos que se han ex- 
«puesto.» Pero confesando él m ism o, ser los 
aceytes rosados y  de almendras dulces •, y  la 
agua de vegéto mineral para lavar y  limpiar 
los condilómas que dicha enferma tenia en 
los grandes labios , se deduce que sus aser­
ciones no pueden alcanzar á obscurecer la efi­
cacia de los referidos Vegetales,  mucho mas 
enérgica y  activa que el mismo Mercurio, co­
mo está demostrado j siendo, totalmente in­
fructuosa la virtud de los referidos tópicos 
para curación de enfermedades tan agigan­
tadas.

Undécima observación.

María G. , de temperamento linfático, y ' 
de 23 años de edad ,  á conseqüencia de un 
coito impuro hacia diez años que tuvo una 
gonorréa virulenta , con grande ardor y  es­
cozor ; sobrevínole después una tumefacción 
linfática indolente en toda la vulva ,  con con­
dilómas qué se extendían hasta la márgen del

ano.
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ano , que ejdstian quando me entregué de 
ella ,  juntamente con unas úlceras callosas en 
su parte inferior é interior , con dolores en 
los extremos superiores, y  una gonorréa vi­
rulenta antigua de mas de un a ñ o ,  hacien­
do dos que le faltaba la menstruación. En 
este estado se empezó á preparar con leché 
aguada hasta el 19 de Septiembre, que prin­
cipió á tomar el sigmente remedio.

D EL Á G A V E  Y  BEGÓNIA. I 3 3

S e p t. Cocim iento

íu d o r if ic o .

S á banat. Cam iías. B egon ia  

en la v a t iv . n e i.

D ia 19.
O nza t.

44

Granos.

40 5
Dia 24. 8 2 2 44 • 4

Dia 26. 8 2 2 • • 44

Gct.4.. 8 2 1 44 #4

Dia 7... 8 2 2 « 4 44

D ia 1 5 . •• 44 36 3
Dia 1 8 . 8 2 2 •  • 44

Dia 30. •» 44 por la boca.24 2
N ov. 2. «• «4 . .  iílem.,.,24 2
D ia5„. éé «4 .. ídem....20 2
D ia 13. 6 2 1 ••

Total.. 46 12 10 144 14

Re-
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Reflexión.: ■ ■ . . ■.

L a  curación de esta-enferma es otra'prue-: 
ba convincente de la eficacia que tiene esta 
medicina sobre el virus venéreo confirmado, 
como lo manifiestan los, diferentes .síntomas 
extinguidos con 46 onzas. del cocimiento del. 
Maguéy , y  i44:.granos¡ de, la  Begónia ; sa-,> 
liendo del Hospital el 19 de Noviembre con 
solo una pequeña parte de la tumefacción in-, 
dolante en los grandes, labios,, por nq haber 
querido ■ detenerse algún tiempo mas aburár­

selos enteramehtér.......
Mi erudito Cen<ior suprime la historia de 

esta, enferma.,  y  solo dice ( p. 6 6 .): «Que: 
«quando se,.escapó 5; salía con ulceíillas .deloái; 
«condilómas., que se la cofláron,  én la..már- 
«gen del an o, en 'estado 'de cicatrizarse-, y: 
«sin los dolores con que entró; pero que per- 
«manecia todavía casi la mitad de-la hincha- 
«zon de los grandes labios.» Aserción desti­
tuida de verdad ; pues solo existía á su . sa­
lida una pequeña parte de la tumefacción lin­
fática indolente, y  alguna excoriacioncita, que 
seguramente se lé ' hubiera quitado con qüa- 
trp ó seis dias mas de Hospital. Tampoco ha­
ce mención ni se acuerda de las purgaciones

viru-
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virulentas, ni de la úlcera callosa de los gran­
des labios ;. síntomas-de... mucho., .b u lto -q u e  
no debía .omitir un Observador que quiere 
grangearse los títulos de -veraz y. de exacto; 
notándose..en todo la facilidad con qüe sé 
desentiende de los efectos fiivorables del nue­
vo: remedio.., y  las débiles armas de-que sé 
vale para combatirlos.

Duodécima observación.

. María F. , de 23 añOs, y  temperamento 
bilioso sanguíneo , tuvo unas purgaciones vi^ 
rulentas hacia dos años,  con un incordio que 
se supuró , se abrió y  cicatrizó por sí mismo, 
sin aplicación de rem edios, de que la sobre­
vino una sarna gálica , que después de cura­
da j la quedó una úlcera callosa en la parte 
interior y  exterior de la v u lv a ; y  continuan­
do siempre la gonorréa virulenta con dolo­
res en todos los extremos de su cuerpo, en­
tró en este Hospital, donde, después de pre­
parada con baños y  lech e ,  empezó á tomar 
el remedio siguiente:

Sept.
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Sept. 1a ocim ien tc

sudoH ñco.

Sábanas. Camisas. B egon ia  

en la v a t iv .

ÜQpdtU

D ía 19.
Onzas.

AA 4* ■ »
G ranos.

40 4
D ia 20. 6 2 I 4«

D ia 21. ?
2 I «4 «4

D ia 23. 14 •• ' 48 3
D ia 26. 44 • 4 • 4 48 3
D ia 27. 6 2 1 • 4 44
Oct. 7. .. «4 «4 3^ 3
D ia 12. 6 2 X •• • 4

Total.. 25 8 4 , 172 3 3

Reflexión.

Es bien sensible,  á la verd ad , que unos 
enfermos destinados para los ensayos de una 
nueva medicina, tan recomendada por S. M ., 
y  de tanto Ínteres á la salud pública,  tuviesen 
la libertad de poder salirse del Hospital sin 
.permiso de los Profesores comisionados ni 
mío ; verificándose, esto mismo en la enferma 
de que se trata : la qual, 4 pesar de estar á 
la mitad de su curación , solo porque riñó 
con otra m uger,  tuvo la facilidad de esca­
parse ,  dexándonos en estado de no poder

for-
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formar idea de sus alivios, que ya  habia em­
pezado á experimentar (lo mismo que suce­
dió con la muger precedente); dando motivo 
de esta suerte á los desafectos y  enemigos de­
clarados del reinedio, á declamar contra la 
enérgica eficacia de sus evidentes virtudes.

A  vista de esto ,  es bien extraño que el 
Señor . Piñera exponga m uy por menor (p.66), 
que salió esta enferma con los mismos males 
con que entró; no teniendo para este aserto 
ningún fundamento sólido; pues ni la vió nun­
c a ,  ni en el Libro de Observaciones consta 
otra cosa, que el haber sentado el Practican­
te encargado por los Comisionados ,  que se 
escapó ,  sin especificar el estado en que se ha­
llaba quando -se verificó su fu g a : cuyo desar­
reglo y  falta de formalidad incurriéron con to­
dos los-demas enfermos, ,  sin apuntar ni con­
servar otro documento para comprobar los 
hechos,  que la voluntad del Practicante y  del 
Frayle , á quienes confiaron un asunto tan se­
rio , de que quizá no podrá presentarse igual 
exemplár desde Hipócrates acá ; faltando del 
todo á lo que expresamente encarga este Prín­
cipe de la Medicina en su primer Aforismo 
por estas palabras: Experimentum periculosum,

S et
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•et ¡udicliim difficile : oportet autem non solum 
se ipsum prestare opportuné facientém ; sed et 
agrum et assistentes , et exteriora. Condes­
cendencia voluntaria, desórden y  abandono, 
que no podían.tener otro objeto que-el mirar 
co n . extremada desconfianza los felices efec­
tos de las admirables curaciones que se con­
seguían ,  á pesar de un sin número de con­
tradicciones. , ‘ . .i .

Décimatercia observación.

Josepha de la J . , de 26 años , y  de tem­
peramento sanguíneo linfático , hacia dos años 
que j estando criando en la  R eal'Casa, de -la 
•Inclusa de esta C orte, se contagió de una sat- 
na que la pegó, según decia, una de sus com­
pañeras ,  que se graduó y  se tuvo por gálica. 
D esvanecida, ó al parecer .curada esta.enfer­
medad por dos sangrías y  algunos tópicos,-le 
sobrevino una úlcera corrosiva en la .gargan­
ta , que la hizo perder la campanilla. Se • le 
administráron inyecciones de colirio verde 
por el Cirujano que . la asistía ; quien la acon­
sejó, que indispensablemente tomase las üní- 
ciones. En 15 de Septiembre , quañdd se re­
cibió en el Hospital ,  habia un año que le

fal-
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faltaba la menstruación ; y  significó entónces, 
que en dos diferentes ocasiones, haciendo gár­
garas ,  notó que arrojaba algunas porcionci- 
Uas ó esquirlas.de hueso.. Despues.de prepa­
rada con baños y  le ch e ,  se le empezó á cu­

rar de este modo:

D E L  Á G A V E  Y. BEG Ó N IA,

S e p t . C ocim iento

.su d orífico .

sábanas. Camisas, B egónia  

en la v a t iv .

D epósh*

dones.

Dia 1 9 .

Onzas.
44

G ra n os .

40 3

Dia 20. 7 2 I 44

Dia 21. 7 2 I ['•• i

Dia 23. •• • • •• 40 4
D ia 26.  ̂ 6 2 I • t . «4

D ia 27. 7 2 I «« •4

Oct.io. 
D ía 1 5 .

7
««

2 
.«♦ ’

1

«é

4«

36

44

3
D ia 18 7 2 I •• • . 44

D ia 2 i. •« • • M 30 4

Total.. 41 12 6 146 16

Reflexión.
Sin embargo de no confesar esta enferma 

otra causa á que poder atribuir la ulcera cor. 
rosiva, complicada con caries de los huesos

S 2  pa-
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palatinos, y  de la pérdida de su campanilla, 
sino á la simple sarna enunciada , sin reco­
nocer otro síntoma que indicase la infeccioi 
venérea ; con todo , debe creerse que efecti­
vamente estaba. infecta de ’ este v icio , ya  fue­
se adquirido por sí misma:, <5 por contagio 
de su compañera; y  que en vez de explicar­
se por otros síntomas mas comunes y  regu­
lares ,  produxcse solamente la sarna venérea; 
la q u a l, suprimiéndose, curada en la apa­
riencia ,  atacó las fauces ,  ocasionando prime­
ramente un flogosis,  y  terminando luego en 
úlcera corrosiva : L o  que me parece m uy con­
forme á la experiencia , que confirma diaria­
mente estas infecciones adquiridas por este y  
otros medios.

:,Demuéstrase en esta enferma la^maravillo- 
sa -virtud 4 el rem edio; pues 41 orizas del co­
cimiento de la raiz del M aguéy, y  146 gra­
nos de la Begónia fuéron suficientes á curar­
la perfectamente, en .treinta y  dos, dia§, de una 
úlcera de semejante naturaleza ; quando ve­
mos que estas se resisten continuamente al uso 
del Mercurio mas bien administrado ,  una y  
.muchas veces.

Y  no obsuiute la claridad con que consta
por
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por la relación que antecede, que eran ve­
néreas ,  así la sarna como la úlcera corrosi­
va que padecía esta enferma ; de haberlas 
graduado por tales el Profesor que las curó 
ántes de entrar en el Hospital, y , lo que es 
mas , de habérmela entregado á mí para su 
curación los Comisionados y  el Scéptico Pi­
n e ra , con el pleno conocimiento de que te- 
tiia un virus venéreo declarado ; con todo 
esto (¿quien lo d ixera?), ya  que no tiene tó­
picos á que atribuir esta curación , toma la 
determinación extraña de estampar en su Im­
preso (p. 6 3 ): «Si hubiéramos tenido 'certe- 
«za de que la úlcera de esta muger recono- 
«cia por causa un principio venéreo decidi- 
«do , esta Observación nos subministraba un 
íJtestimonio favorable de la Begónia y  Ágave.» 
Note el sabio L e c to r, á mas de lo expuesto, 
el deslumbramiento de este Comisionado , y  
su falta de instrucción en la Pathológia chi- 
rúrgica. E l  único mal, d ice , que se descubría 
en esta enferma, era una úlcera con visos de 
cariosa en la garganta. ( Acabando de confe­
sar un instante ántes sin torm ento, que arro­
yaba algunas porcioncillas 6 esquirlas de hue­
so). Está c laro ,  que mi Censor quiere des-

lum-
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lumbrar con sus visos la claridad de las en­
fermedades. En la pág. 26 echa también sus 
ciertos visos á la úlcera cancrosa j sin que él, 
ni ningún Profesor que tuviese ojos,  pudiera 
dudar de su verdadero carácter canceroso: Y  
aquí, sin embargo de que el desprendimiento 
de algunas esquirlas de los huesos palatinos 
le daban constantes indicios del cáries ,  no 
quiere que sea úlcera cariosa, sino con visos, 
de tal. Permítaseme por esta v e z , qüe le diga 
con el debido respeto á su reputación y  su­
blimes títulos: «Tan grande es el yerro , c c h  

»mo el que yerra.» Tantum crimen erit, quan- 

tus sit criminis auctor.

Décimaquarta observación.

Ventura-G . pasó del Hospital de S-. Juan 
de Dios al de la Pasión el dia 15  de Septiem­
bre, por las causas y  motivos que quedan ex­
presados en la pág. 81 ; y  volvió á tomar el 
remedio el dia 19 del mismo mes en la for­
ma que sigue:

1 4 3  DE L A S VIRTUDES

s e p t . Cocim iento Sábanas. Camisas. BegSnia D e p o s i­

su d oríf ico . en la v a t iv . ciones.

Dia 19.
Onxas,

3
Dia
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D ia 21. 
Dia23. 
Dia 25. 
Oct. 4..

6
6

2
2

40
46

3
3

T otal.. 1 2 122

Dia 7. Empezó á resentirse la enferma, á 
empeorarse la ú lcera,  y  á soltarse algo el 
vientre.

D ia 10. Se exasperó mucho mas la úlce­
r a , y  se abrió por sí un seno fistuloso sobre el 
pubes, que arrojó muchísimo material pútrido.

Desde este dia se fué deteriorando mas y  
mas la úlcera , hasta volver á su estado pri­
mitivo 5 y  la diarréa se hizo mas tenaz y  re­
belde.

Noviembre. Continuando de mal en peor 
•la úlcera, pasó de pútrida á gangrenosa en 10 
de este ; permaneciendo la diarréa siempre 
constante en su'tenacidad y  rebeldía.

Diciembre 1 2. Habiendo continuado siem­
pre de peor carácter la úlcera ,  así en los 
grandes labios,  como en la vagina y  cuerpo 
del útero,  igualmente que la diarréa, falleció 
en este dia.

Re-
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-Reflexión.
Consta en el .Quaderno original,  que el 

quarto, quinto y  sexto dia no tuvo otra no­
vedad esta enferma, que la de sentir nueva­
mente sobre el empeyne un dolor, que era ya 
m uy antiguo ; que el dia 7 ,  por habérsele 
afloxado el vientre, tomó por primera vez un 
poco del cocimiento blanco de Sydenham con 
el diacordion ; que continuaron los dolores y  
punzadas del empeyne hasta el dia 1 0 ,  que 
se le abrió espontáneamente en dicha parte un 
absceso que se le habia formado ; y  que con 
motivo de continuar los cursos biliosos, y  de 
encharcarse lá grande úlcera á fuerza de tan­
to material pútrido, fué en poco tiempo pro­
pagándose en términos, de hacerse gangrenosa.

Por lo dicho se ve ,  que el Doctor Piñe­
ra , pág. 65 de su Impreso, dice equivocada­
mente, que con dos lavativas hizo siete eva­
cuaciones , no constando en el Libro sino seis 
entre las dos ; dando á entender a s í,  que de 
resultas de esto le sobrevino la diarréa : lo 
que no puede ser. cierto , pues no tuvo no­
vedad hasta tres dias después; y  esto por ha­
berse abocado aquel material cancroso, pú­
trido é irritante desde el púbes á los intestinos.

Ob-
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Déciinaqiiinta observación.

Josepha F. , de 40 años de edad, y  tem­
peramento büioso, hacia doce años que te­
niendo coico con su marido , en ocasión que 
él se hallaba con un incordio, le sobrevinié­
ron unas purgaciones y  llagas en la vu lva , 
por cuyo motivo tomó unas píldoras y  ptisá- 
na ,  que la hiciéron abortar , quedando buena 
al parecer; peco cohabitando segunda vez con 
su m arido,  que ademas del expresado incor­
dio tenia ya  llagas y  purgaciones, se quedó 
baldada y  Uena de dolores, por lo que am­
bos tomaron las unciones, con solo algún ali­
vio aparente ; pero poco después se vió aco­
metido el marido de la mayor parte de los 
mismos síntomas,  y  pasó á tomar los baños 
de Archena y  Trillo , sin, experimentar mayo­
res ventajas; y  disfrutando tercera vez con su 
muger el dulce himenéo , llenóse ésta de do­
lores en todas las .articulapiones; .por lo qual 
tomó segunda vez das unciones , sin conseguir 
la curación ; como, tampoco con veinte, y  cin­
co papeles de los polvos dg Oliveflcia que to­
mó : y  hallándose,, con iQs mism,ps dolores, 
baldada de medio, cuerpa^abaxo ,-sin poderse

T  tno*
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mover ,  y  con dos exóstosis en la parte me­
dia anterior de las tibias, fué conducida á 
este H ospital, en donde , después de prepa­
rada con baños y  lech e ,  empezó á tomar la

1 4 6  D E  L A S  V I R T U D E S

medicina en la forma siguiente;

Sept. Cocimiento [ sábanas. Camisas. B egón ia posi­
sudorífico 1 en lavativ. ciones.

Onzas. Granos.
D ia 21. 6 2 1 44 44
Dia 22. 6 2 2 4 4 4«

Dia 23. .• .. .. 40 4
D ia 25. 6 2 I
Dia 26. «• 4« 4 • 48 4
Dia 27. 7 2 I 4*
Oct. 2.. 6 2 I *• I

Dia4... »• 4 • 40- 3
D ia 6.,, 6 2 1 «•
D ia 8 . . . •• • • «• 30 3
D ia 10. •4 36 3

D ia 11. 6 2 1
Dia 14, 44 • 4 44 36 3
D ia 18. 6 44 I «4

D ia 21. 7 2 I ... 44
D ía 23. r* '44 •• 30 2

D ia 26. 4« M •  4' 36 2
D ia 28.; ’ 7 3 I

■ ' *
a- Dia
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Dia 30.

N o V .2.

Dia3... 6

Dia^... . .

Dia 14. 6

Dia 16 . 6

Dia 29. . .

Dic. 4 . . .

Dia^... ••

Total.. 8 1

36 2

3  ̂ 3
2 I

poriaboca.17 2
2 1 . . . .  
2 1  . . . .

36 2

30 2
30 3

D E L  Á G A V E  Y  B E G Ó N I A .  I 4 7

24 13 481 38

Ademas de las dósis referidas tomó esta 
enferma ocho dias la ptisána de la raiz del 
Maguéy con la flor de m alva, igualmente que 
la leche aguada ,  y  algunas emulsiones y  tó­
picos , hasta que viéndose libre de sus males, 
se fué el dia 11  de Diciembre.

Reflexión.

Esta Observación manifiesta , como otras 
m uchas, la enérgica virtud antivenérea del 
nuevo remedio ; quedando la enferma con su 
u so , libre de unos males tan pertinaces , que 
no quisiéron ceder á la repetida administra­
ción de las unciones mercuriales, ni á la pre-

T  2 ten-

Ayuntamiento de Madrid



tendida virtud de los polvos de Olivencia.
L a  historia de esta enferma no ha tenido 

lugar en la Narración del Doctor Piñera ; y 
solo dice (p. 5 4 ) , «que se escapó y  salió del 
«Hospital sin completar la curación ; y  que 
«los alivios no fuéron tales, que hagan acree- 
«dores de elogios al Agave y  la Begónia.» No 
hay sufrimiento para esta y  otras muchísimas 
sinrazones del Señor Piñera. ¿N o fué alivio el 
’de una m uger, que, habiendo venido baldada 
y  en brazos ágenos, pudo luego escapar y  sa­
lirse del Hospital, sin ser oida ni vista? ¿No 
fué alivio quedarse libre de dos exóstosis y  de 
cruelísimos dolores? Y  el Agave y  la Begónia 
¿ no son acreedores á elogios,  siquiera por ha­
ber conseguido lo que no pudiéron las uncio­
nes , dos veces administradas? Pues todo esto 
consta en el Libro de Observaciones. Es ver­
dad que escapó la enferma ; pero fué cansa­
da de esperar la atención de los Señores C o­
misionados, á quienes no pudo atraer al cum­
plimiento de una Comisión tan importante co­
mo R e a l, sino después de muchas instancias 
mías.

Décimassxta observación,

María G . ,  de edad de 20 años , y  tem­
pe-
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peramento sanguíneo bilioso, hacia quatro me­

ses que de resultas de un comercio impuro 
la sobrevino una gonorréa virulenta, y  unas 
úlceras en la parte interior de los grandes la­
bios; y  aunque estas se corrigiéron algo con 
el auxilio del colirio blanco , y  desapareció la 
gonorréa , se presentó sin embargo en 21 de 
Septiembre en este Hospital con dolores en 
los hombros , un incordio glanduloso , mul­
titud de bubas en la cabeza , que toda ella 
parecía una llaga ; y  después de preparada 
con leche aguada , empecé á administrarla el 
remedio del modo siguiente:

D E L  A G A V E  Y  B E G Ó N I A .  I 4 9

Stpt. Cocimiento
suáoTifico,

Sábanas. Camisas.

*

Begónia 1 
en lavativ.

JJejJOJÍ-
cianes.

Onzas. Granos.
D ia 26. 7 2 I •• ••

Dia 28. 7 2 I ••

D ia 30. 7 2 I •• «■

Oct. 2.. .. ■ . por la boca.20 4
Dia7-.. 6 •• I •• ••
D ia 10. 8 2 1 .. ••
D ia  15. .. .. 36 3
D ia 19. 6 • • I •• ••
Dia 23. «• • • • • 36 3
Dia 26 • • • 1 36 4

Dia
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D ia 30. 
N0V.3.

I S O D E  L A S  V I R T U D E S

3 6

7

Totíü.. 48 10 7  164

Para poder llenar las indicaciones que se 
presentaban , fué preciso ayudarla con algu­
nos atemperantes, y  aplicarla á la cabeza el 
ungüento rosado para moderar el ardor, y  
mantener el aseo de que tanto necesitaba.

Reflexión.

E l presente caso es otro testimonio autén­
tico de la eficacia y  virtud antivenérea del 
nuevo rem edio, para extinguir todos los sín­
tomas que caracterizan el virus confirmado ; 
habiendo bastado 48 onzas del cocimiento, 
y  164 granos de la Begónia , para curarla 
perfectamente de los diversos males con que 
entró, en el solo espacio de treinta y  nueve 
dias; después de los quales salió del Hospi­
tal , muy robusta y  fuerte , el dia 10 de D i­
ciembre de 92.

Si atendemos al rígido Scepticismo del 
Doctor Pinera; si consideramos su gran an- 
tipatia contra el Agave y, la Begónia; y  si

re-
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recordamos la declarada oposición y  terrible 
guerra, que en su Papel hace á las virtudes 
de estos Vegetales; la presente Observación 
deberá ser el mayor panegírico de ámbas plan­
tas contra el mal venéreo ; puesto que, como 
por un milagro, ha guardado moderación esta 
vez en su preocupación y  tétrica censura , se­
gún se acredita por sus mismas palabras....

«Es digno de reflexión, que no habiéndose 
«aplicado tópico alguno al bubón, con que en*- 
«tro esta enferm a, hubiese desaparecido; tan- 
«to mas , quanto sobrevino en conseqüencia 
«del desaparecimiento de la gonorréa : y  esta 
«Observación ,  á mi parecer, es la que mas 
«favorece al Agave y  Begónia; pues ambos re- 
«medios, sin ningún tópico, creo que deter- 
«mináron el virus,y  materia venérea, conte- 
«nida en el bubón , hácia, la cutis y  los in- 

«testinos.»

Décimaséptima observación.

Susana B . , de 50 años de edad, hace dos 
que tuvo unas purgaciones virulentas,  dé re­
sultas de un comercio impuro , que se le su-» 
primiéron á los dos m eses, por haberse ba­
ñado en agua fr ia ; de lo que la sobrevinié­

ron
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ron dolores en todas las articulaciones , y  
una extrangurria,  originada por carnosida­
des en la urétra; faltándole nueve años la 
menstruación. En este estado , después de 
preparada con baños y  lech e,  empezó á to­
mar el remedio siguiente:

I g 2  D E  L A S  V I R T U D E S

S e p t. Cocim iento

su A orifico .

sábanas. Camisas. B ego n ia

c n la v a t iv . f íc n e r .

D ia 28.
Onzas,

6 2 I

Granos.

44

Dia 30. 6 2 I 44 t i

Oct. 2.. • • - • • 40 s
D ia 6... 6 44 1 4 * 44

D ia 18. 7 2 1 4* 44

Dia22. . . . . . . 30 2
D ia 26. 7 2 I 44 44

D ia 29. . . •• 36 2

N ov. 2. . . .. por la boca.24 2

Dia^... ■ 4 •• 48 2

Total.. 32 8 5 178 13

Se auxilió á esta enferm a, durante el uso 
del cocimiento sudorífico,  con algún suave 
tópico ,  emulsiones y  leche.

Re-
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Reflexión.
Aunque esta enferma se curó perfectamen­

te  en quarenta y  un dias , con solas 32 onzas 
del M aguéy, y  178 granos de la Begónia ; y  
aunque consta en el Libro de Observaciones, 
que salió del Hospital enteramente buena, y  

que se escapó de é l ,  porque, no viniendo, 
como debian, á observarla los Señores Comi­
sionados , alegaba que se hallaba ya  buena, y  
no quería estar mas tiempo en el Hospital, 
por temor de contagiarse de otra enferme­
dad ; sin embargo de ser todo esto la pura 
verd ad , tiene el Doctor Piñera el arrojo de 

estampar en su Impreso ( p. 54 y  
se escapó, y  salió sin completar la curación; 
y  que quando se marchó,  salió con el misms 
estorbo y  pujo en la orina , con que raíró. Es 
menester saber, que este Profesor no vió á 
la enferma, ni hay otro documento justifica­
tivo, que el citado Libro de Observaciones, 
donde consta todo lo contrario de lo que dice, 
instigado de los impulsos de sus extrañas é 

infundadas contradicciones.
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C A P Í T U L O  I V .

Observaciones hechas en el Hospital General 
en el mes de Septiembre.

Observación primera.

^Víanuel R . , de 32 años de edad, y  tempe* 
ramento bilioso ,  hacia cinco años que pade­
cia una gonorréa virulenta con efusión de san* 
g r e ,  y  dos incordios venéreos,  que se supu- 
ráron y  abrieron por sí mismos. Después de 
curados estos , por nueva causa le salieron 
otras purgaciones virulentas, que le duráron 
quatro meses; y  poco después se le apareció 
una sarna gálica en todo el cuerpo , que le 
obligó á tomar las unciones en Anton-Martin,' 
de las qué salió aliviado; pero le sobrevinie­
ron líiuy fuertes dolores en el cuello, cabeza, 
hombros y  pech o, con alguna tos y  expectO' 
ración 'purulenta , y  con una rigidez y  ten­
sión considerable , que le impedia mover- cl- 
cuelio ; por cuyos dolores tomó quatro veces 
las unciones, sin hallar alivio alguno , los que 
subsistían con grande extenuación , y  con un 
exóstosis de grande magnitud en el esternón,

y
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y  otro en la apófisis espinosa de la séptima 
vertebra dorsal, con mucho rubor ardor y  
dolor,  y  con fiebre lenta, que se exacerbaba 
por las noches; quando empezó á tomar el 

cocimiento siguiente:
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S e f t . Cocim iento . S ib a n a r. C a m ita r. B egón ia D e p o s i-

íu d o r if ic o . e n ia v a t iv . c ion e t.

Dia 19. 
Dia 20. 
D ia 2 i. 
Dia 23. 
Dia 25. 
D ia 2 7. 
Oct. 4.. 
D ia  8... 
D ia  I I .  

D ia 24. 
D ia 26. 
D ia  27. 
D ia 29. 
Día 30. 
N ov. 4. 
D ia 13. 
D ia 15. 
D ia 17

O n z a .

*•

8
8
••

8
8
«4

8
6

G ra n ot.

48

60
60

40

24

36 
36 
36 
36

pof la boca.20

6
4 *  • •  ■

empezó la ptisána, compuesta de media
V 2 on-
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onza de raiz, y  un puñado de la flor 
de malva en 9 quartillos de agua, has­
ta quedar en 6.

D ia 28. .. .. .. 48 4
Dic. 5.......................................  36 3
D ia 6... volvió á tomar el dicho cocimiento, 

mezclado con leche, dos veces al dia. 
Dia 8... .. .. .. 24 3
D ia I I .  . .  . . .  .. 2 0

Total.. 52 560 46

Desde el dia 19 se le administró la quina 
por unas calenturas intermitentes , que le so­
brevinieron de resultas de haberse expuesto 
al ayre.

Reflexión.

En el Libro de Observaciones consta por 
certificación firmada del Licenciado D . D ie­
go Rodríguez del Pino , que este enfermo se 
hallaba el dia 22.,de Enero sin la calentura 
lenta que traxo, quitados del todo los exós­
tosis del esternón, y  las apófisis espinosas de 
las vertebras dorsales, y .lo s  crueles dolores 
de cabeza, cuello., hombros y  pecho ,  que 
se habian resistido siempre á las unciones

mer-
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mercuriales,  que tomó en quatro ocasiones 
diferentes; que la expectoración purulenta y  
la tos se habian extinguido, como también la 
m uy grande rigidez y  tensión de los múscu­
los y  ligamentos de la cabeza, cuello y  pecho, 
que no le permitían el menor movimiento, ni 
poderse acostar ; oprimiéndole el pecho los 
dolores de los exóstosis que tenia sobre el es­
ternón y  las vertebras dorsales ; y  que solo 
le quedaba en todo su cuerpo algún dolor 
en el muslo y  pierna derecha, efecto quizá 
de la frialdad que recibió durante la conva­
lecencia.

¿Que admiración será bastante , al ver que 
se cura este enfermo de unos males venéreos, 
ios mas crueles, q u e ,  léjos de aliviarse por 
la decantada valentía y  eficacia de las ñ'ic- 
ciones mercuriales, que sufrió por quatro oca­
siones ,  le promoviéron éstas una sequedad de 
pecho y  de todo su cuerpo,  que llegó á cons­
tituirle en un perfecto mixrasmo , consumién­
dole la fiebre lenta , la vigilia y  los acerbos do­
lores? Y  ¿que valentía la del Doctor Piñera,' 
que, sin embargo de tan favorables efectos, 
se atreve á decir en su Impreso ( pág. 42) v 
«Que esta Observación y  la antecedente con-

«ven-

Ayuntamiento de Madrid



«vencen, que el Maguéy y  la Begónia no son 
«capaces de desterrar los dolores venéreos?» 
¿N o es digno de compasión, viendo cómo ter­
giversa y  desfigura lo que consta en el Libro 
de Observaciones (que él mismo y  sus Com ­
pañeros tienen firm ado), dónde resulta, que 
el expresado enfermo solamente sentía alguh 
dolor en el muslo y  pierna derecha, y  que 
jamas lo tuvo ántes? Si procediera con mas 
exactitud ,  ¿no debia también decir , que lle­
vado del prurito de Ensayador, administró 
anteriormente á este enfermo tantas y  tan cre­
cidas dósis del opio, que en lugar de liber­
tarle de sus males venéreos,  se los aumentó 
y  exacerbó , ocasionándole una suma rigidez 
y  resecación en los sólidos, que lo dexó ab­
solutamente inm óvil; y  que en esta deplora­
ble situación se me entregó á mí? Pero sepa 
el cuerdo L e c to r ,  que no obstante los males 
tan grandes en sí, y  acrecentados con el opio, 
confiesa mi rígido Censor las ventajas de es­
tos Vegetales ,  diciendo: «Si no se hubiesen 
«aplicado á los exóstosis tópicos,  tendríamos 
»juna favorable idea de estos remedios , para 
«atacar los síntomas mas terribles de la lué 
«venérea: N o obstante, como los tópicos que

«se
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«se aplicaron, no tienen una energía capaz de 
«efectuar la destrucción de los exóstosis y  nu- 
«dos que se advirtiéron en estas Observacio- 
« n es,  podemos concebir una favorable espe- 
«ranza de estos medicamentos para los exós- 
«tosis y  nudos venéreos.» Esta ingenua con­
fesión ,  en boca del mas fuerte rival que pue­
den tener estas plantas ,  es por lo mismo la 
m ayor comprobación de la vedentía de sus 
virtudes. Si esta ingenuidad hubiese acompa­
ñado siempre á la erudición, del Doctor Pi­
ñera , el Público no quedaría defraudado en 
la parte que mas interesa ,  ni se horrorizaría 
al ver la facilidad con que n iega,  ó disfraza 
todos los hechos, y  con. que tira á ocultar los 
efectos admirables de estas plantas , al paso 
que acrimina y  declama contra ellas en al­
gunos pasages de su P ap el, suponiendo acae­
cimientos desgraciados,  que no hubo jam as; 
y ,  lo que es p eo r,  que esta suposición recae 
sobre enfermos curados perfectamente , y  que 
él mismo firmó su sanidad, debida sin duda 
alguna al nuevo,remedio. ¿Y.es esta la N ar­
ración f ie l ,  puntual y  exacta que promete al 
Público el Señor Piñera?

DEL Á G A V E  Y  BEGÓNIA. I 5 9
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Observación segunda.

Joseph L . , de 26 años, y  temperamento 
bilioso ,  hacia diez años que tuvo una gonor­
réa virulenta, la que le duró dos meses; pe­
ro por nueva causa se llenó luego de dolores»- 
que se le quitaron con las unciones mercu­
riales. A l año adquirió de nuevo otra purga­
ción, que le duró dos meses; y  á los quatro 
le sobreviniéron por nueva causa dos bubo­
nes venéreos ,  que supuraron y  se abrieron 
artificialmente; una úlcera pútrida en la gar­
ganta ,  un estilicidio por la uretra,  de mate­
ria purulenta ,  mezclada con sangre; y  un 
dolor en una pierna: por todo lo qual tomó 
segunda vez las unciones. Y  últimamente ha­

cia catorce meses que adquirió otra gonorréa; 
y  á poco tiempo le saliéron cinco incordios, 
que supuráron y  se abriéron cou hierro j re­
sultándole dolores en la parte posterior del 
cuello y  brazos, con m uy poco movimiento; 
con los que entró en este Hospital, donde ; 
después de preparado con baños y  leche agua­
da , empezó á tomar el remedio en el modo 
siguiente:

Sept.
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J e f t . Codm renfo Sábanat. C a m ita t. S egá n ia D e p os M

s u d oriflco . en la v o i iv . e ion ís .

Onzas. G ra n o t.

Dia 26. . . . . 48 4

Dia 27. 8 I •• ••

Dia 29. 8 . . •• ••

Dia 30. . . . . 48 2

Oct. 3.. . . . . 48 2

Dia7... . . •• 36 2

Dia I I . 9
I •• -

Dia 12 . . 36 I

Dia 14 •• •• 3 6 3

Total.. 2 5 2 0 252 1 4

Reflexión.
Á  pesar de constar al Doctor Piñera la fe­

licidad y  prontitud con que este enfermo se 
curó de unos males venéreos, tan confirma­
dos y  antiguos como se ha visto , con solas 
25 onzas del cocimiento del Agave ,  y  252 
granos de Begónia, en solos diez y  nueve dias; 
y  de verle salir del Hospital exento de sus 
dolores , y  libre y a  el movimiento del cuello 
y  brazos, como lo certificó y  firmó junto con 
el Señor Rodríguez ; intenta en su Impreso

X (p-
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( p. 3 5 )  disminuir el mérito de la curación, 
diciendo: «N o habiendo ningún vicio externo 
«sensible , solo por su relación se puede con- 
»>ceptuar el alivio.» ¿Que concepto mas se­
guro de alivio quiere el Señor P iñ era,  que 
el no manifestar ningún vicio externo sensi­
ble al salir del Hospital ,  el que entró á él 
con dolores en el cuello y  brazos,  que casi 
no podia mover? Y  ¿que mas señal de sani­
dad , que moverlos libremente ,  y  afirmar el 
enferm o, princlpalinteresado, que nada, na­
da le duele? Pero prosigue con su débil dis­
curso ,  sentando á continuación, que : «Si hu- 
»»biese habido certeza de que el alivio de los 
»>dolores era efectivo y  constante, y  si no hu- 
«biera tomado el xarabe de m ecónío, podría- 
«mos creer alguna virtud en el Agave y  Be- 
«gónia de aniquilar el virus venéreo.» L ec­
tores imparciales , que responda ingenuamente 
este Doctor en Medicina : Si dos quartillos de 
orchata, y  dos onzas de xarabe de mecónio, 
tomados en quatro noches diferentes, pudie­
ron destruir y  aniquilar el virus venéreo de 
este enfermo : mientras yo  paso á descubrir 
otras debilidades suyas, por no decir sandeces.

Ter-
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Tercera observación.

1 6 3

Ramón P .,  de 40 años de edad, y  tempe­
ramento melancólico , hacia diez y  seis años 
padeció una gonorréa virulenta, que le duró 
dos añ os,  suprimiéndose por sí misma ; de 
que le resultó una erupción cutánea, la qual 
se supuró y  secó, expeliendo desde entónces 
por el intestino recto, abundante cantidad de 
linfa mucosa , con no poco ardor. Hacia cin­
co meses que por nueva causa le sobrevinié­
ron dolores en la región lumbar ; con los que 
entró á tomar el remedio, después de prepa­
rado con baños y  leche aguada.

Sept. Cocimiento

suáoriñeo.

Sábanas, CÉmlsas, Begóma

enlavativ.

2>epOfi*

cionefa

Onzas. Granos,

D ia s i . 6 •  • 3 . .

D ia 32. 8 •  » 2 •  4 « »

D ia 23. « • • 4 60 4
Dia 25. • » •  4 60 4
Dia 26. •  4 44 72 3
Dia 27. 9 2 44 • 4

Oct. 6. 7 3 •  4 «4

D iag... 6 3 44 4B

D ia 1 1. •  a ■ 4

X 2
24 s

D
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Dia 15.......................................  36 5
D ia22. .. .. 36 4
Dia 25. .. .. .. 36 2
Desde el dia 27 de Septiembre empezó el ali­

vio de sus dolores hasta el 29 de Oc­
tubre,- que le empezáron las calentu­
ras intermitentes; en cuyo tiempo se 
le administró la tintura de la quina 
acidulada.

Dia30. .. .. .. 36 6
Nov. I .  Tom ó u n a  onza d e  l á  s a l  d e  l a  h i g u e ­

r a  , con l a  q u e  h iz o ...................... 3

1 6 4  VIRTUDES

Total.. 36 13 360 36

D ia 6. L e  volviéron las tercianas pernicio­
sas, con delirio : Se le administró la opiata fe­
brífuga , compuesta de dos onzas de quina, 
sal de agenjos, y  centáura mayor , media 
drachma de cada u na, con suficiente cantidad 
de xarabe de sidra.

Dia 10. Empezáron los .accidentes convul­
sivos.

D ia 12. Siguió lo m ism o, y  tomó las pil­
doras siguientes; Mosco 8 granos j Castor 10 
granos; Alcanfor 5 granos ; xarabe. de Muci-

lá-
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lágos , lo que bastó para una dósis.
Hasta el dia 14 continuó lo m ism o, pre­

sentándose en el muslo y  pierna izquierda va­
rias manchas rubicundas; y  se le administra­
ron las mismas píldoras desleídas con el co­
cimiento , compuesto de media onza de la raiz 
del A gave , un puñado de la flor de malva, 
2 drachmas de la contrayerba, en 3 libras de 
agua hasta quedar en dos.

Dia 15 se presentó en el tarso y  metatar- 
so del pie derecho una mancha gangrenosa.

Dia 16. murió aletargado.

Reflexión.

Este enfermo estuvo ántes en la Sala de 
San Pedro, cerca de dos meses , padeciendo 
unas calenturas agudas, con delirio algunas 
veces: también estuvo, hacia poco mas de dos 
años, en dicha Sala ; é igualmente deliraba, sin 
saberse si era efecto de la enfermedad, ó si era 

habitual en él.
Como el Señor Piñera no se detiene, para 

afirmar los hechos que refiere en su Quader­
no impreso, en que sean ó no ciertos; no es 
de extrañar , que , sin haber puesto los pies 
en el Hospital en todo el tiempo que duró la

úl-
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Última enfermedad que sobrevino á este en­
fermo ,  ni ninguno de los demas Comisiona­
dos , se atreva con tanta franqueza á publicar, 
que el remedio vegetal le produxo la muerte, 
causándole una calentura nerviosa ; quando 
consta y  fué notorio á todos, que era una 
calentura m aligna, como se acredita por la 
adjunta Certificación del sabio Doctor en Me­
dicina D on Francisco Zunzúnegui, con quien 
me asocié para acordar el método curativo. 
Y o  quisiera me dixese nuestro Doctor Piñe­
r a , en virtud de esto , ¿si de unas ligerezas 
tan enormes, como las que ha vertido en su 
Impreso, podrá por ventura resultar una Nar­
ración f le l ,  puntual,  exacta y  circunstanciada, 
que es lo que él promete á los Lectores?

«El Doctor D on Francisco Antonio de 
«Zunzúnegui,  del Gremio y  Claustro de la 
»>Universidad de Salamanca , Profesor de Me- 
wdicina, residente en la Villa de Madrid.

«Certifico, que á solicitud de D on Fran- 
«cisco Bálmis, Profesor de C iru gía, encargado 
«de la administración del nuevo remedio vege- 
«tal antivenéreo á un número de enfermos ga- 
«licados,  que se destinaron en la Sala de San 
«Tadeo del Hospital G eneral,  visité á uno de

«di-
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«dichos enfermos, llamado Ramón P ., á quien, 
«estando curándose unos dolores venéreos con 
«el Maguéy y  Begónia,  y  sobrevenido calen- 
»jturas intermitentes,  que cediéron al uso de 
«la quina,  administrada por el mismo Bál- 
«m is,  á pocos dias de este alivio repitiéron 
«otras crueles, de la clase de remitentes per- 
«niciosas , con fuerte delirio y  convulsión.

«En este estado, y  de acuerdo con Bál- 
«m is,  se dlápusiéron la quina, alcanfor , al- 
«mizcle , vexigatoríos , sinapismos, lavativas y  
«otras cosas ,  ordenadas según exigían los ac- 
*>cidentes, que atropelladamente iban á quitar 
«la vida al enfermo; y  sin embargo de las di« 
«ligencias practicadas ,  no pudiéndose detener 
»>los rápidos progresos del m al, murió el en- 
«fermo aletargado. N o  dudé hubiesen dege- 
«nerado las antiguas calenturas intermitentes, 
«que padeció continuamente por espacio de 
«dos años este enfermo hipocondríaco,  con 
»>vísceras m uy dañadas, de las que se estaba 
«curando en el Hospital G eneral, quando le 
«trasladáron á la referida Sala de San Tadeo, 
«según los informes que tomé de los Asisten- 
« tes, en una enfermedad tan m aligna,  con 
«accidentes mortales,  en la estación que rey-

«na-
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«naba, y  en quien escondía en sus visceras 
«un antiquísimo aparato atrabiliario. El deli- 
« rio , convulsión y  letargo indicaban la trans- 
«lacion al celebro del material desatado por 
«la calentura; y  la gangrena que se presentó 
«en el tarso y  metatarso del pie derecho, ma- 
«nifiesta el transporte del mismo material á 
«estas partes; mortal crisis,  propia de todas 
j>ó las mas malignas fiebres,  dimanadas de la 
«causa referida, quando terminan de este mo- 
«do. Por lo dicho creí desde los principios 
«mortal esta enfermedad, anunciándolo así; 
«para la qual no hay facultades en la Natu- 
«raleza , ni remedios conocidos por la Medi- 
«ciña ,  que puedan vencerla. Y  en este cono- 
«cimiento no d udé, que aun sin haberle em- 
«pezado á curar los dolores venéreos con los 
«remedios antivenéreos referidos, hubiera pa- 
«decido el enfermo el mismo m a l, y  experi- 
«mentado el mismo funesto término ; persua- 
jídido de que no tuviéron la mas mínima par- 
»>te de este desgraciado suceso las raíces del 
«Maguéy y  la Begónia, que anteriormente se 
«le habian administrado con alivio de los do- 
«lores venéreos; pues conozco la bondad, 
«benignidad y  eficacia de estos Vegetales, ad-

«mi-
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*>ministrados ■ en competente, dósis ,• arreglada 
»á los pacientes; por haberle usado con mu- 
«cho fruto de los dolientes.

••«Por lo q u e , manifestándome con la in- 
«ggnuidad ,  verdad é integridad, propias de 
«tpdo Profesor distinguido., y  zelóso del bien 
«público ,  doy mi. dictámen á pedimento de 
«la parte , para qu£ de él.use doude le con- 
«venga. En Madrid á veinte y  nueve de Ene- 
«rq de mil, setecientos noventa y  quatro. r :  
«Doctor Francisco Antonio de Zunzúnegui.»

Quartq observación.

Francisco de la T . ,  de 26 años de edad, 
y  temperamento bilioso , . hacia un año que 
padecia unas úlceras venéreas, de resultas de 
un .comercio impuro ,  que le duráron por roas 
de.,dos meses; y  á poco .después se llenó de 
dolores en las articulaciones ; por lo que to­
mó las unciones en Anton-Martin, sin haber 
logrado el menor alivio: Y  hallándose con los 
mismos dolores en las articulaciones del bra-: 
zo y  pierna izquierda , y  también en la ca­
beza y  cara ,  entró en este Hospital, donde, 
después de preparado con baños y  leche , em­
pezó á tomar el remedio en la forma siguiente:

y  Sept.
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S e p t. C o tim ie n lo

su dorifico .

sábanas. Camisas. B e g ín ia

e n la v a t iv . n e f.

Dia 20.
Onzas.

%% 44

Granos.

48 4
t i

1 e

D ia 2 i. 8 •  • 3 . . 44 e

D ia 23. 8 «• I . . 44 g
Dia 25. . . 44 4 8 3 1 (

Dia 26. •• 4 4 «4 60 4 . h

O c t .  I . . «■ «4 •  1 43 4 g

D ia 6... 7 M 2 «4 » • F

D ia 14. 44 •  4 36 3 c

D ia 19. 7 44 I . . . . I
D ia 2 2. . . 1 4 • • 40 4 (

D ia 24. • • 44 44 30 3 (

D ia 29. 7 4 # 1 . . 44 3

Dia 30. « • 44 . . 36 3 ]
N ov. 4. . . •  4 . . 24 3 ]
D ia 14. 7 44 1 44 4 »

D ia 16. 7 «4 3 •  • •  4

D ia 27. 4 • . . 48 4
Dic. 7.. 4 4 . . . 36 2
D ia 10. •• 44 «4 36 2

Total.. 5 1 0 12 490 39

R e-

Ayuntamiento de Madrid



D E L  Á G A V E  Y  B E G O N I A . 1 7 1

Reflexión.
k  pesar de la rebeldía en los dolores que 

tuvo este enfermo , sin conseguir alivio con 
las unciones mercuriales que tomó ,  se logró 
extinguirlos perfectamente con los nuevos V e­

getales 5 como se ve  por la nota firmada de 
los Señores Rodríguez y  Piñera. Su curación 
hubiera sido mas fácil y  pronta , si hubiese 
guardado recogimiento ,  y  no se hubiese ex­
puesto al rigor de los frios del invierno, an­
dando por los patios y  corredores del Hos­
pital , y  tal vez por las calles , como suce­
dió con otros m uchos: Estos y  otros desór­
denes le acarreáron constipaciones, que ter- 
mináron en tercianas y  en fluxiones de pecho. 
Para atender á estos nuevos males fué indis­
pensable darle otros remedios , foera de los 
Vegetales; y  fuéron, la leche , el cocimiento 
de la yedra terrestre con el xarabe de tuci- 
lágo , el agua de cebada con. miel rosada, la 
tintura de la quina ,  dos emulsiones con el 
xarabe de diacordion , el linimento emoüente 
y  nervino , una onza de la sal de la higue­
ra , y  un parche de ungüento alabastro para 

las sienes.
Parece increible que el Doctor Piñera pre-

Y  2 ten-
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tenda tan á cara descubierta, desfigurar los he­
chos constantes que en este lance ocurriéron 
á favor del nuevo remedio , para hacerles la 
guerra mas cruel y  terrible que se ha visto.

D ic e , no sin afectación , en su Impreso 
(pág. 39): «Si el alivio de los dolores fué efecti- 
«vo , como significaba el enfermo; entre tantos 
«remedios como tom ó, no sé á qual poderlo 
«atribuir ; pues muchos de ellos tenían ener- 
«gía bastante para haberlos quitado.»

N o  habiéndose usado de mas remedios que 
estos, y  del Agave y  Begónia , ¿quales son, 
ó donde están, Señor Piñera, estos remedios 
que tenian -energía bastante para quitar los 
dolores, que no pudiéron desterrar las uncio­
nes mercuriales? ¿Son acaso una onza del xa-, 
rabe de m ecónio, y  el cocimiento de cebada, 
ó la yedra que tomó? Pero continúa-mas ade­
lante , diciendo: «Esta Observación no se pue- 
«de poner como testimonio de la corta y  ba-, 
«rata curación venérea que efectúan el.A ga- 
«ve y  BegcSnia ; pues duró tres meses; y  la 
«encontrada Polyfarmácia que se usó ,  im- 
^portaba el coste con que se hubieran podi- 
«do curar .con el método mercurial diez en- 
«fermos.»

jAla-
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¡Alabo la economía del Señor Piñera! Yo 
confieso que la curación duró algo mas de lo 
que ciertamente hubiera durado, si el enfer- 
ino guardára las precauciones y  reglamentos 
que le prescribí; pero compárese, no obstan­
te , la larga duración de la expresada curación 
con la tortura de las unciones mercuriales que 
sufrió en Anton-M artin, sin a liv io; y  se verá 
que le fué mucho mas ventajosa la dilación ó- 
tardanza, que aquí tanto se pondera.

En quanto á la encontrada Polyfarmácia 
disculpo al Doctor Piñera ; ya  porque es un 
agravio dirigido á mí solo (efecto de su aca­
loramiento , y  de la falta de reflexión acerca 
de los justos motivos que tuve para adminis­
trar estos remedios) ; ya  porque no habrá 
ningún Profesor juicioso capaz de persuadir­
se á que esto se pueda llamar Polyfctrtnácia 
encontrada , atendidas las circunstancias que 
ocurriéron , y  casi me atrevo á decir , que ni 
el mismo Señor Piñera lo siente así como lo 
escribe. A  lo que por un efecto de economía 
intempestiva vitupera de crecido coste, me ha 
asegurado un buen Farmacéutico, hombre de 
razón y  de buena conciencia, que se equivo­

ca de medio á medio el Señor D o cto r; piies^
to-
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todos estos cocimientos de cebada , de ye­
d ra , los xarabes y  unturas, se los ofrece dac 
por mucho ménos costo , que el que hace co­
munmente un Uncionario en su Botica, de los 

mismos que asiste el Doctor Piñera.

Q uinfa observación.

Manuel R . , de 25 años , y  de tempera­
mento bilioso-sanguíneo , hacia un año con­
traxo una gonorréa virulenta , acompañada de 
efusión de sangre ; apareciéndosele poco des­
pués un bubón, que habiendo supurado , fué 
abierto con hierro , de que se curó á benefi­
cio de los remedios regulares que le diéron; 
pero á poco de esto se llenó de dolores en 
todo el cuerpo, que le precisáron á tomar las 
unciones en el Hospital de Anton-Martín, con 
las que no solo no tuvo ningún alivio en sus 
dolores, sino que en la rodñla derecha se le 
formó un tofo de la magnitud de su cabeza, 
con muchos dolores, y  falta de movimiento; 
y  en los tobillos del mismo pie una tumefec- 
cion linfática, bastante dura y  dolorosa,  que 
le impedia el movimiento. En este estado, y  
con el prepucio lleno de berrugas ulceradas, 
y  un fimósis ,  entró en el H ospital, donde,-

re-
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después de preparado, empezó á tomar este 

remedio.

DEL A g a v e  y  b e g o n i a .  1 7 5

S e p t .  1 C ocim iento  1 Sábanas. 

stiA orifico.

Camisas. B egonia  

en la v a t iv . ñones.

Dia 19.

Onzas, G ranos.

48 4
D ia 20. 9 I . . . .

Dia 21. 9 2 . . . .

Dia 23. •• • • 60 2
D ia 25. 9 1 . . •«

D ia 28. • • »• •  • 60
Oct. 2.. 8 4 . 3 . .

Dia 7... 8 I «• M

D ia 12. . . #• 40 3
D ia 18. •• •• . . 36 3
D ia 22. «• •• ... 24 4
D ia 24. • A t» 36 3
D ia 29. «• •• »• 36 X
N0V.3. 8 S . . %é

D ic.g.. . . 48 5
Dia 10. 8 1 •  • •t

Dia 12. . .  •• •  • 36 3
D ia 14 8 1 • a ««

D ia 20. 8 I • « . .

Desde este dia hasta el 26 siguió to­
man-
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D ia 26. 

D ia 28.

Dic. 6.. 
Dia8... 
Diap...

D ia 31

mando el cocimiento de la raiz y  flor 

de malva.

.............................  36 4

.............................  4S 3
Desde el dia 21 le saliéron varios gra­

nos por el cuerpo; los'que estaban 
curados el dia primero de Diciem­
bre , siguiendo el 'cocimiento hasta fi­
nes de Diciembre;

30 4
a 36 I 

36 3
Sigue la ptisána hasta el dia 30 ; en 

cuyo tiempo le salió una erupción de 
diviesos 5 particularmente en el pecho 
y  cabeza.

Empezó á'tom ar la  leche de cabras 
con la ptisána floxa del Maguéy.

DE L A S VIRTUDES

Total.. 75 12 610 48

Durante el uso del Ágave y  Begónia se le 
dió la leche algunos dias;’ y  tal qual vez al­
guna orchata con el xarabe diacordion.

A l fimósis , motivado por las berrugas ul­
ceradas entre el prepucio y  glande, se le xe-

rin-
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riogó con el colirio blanco de Rasis primera­
mente ,  y  luego con el vino tinto , con corta 
cantidad de ungüento Egipcíaco.

En el anchilósis sobre la rodilla, se le apli­
có un parche del emplasto de xabon, y  al­
guna vez se usó de la cataplasma del vege­
to mineral j y  á la tumefacción del pie se le 
aplicáron fomentos de la planta D am iana,  y  
el aceyte de manzanilla, mezclado con corta 
cantidad de la sal de Saturno.

Refiexton.

Por N ota firmada del Licenciado Rodrí­
guez se vió que este enfermo sanó de sus do­
lores ,  que no habian cedido á las unciones 
mercuriales que tomó en Anton-Martin quin-, 
ce meses ántes; que se le resolvió en mas de 
dos terceras partes el anchilósis verdadero de, 
la rodilla derecha; que se extinguió del todo 
la tumefacción linfática que se veía sobre el to­
billo derecho del pie, y  se le cayeron las ber- 
rugas que tenh en la parte externa del pre­

pucio.
L a  curación de este enfermo hubiera sido 

mas pronta y  com pleta, si ántes hubiéramos 
conocido la prodigiosa virtud del Agave ,  apli-

Z  ca-
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cado en fomento ó cataplasma, que se des­
cubrió después; y  tal vez hubiéramos quitado 
todo motivo de escrupulosidad al Doctor Pi­
nera , para que no dixese,  mostrando tan po­
ca resolución de su parte (p. 50): «Que na- 
«die se atreverá, en vista de tantos remedias, 
«á decidir á qual de ellos , ó  si á todos jiin- 
« to s , se deberá atribuir el alivio de los do- 
«lores , berrugas, tunwr de la rodilla y  an- 
«chilósis imperfecto del tobillo.»' Señor Piñera: 
E l enfermó no tomó interiormente sino Begó­
nia , M aguéy, leche y  orchata , con alguna 
media onza del xarabe diacordion: parece pues 
consiguiente , hayan sido los dos Vegetales los 
que extinguiéron unos dolores que se resistié- 
ron á las unciones mercuriales ; pues yo  no 
creo que ninguno , ni Vm. mismo , con per­
juicio de su conciencia y  de sus respetables 
dictados, quiera atribuir estos efectos á la le­
che ,  orchata , ni xarabe , ni tampoco á los 
tópicos que se usaron : dexando á la conside­
ración de Vm. y. de todos los Prácticos, que 
decidan, si estas cosas por ventura son capa­
ces de producir alivios tan considerables en 
males tan agigantados-, que no ceden muchas 
veces á la acción del Mercurio.

Sex-
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Sexta observación.

Isidro H . , de 27 años de edad, y  tempe­
ramento sanguíneo-bilioso ,  hacia quince me­
ses que por un comercio impuro k  sobrevino 
una úlcera venérea en el prepucio, y  una pús­
tula en la cara anterior del péne,  formándo­
sele de ella una úlcera en dicho sitio; por cu­
yo motivo tomó las unciones en Anton-M ar- 
tin , de que salió curado ; pero á los quince 
d'as después, sin nueva causa , le resultaron 
unos dolores venéreos ,  que se apoderaron del 
hombro derecho y  de los extremos inferiores, 
con una erupción cutánea en todo el cuerpo, y  
con dos úlceras en los maléolos , que tardaron 
en curarse cerca de tres meses. Quedóle ade­
mas un dolor lento en el pecho, con tos, ex­
pectoración espesa y  blanca , y  con dolor en 
su expulsión; notándosele una freqüencia de 
pulso, que dixo haberla tenido siempre se­
gún le hablan observado los Facultativos. En 
este estado, con los dolores en los hombros, 
muslos y  piernas, entró en este H ospital; y  
después de preparado con baños y  lech e , le 
empecé á administrar el remedio del modo 

que se expresa.
Z  2 Sept.
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sept. Cocimiento

judoriJico.

sábanat. Camitat. Seginia

eniavativ.
Depot

dones

'D ia 20.

Onzat. Granot,

48 2

D ia 2 i. 8 1 «4

D ia 2 2. 8 •• • 4

D ia 23. *• «• 60 3
D ia  25. 60 5
D ia 26. «• •• 60 5
D ia 27. 8 1 • • ••

Dia 30. •• .. 48 3
O ct.i... •• .. 48 3
Diag... 8 I •• «•

D ia 9... 8 I • 4 ••

D ia is . •• •• •• 40 3

Total.. 40 0 4 364 24

Reflexión.
E l Licenciado Rodríguez, sin embargo de 

conocer la extremada escrupulosidad del D oc­
tor P iñera, dió la Alta á este enferm o, por 
hallarse enteramente bueno, aprobando y  fir­
mando su completa sanidad; pero se halla á 
continuación de su firma lo siguiente: «Este, 
«según yo  Bartolomé P iñ era,  no le doy por

«sa-
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«sano, por un estímulo qüe le hallo en él 
«pulso, no regular en el estado que dice sé 
«halla.» \Q,ualis est vir, tális oratio\ Para per­
suadir la ineficacia del remedio en esta cura­
ción tan feliz , se desentiende su terrible An­
tagonista de la advertencia que le hizo el mis­
mo enfermo, de que otros Médicos le habian 
notado siempre aquella irregularidad de pulso; 
sin duda para lucir su talento, y  hacerse su­
perior á otros Profesores, aparentando por el 
pulso el conocimiento del Gálico oculto: des­
cubrimiento , que á la verdad sería de mucha 
importancia en la Medicina y  en la Política, 
para efectuar los Matrimonios; pero á vuelta de 
querer manifestar lo que no habia ,  oculta los 
verdaderos males que me obligaron á la va­
riación de remedios, y  le han hecho decir á 
él, sin conocimiento de causa (pág. 40): «A es- 
»>ta Observación se pueden agregar muchas 
«reflexiones, hechas á las antecedentes ,  en 
«quanto á la Polyfarmácia.» Sin duda porque 
se le dió tres dias el agua de lim ón, y  se le 
untó con una untura emoliente y  nervina, du­
rante el uso del remedio.

Añade luego mi Censor aquello de dolo y  
ficción (no sé si dirá m ia, ó  del enfermo , ó

su-
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s u y a ) ; y  sigue : «Mayormente quando este 
«enfermo vino por su p ie , y  no se notaba 
íjvicio alguno externo.» Esto será porque la tos, 
acompañada de dolor en el pecho , y  esputo 
purulento ,  con mucha dificultad de respirar, 
no los vería el Señor Piñera. Y  concluye: «Y 
«el Mercurio aún estaba haciendo su efecto, 
«quando entró en el Hospital.» Véanse los 
síntomas que se fuéron apareciendo en este 
enfermo después de las unciones ; y  se inferi­
rá , que jamas estuvo curado, ni ya podia obrar 
el Mercurio , después de un año de haberlo 
tomado.

Séptima observación.

Gaspar G . , de 24 años, y  temperamento 
sanguíneo ,  hacia quince meses que por un 
coito impuro le sobrevino una gonorréa viru­
lenta , llamada vulgarmente de garabatillo, 
que le duró por tres m eses; en cuyo tiempo 
no dexó de hacer nuevos méritos, á pesar de 
los vehementes dolores que experimentaba en 
sus freqüentes erecciones ; de cuyas resultas 
vertió una gran porcion de sangre de la uré- 
tr a , y  le resultáron úlceras en el prepucio y  
glande , berrugas y  dolores en todas las co­
yunturas de su cuerpo. En este estado entró

en
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en Anton-Martin donde le administraron la 
panacea m rcu ria l, sin haber experimentado 
alivio alguno, después de .cincuenta dias. Sa­
lióse de él con los dolores, mas aumentados 
y  foertes j por lo que volvió á tomar las un­
ciones en el mes de M ayo último en d  mis­
mo Hospital , sin que tampoco consiguiese lá 
curación que deseaba: y  hallándose en el mis­
mo .estado, y  con dos exóstosis más en la ca­
ra anterior y  media de las tibias ,• entró eri 
este H ospital, donde,  después de tomar doS 
baños y  lech e,  se le empezó á administrar el 

remedio del modo sigiúente: . . .

DEL Á G A V E  Y  BEGÓNIA. 1 8 3

S e p t. Cocim iento

íu d o r if lc o .

S á B in a t. C a iñ lta t. I S e g in ia  

1 e n ia v a t iv .

De^oO}-^

e ionet.

O nza t. G ra n o t .

D iá 20. i . 48 2

D iá 2 i. 9
1 4*

Dia 22. I •• 44

D ia 23. •  4, 60 2

D ia 25. . . •• 48 s
Dia 26. « 4 •• 73 5

Dia 27. 8 I •• ••

Oct. 5.. 8 1 •• . .  •

D ia 9... 8 1 •• •  4

Dia 13. •« 40 2

Dia
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Dia 18. •B •• 36 3
Dia 19. 8 I •• A«
Dia 22. •• • ■ B* 24 3
Dia 26. Ba •• • - «A 36 4
Dia 30. •• •» 36 4
N óv. I . • A ». fo rU b o ca . 2 0 3
Dia6.«. 8 «» «• • • 4B
Dia8... • 4 A» 48 6
Dia 1 3. 8 1 «♦ ta
Dia 14. 8 I • B • 4
Día 16. 8 1 A» 44
Dia 17. B« 48 4
Dia 26. «A 38 3
Dia 29. ■« 36 2

D1C.3.. •  « 24 3
Diag... AA 36 S
Dia 8... 3 6 3
D ia i i . * • 36 5
Dia 14. •  B 3 0 3
Total.. 73 P 9 752 67

Com o las dósis de Begonia que tomó, fué­
ron las mayores que se han d ad o , fué pre­
ciso darle durante su uso el agua de Umon, 
ó alguna orchata anodina ,• para temperarlo y

cal-
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calmar el demasiado estímulo. Con el mismo fin 
se le aplicaron algunos aceytes,  y  el emplasto

de gálbano. . • ■ '
Reflexión.

Este enfermo consiguió curarse perfecta­
mente con las dósis dichas del Maguéy y  Be­
gónia , lo que no habia conseguido ántes con 
la panacea mercurial y  las unciones.

Sin embargo de esto, nuestro Doctor Pi­
ñera, por decir a lgo, aunque sin haber visto 
en muchos dias á este enfermo, ni presencia­
do su salida ,  dice en su Impreso (pág. 4 1): 
«Que este enfermo salió con disminución sen- 
«sible de los exóstosis, y  con remisión en los 
«dolores:» Constando, como queda ya dicho, 
por la firma del Señor Rodríguez, aprobada su 
entera curación. Añade luego, que «su cura- 
«cion duró algo mas de tres meses:» Y  se 
equivoca miserablemente ; porque él mismo 
sienta (pág. 40 ): «-Que e l  17 de 'Septiembre 
«se recibió en la Sala de San Tadéo.’» N o 
empezó su curación hasta el 20 del mismo, 
y  salió curado en 19 de Diciem bre, como lo 
pone en la pág. 41-, diciendo : «Hasta el 19 
«de Diciembre , en que salió.»

Compárese el tiempo que gastó el enfer-
A a rao
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mo en Anton-Martín , en tomar la panacea, 
y  luego las unciones ,  sin curarse ,  con estos 
tres meses en que salió curado ; y  se verá si 
es larga la curación.

Octava observación.

Ramón T . , de edad de 33 anos ,  y  tem­
peramento sanguíneo , hacia seis años que tu­
vo  una purgación virulenta, y  un hmósis; pe­
ro habiéndosele suprimido á los tres meses, 
por haberse mojado, le sobreviniéron dolores 
que atacaban particularmente unas veces los 
brazos, y  otras los pies ; y  preparado que fué 
con dos dias de leche y  dos baños, tomó el 
remedio siguiente:

S e p i . Cocim iento

tu d o r if ic o .

^dhanas. C a m ita t. B egón ia

e n l a v A t i v .

B e p o i i

dones.

O n z a t. ■Granos.

D ia 19. . . 4 » ••• 40 3
D ia 20. 8 2 I

D ia 21. 8 2 I

D ia 23. . . 60 4

D ia2g.
4 # 60

T

4
8D ía 26. . . 72

Oct. 2.. <«• «4 •« 48 4
Dia
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D i a 5...

D E L  Á G A V E  Y  B E G Ó N I A ,  1 8 7

7  .. X

Total.. 23 280 23

Reflexión.
Habiendo expresado el paciente el día 7, 

hallarse sin las incomodidades y  dolores que 
padecía ,  se le dió el Alta con aprobación de 
los Señores Salomón ,  Piñera y  Rodríguez. 
¿Quien, á no verlo y  palparlo,  pudiera creer 
que el Doctor Piñera,  despreciando altamen­
te la curación de este enfermo ,  pusiese en 
su Impreso (p. 4 2 ), contra lo mismo que te­
nia firmado ,  que «omite su relación,  por 
«no presentar nada de particular; y  que de 
«los dolores, únicamente con los baños em- 
«pezó á sentir alivio?» ¿Con q u e , Señor Pi­
ñera , nada presenta de particular un enfermo 
curado en diez y  ocho dias de un fimósis y  
de unos dolores venéreos, causados por la su­
presión de una-gonorréa virulenta? ¡Extraño 
m odo, por cierto , de pensar! mas propio de 
un idiota, que de un Médico científico ,  como 
el Doctor Piñera : siendo igualmente falso el 
alivio que supone conseguido con los baños; 
pues sobre no haber tomado sino d o s ,  no lo

A a 2 ex-
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experimentó hasta el fin de la curación.

Novena observación.

Manuel Q ,  de 26 años, y  temperamento 
sanguíneo , tuvo un comercio impuro , del 
que le sobrevino una gonorréa virulenta, que 
le duró quatro m eses; en cuyo tiempo le sa­
lió también un espermatocéle en el testículo 
izquierdo, que disipado con varios remedios, 
resultáron luego unos dolores venéreos en los 
hom bros,  brazos y  pies : En cuyo estado, y  
después de preparado con baños y  leche , se 
le administró el remedio sguiente:

l 8 8  D E  L A S  V I R T U D E S

Sept. Cocim iento

su dorifico .

Sábanas. Camisas. B egón ia  

en ¡a v a tiv .

D e p o s i

C lo n e s

D ía 19,
Onzac, G ranos.

«« 48 s
Dia 20. 8 I

D ia 2 i. 8 I

(4

Dia 23. 60
• •

5
D ia 25. •• • • 60

XJ

8
D ia 26. •• 60 2
D ia 27. 8 I

Oct. 5.. 8
Dia 7... 8 I • »
Dia9... 8 1 • •

Dia
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D ia 13. 
Dia 15. 
D ia 18. 
D ia 20. 
Dia 23. 
Dia 25. 
Dia 28.

8
8

1
1

40
4 0

30
36
30

1 8 9

4

3
5
6

Total.. 64 404 43

Reflexión.
L a  fuga de este enfermo, que hallándose 

muy mejorado el dia 9 de N oviem bre,  dixo 
á los Practicantes que iba á pasearse , y  no 
volvió al Hospital, manifiesta el abandono que 
se tuvo con estos enfermos; pues estando pro­
hibido á todo enfermo salir del Hospital sin 
permiso de los Facultativos, solo los destina­
dos á tomar el nuevo remedio, parece tenian la 
puerta libre para salir y  entrar quando se les 
antojase; exponiéndose por las calles al frió, 
al ayre y  al agua , estando tomando una me­
dicina sudorífica : cuyos desórdenes repetidos 
retardaron .en gran parte la curación de mu­
chos , y  me obligáron á hacerlo presente al 
Excelentísimo Señor Duque-de la R oca, Her­

ma-

Ayuntamiento de Madrid



[ 9 0 DE LAS VIRTUDES

mano m ayor de dicho Hospital G eneral; y  
enterado S. E. de ser cierta mi exposición, 
mandó poner una Centinela á la puerta de 
la Enfermería, para impedirles la salida.

Décima observación.
Félix G . ,  de 26 años,  y  temperamento 

sanguíneo, hacia diez y  ocho meses que em­
pezó á padecer una gonorréa virulenta , con 
efusión de sangre,  que suprimida espontánea­
mente , después de diez meses le resultáron 
dolores en la región lum bar, en el pecho , 
vientre y  muslo izquierdo; sintiendo en lo in­
terior de la urétra un dolor y  escozor gran­
de al orinar , con una callosidad que impe­
dia la salida de la orina. En este estado, y  
después de preparado, empezó á tomar el re­
medio del modo siguiente:

• S e p t. Cocim iento

su iio ri^ eo .

Sábanas. Cam isas. B egé n ia  

en la v a t iv . dones.

D ia ig.
Onzas. G ranos.

38 4
Dia 20. 8 I •  •

Dia 21. 8 I ••

Dia 23. . . 48 3
Dia 24. •• •• 52 5

Dia
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D ia 27. 9
Oct. 5.. 8
Dia I I . 8
Dia 26. 8
N ov. 4. 8

Total.. 57

I

I

I

I

I

138 12

Reflexión.
Hallándose este enfermo el dia 15 entera­

mente bueno ,  se le concedió el Alta por los 
Señores Piñera y  Rodríguez; y  no obstante 
haberlo certificado así el mismo Doctor Pi­
ñera , como se ve por la N ota puesta en el 
Libro de Observaciones, se atreve sin rubor 
á poner en su Impreso (p. 4 3 ) , que «al en- 
«fermo se le notáron algo remisos los dolo- 
«res quando salió», que dice fué en 4  de 
Noviem bre; no habiéndose verificado hasta el 
15. En la misma página repite lo de Polyfarmá­
cia (de cuyo terminillo parece está enamora­
do) , porque se le administró algún emético 
de la ipecacuana, á causa de los excesos que 
así este, como los demas compañeros come­
tían , comiendo y  bebiendo á su arbitrio quan­
to se les proporcionaba por las calles, adon­

de
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de .diariamente salian, desordenándose de mil 
diíerentes.mianeras.-.en el tiempo mismo, de es­
tarse curando , sin que nadie les impidiese 
sus..salidas,; quedando solo ,en las camas aque­
llos á quienes no les permitían mover sus ma­
les.

Estos excesos me obligáron á dar' tam­
bién á este enfermo algún atemperante , co­
mo el agua de limón , de verdolagas , y  al­
guna píldora de'cynoglósa, para moderar la 
tos que adquirió por un fuerte constipado ; y  
tal qual vez se le dió alguna orchata con el 
xarabe de diacordion,  para refrenar el dema­
siado estímulo , ora fuese dimanado de las 
excesivas dósis del remedio , ora del vino y  
aguardiente que solian beber fuera del Hos­
pital. Véase si el Señor Piñera tiene razón pa­
ra llamar Polyfarmácia, el haber usado por 
necesidad de un atemperante y  de un cal­
mante ; método que usan los Prácticos de mas 
nota en la administración del Mercurio , y  de 
otros remedios alterantes.

También es digno de admirar el tono ma­
gistral con que dice (pág. 43): «El vicio en- 
«mendado y  corregido de la urétra , se debe 
«atribuir á los bordones y  candelillas.» ¡Pen-

sa-
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safn ien to  g ra n d e ! ¡A d e la n ta m ie n to  s in  segu n ­
d o ! J u a n  A s t r u c h ,  y  quan to s h ab é is  escrito  
d e  en ferm ed ad es  v e n é re a s , ¿ p o r  q u e  aconse­
j á i s  q u e  en  la s  c a rn o s id ad e s  y  d e m as  obstá­
cu lo s q u e  se  ■ p re sen tan  ■ en  la  u r é tr a  po r c a u ­
sa  v e n é re a  ,  se  u s e  s ie m p re  d e l M e rc u r io , q u e  
es e l  q u e  ,  ex tin g u ien d o  e l virus ,  la s  fu n d e  
p r im e r o , d an d o  a s í lu g a r  á  q u e  la s  c a n d e li­
l la s  ,  q u e  no  d eb en  u sa rse , h a s ta  d esp u és  d e l 
rem e d io  , '  fac ilite  e l  l ib re  paso  d e  la  u r é t r a ;  
s i  ten ía is  e l n u ev o  tóp ico  d e  la s  c a n d e l i l la s ,  
co n  f a c u lta d e s , co n c ed id a s  p o r u n  Sub stitu to  
R e a l d e  A n a to m ía , p a ra  ex t in g u ir  este  v ic io , 
au n q u e  esté so sten ido  por la  m a sa  g e n e ra l d é  
lo s  h u m o res?  Y o  no  m e  re ir é  m a s ,  p o rq u e  y a  
e s to y  c an sad o  d e  e llo  ; p ero  v o so tro s b ien  po­
d é is  r e i r :  ¡RJsum teneatis ,  Amicii P a s a  u n  po­

co  m as a d e la n te , y  d ic e  a s í : « E l  a liv io  d e  los 
«d o lo re s  ,  a te n d id a  ta n ta  P o ly fa rm á c ia  ,  y o  
«n o  p u ed o  c re e r lo  efecto  d e l A g a v e  n i d e  la  
« B e g ó n ia .»  ¡D á d o le  h a  co n  la  Polyfarmácia*. 
Y  ¡q u e  d a m a  ta n  p u lid a  d eb e  d e  p a r e c e r le !  
¿P o r  q u e ,  p u e s , ce rtif icó  y  firm ó  V m . ,  S eñ o r 
P iñ e r a ,  co n  R o d r íg u ez  ,  q u e  e l  en ferm o  sa lía  
en te ram en te  b uen o  d e l H o sp ita l ; p a ra  a r r e ­

p en tirse  ta n  p ron to  ,  y  p o n er  e n  su  Im p reso ,
Bb que
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que .solo salía con aliWa de sus dolores? Pe- 
ro dexémosle cortejando á su favorita Polyfar­
mácia-, y  pasemos á otra Observación.

I . Undécima observación. .

Joseph de San J . , de 32 años, y  tempe­
ramento biiioso-sangiuneo , de .resultas de un 
comercio impuro hacia seis años- que le so-, 
brevino, un fimósis, y  una gonorrea virulenta,- 
que fluyó por quatro nieses, saliendo por fin̂  
de ella un bubón en la ingle derecha, que se 
res,plvió; suprimiósele la. gonorréa; y  volvien­
do á correr pocos dias despue&y se le ócasio-' 
náron muchas berrugas en el.prepucio , que' 
fuéron cortadas y  quemadas con la piedra in­
fernal: Pasad* algún, tiem po, le salió otro bu-* 
bon en la ingle izquierda ,  que tambien.se cu* 
ró con sola la aplicación de tópicos. A l año 
siguiente tuvo por nuevos méritos otra pur­
gación virulenta, y  unas úlceras entre el pre- 

.y.'gl^qde, que desapareciéron á poco 
después, con motivo de unas quartanas que 
tuvo ocho .meses; pero cumplido este tiempo, 
volviéron otra vez las purgaciones de un color 
denegrido, y  de olor fétido  ̂y  pútrido; resul- 
t^dple. á poco de esto^una perfecta parálisis

en
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en-todo su cuerpo, con grandes dolores des­
de las rodillas hasta los p ies: Y  en este esta­
do lo truxéron á este Hospital', donde , des­
pués de preparado con baños y  leche sé' le 
administró el remedio en la forma siguiente:

D EL Á G A V E  Y  BEGONIA. Í 9 5

S epr. Cocim iento S ib a n a i. C a m ita t. Begónia D e p o t ¡~

sudóríficb . 'en la v a t iv . c ione t.

Diaig.
O n z a t .

9 2 2
G r a n o t .

«4 44

Dia 31. 9 • • I 4* 4 «

Dia 23. • « 60 2

Dia 25. . . • f  t 60 2
Dia 27. 9 . . 1 ■ ! • •Oct. I.. » • •  4 44 48 3Diag... 8 2 I • •

Dia 13, •  4 •4 •• 40 3Dia 19. 8 2 I 44

Dia 23. 8 2 I «4 «4

Dia 25. • • .. 36 2
Dia 30. •  • • 36 4
N0V.8. entintura por la boca. 48 4Dic.g.. 44 36 3Dia 8... #4 36 3Dia 11. ♦4 > >• 44 36 4Dia 13. 44 36 2

Bb2 Día
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D ia 14. 
Dia 19.

i g 6 D E  L A S '  V Í R T U D E S -

36
36

4
6

Total.. 51 8 544 42

Reflexión.
Sin embargo de que en el Libro de Ob­

servaciones confiesa Piñera' con Rodríguez, 
que consiguió este enfermo curarse de todos 
Ios-dolores que padecía, se atreve en su Im­
preso (pág. 54) á exponer lo contrario, dicien­
do-: «Qufe solo consiguió alguna remisión en 
«los dolores de los- pies»; y  se olvida-.de los 
de las rodillas y  piernas. Es cierto que.en la  
parálisis no fué tan feliz ; pero tuvo -alivios 
conocidos ; y  se nutrió, según consta por los 
mismos Comisionados; á que debe añadirse, 
que se extinguió lá gonorréa pútrida y  cor­
rosiva que tenia.

Duodécima observación..

FeUpe H .,  de 24 años, y  temperamento 
flemático, hacia quatro años que, de resultas 
de un comercio im puro, tuvo una gonorréa 
v ir u le n t a y  una úlcera entre el prepucio y  
el bálano'', .de que se curó coa diferentes re­

me-
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medios que tomó ; pero al año de este con­
tagio le sobrevino otra purgación y  otra lla­
ga ,  que ocupaba todo el prepucio ; y  poco 
después un fimósis, de que también se curó 
con varios medicamentos; resultándole luego 
unos dolores artríticos , que se le moderaron 
algo, durante unas calenturas intermitentes que 
tuvo por dos ocasiones; pero luego tomáron 
su incremento , afligiéndole- sobremanera en él 
hombro izquierdo, y  en las articulaciones del 
fémur con el ischton , siguiendo la dirección 
de la fascialata hasta las rodillas, con gran­
de dificultad de mover el brazo y  pierna; Y  
en este estado entró en el Hospital; el que, 
después de preparado ,  tomó el remedio si­
guiente:

DEL Á G A V E  Y  BEGONIA. I 9 7

: sept. Cocimiento

sudorífico.

Sábanas. Camisas. 1 Beginia 

j enlaVBliv. cíonesa

D ia 19.
Onzas.

•  4

Crsn0j^
48 3

Dia 20. 9 • » 1 •• ■4

Dia 21. 9 I •• ( 4

Dia 23. 9 ■ 4 1 •• ..

Dia 25. . . 44 •• 48 2
Dia 26. «• 4 4 . . 70 !

Dia 29. •• 44 por la boca. 24 5
Día
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Oct. 5.. 
Dia9... 
D ia 18.

1 9 8

8 .. I
8 .. I

D E  L A S  V I R T U D E S

3 6

Total.. 43 226 14

Reflexión.
En el Libro original de las Observaciones 

consta por la, primera N o ta , que este enfer­
mo desde el dia 5 de Octubre tuvo los ma­
yores alivios ; y  que hallándose enteramente 
bueno el 22 del mismo , ŝe le dio el Alta: 
Pero sin embargo de esto,, puso en  otra No* 
ta el Doctor Piñera, que según su hábito de 
cuerpo ,  conceptuaba no estar curado , aunque 
dice no padece dolor alguno ; el que no traxo 
vicio alguno externo.

Para prueba de quan arbitrario , y  aun 
inconseqüente ha sido en sus expresiones , y  
con quan poco fundamento ha procedido este 
Señor D octor, olvidándose de esta Nota con­
traria al remedio , que pone en el referido 
Libro , expone en su Impreso (pág. 45): «Que 
«el 23 de Octubre salió del Hospital con un 
«hábito de cuerpo caquéctico, con el que se 
j>presentó., aunque en ménos grado á su en-

«tra-
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«trada; efecto de unas calenturas intermiten- 
f>tes que habia padecido.** Luego si la causa 
del mal color, como confiesa,  fuéron las ca- 
¡enturas intermitentes , y  no el vicio venéreo ,  
¿por que dice que ño lo considera curado por el 
mal hábito^ Pero hay todavía m as; Añade en 
su N o ta , que no traxo vicio alguno externo', 
y  en la pág. 44 de su Impreso d ice, «que le 
íjafligian sobremanera los dolores ,  con gran-  ̂
«de dificultad de andar.** ¿N o es muy cier­
to, Señor Piñera, que estas implicaciones com­
prueban claramente la ligereza con que Vm. 
procedió? ¿Son estas las Narraciones fieles, 
exactas y  puntuales, y  el Diario circunstancia­
do que ofrece Vm . al Público, á los Profeso­
res, . de Medicina y  Cirugía ,  y  á los Pacien­
tes, de males venéreos?

Décimatercia observación.

M an u el.D ., de 29 años , y  temperamen­
to bilioso-sanguíneo , hacia un año que pa­
deció una gonorréa virulenta, que á poco 
tiempo se le suprimió por sí misma ; pero á 
los cinco meses se le formaron unas úlceras 
en el prepucio , y  se llenó de dolores en to­
do su cuerpo , que le repetían con algunos

in-
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intervalos, hasta que últimamente se le' exa­
cerbaron tanto , que le imposibilitáron de po­
derse mover de medio cuerpo abaxo ; afli­
giéndole con particularidad la cabeza, cadera 
y  extremos inferiores : E n  cuyo estado ,  y  
con una gota serena , incompleta,  en ámbos 
ojos , y  una morféa general de color amari­
llo , y  encarnada, m uy d olorosa,le  traxéron 
á este Hospital; donde , después d e . una li­
gera preparación , se le empezó á dar el re­
medio del modo siguiente:

• S ip t. Cocimiento

sudorífico.

sábanas. Camisas. Seginia

enlavativ.

Deposi—

eionet.

D ía 19.
Onzas.

• t ••
Granos.

48 3
D ia 20. 9 I • 4 41

Dia 21. 8 1 4 4 •4
B ia23. »» 48 I

Dia 24. •» 48 3
Dia 25. .. 48 4.
Dia 26. •• 60 2
Dia27.|Habiéndosele aumentado los dolores á 

este enfermo, y  exácerbándose por 
las noches de tal manera, que no le 
permitiéron dormir en quatro conse­
cutivas , le dispuse un plan antiflo-

gís-
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gístico y  calmante, usando.de un ba­
ño general de agua tibia, la sangría, 
y  las emulsiones nitradas , y  con el 
xarabe de mecónio , y  hasta un gra­
no d e l extracto del opio. .

Dia 28. Se le repitió la sangría., las, emulsio­
nes nitradas, y  por la noche el xa­
rabe de mecónio. .

Dia 29, Fué visitado por los Señores Morales, 
Piñera y  Bálm is,  los que convinié­
ron en otra sangría ; y  en lugar de 
las emulsiones nitradas, se dispuso el 

suero nitrado.
Dia30. Empezó á tener alivio ; y  el primero 

de Octubre estaba ya  muy aliviado.

DEL ÁGAt'E Y BEGONIA.

Con él continuó cada dia mas.

Oct. 2 2. 8 2 I • •  **

D ia 26. . . 24 3
Dia 29. «4 ••

24 4

N0V.3. 6 , I • 4 ••

Dia 14. 6 I ••

D ia 16. 6 I • 4 ••

Total.. 43 2 6 300 16

D ia 18. Se dispuso una ligera ptisána del Aga-.
Ce ve.
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v e , que debía tomar, fres' véces al dia 
en pequeña cantidad; en cuyo tiein- 

. po dice el Quaderno origlnál, que este 
.enfermo■ sentía bastantet^alivio •, pero 
que al dia siguiente- se faé- sin despe­
dirse, • ' * ■ •

Reflexión. .

Hallándose este enfermo bástfmte' aliviado, 
se fué el dia iS" de 'Dicienfore sin liceadá?^y 
áe esta fuga se puede -inferir fócilménte , que 
habiendo venido sin poderse mover de medio 
cuerpo abaxo , privado' de todo movimiento, 
era preciso que se hubiera aliviado y  curado, 
para poderse escapar sin ser visto-,desloé 
tentes del . Hospital. ' ' ' •

Las excesivas dósis del Magiréy y  de la 
Begónia que se adminisísáron á̂  este- é'ñfef- 
mq:, es qonstante.Je estirouláron demasiado; 
Io.;que me movió-.á suspender su u s o , y^'á 
ponerle á un plan antiflogístico ; pero sin em­
bargo de esto ,  se resuelve el Doctor Piñefa 
á decir (pág. 56): ;>Que de acuérdo-'eéh'y
«Señor Salomoh, le estableció el'dícho plan.»' 
Y a  se ve que esto no podría haber sido'nun­
ca sin contar conmigo ; pues de lo con- 
wayio ' séria •totoai'se. facultades no ié -  
i ’-"* ..U nian,
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m an, siendo unos meros Espectadores.
E l plan estaba ya  ántes establecido.; y  los 

enfermos,  bien persuadidos de sus conocidas 
ventajas,  por los alivios que experimentaban. 
Esta conducta fué siempre la que guardó el 
Señor Piñera desde los primeros .ensayos.

En la misma página dice : «Libre ya  de 
«esta indisposición ( esto es ,  de la irritación 
«acaecida por su diátesis , inclinada á irritar- 
„se j y  por las crecidas dósis del remedio) ,  
«le calmáron los dolores, se levantaba y  an- 
«daba sin apoyo.» Luego, á pesar de la  irri- 
taciou sobrevenida,  el Maguéy y  la Begónia 
le curáron de los dolores de todo el cuerpo,, 
y  de la privación de movimiento de medio 
cuerpo abaxo. D e manera , que aun con toda 
la cruel oposición que las hace el Doctor Pi­
ñ era, resulta, que la eficacia del remedio es 
tan grande, q ue, á pesar de causar irritación 
y  fiebre por las excesivas dósis ,  produce ad­
mirables efectos; puesto que á este enfermo le 
quitó males tan grandes , como los que traxo 
al H ospital: Y  resulta igualmente,  que, mo­
dificadas las dósis como después se ha prac­
ticado (ya  con mas discernimiento que al prin­
cipio) ,  son de esperar incomparablemente ma*

C e 3 yo -
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yores ventajas que hasta aquí, de tan maravi­
llosos Vegetales.

Déciniaquarta observación.

Antonio P . , de 22 años , y  temperamen­
to melancólico , padecia seis años hace una 
purgación virulenta , que se le curó con va­
rios medicamentos; pero á poco tiempo le so­
brevino una ásma convulsiva , con grande es­
pasmo; sin haber encontrado el menor alivio 
con quantos auxilios le procuraron en el es-̂  
pácio de seis años. Hacia uno, que de resul­
tas de un comercio impuro, contraxo nueva­
mente otra purgación virulenta, con unas úl­
ceras en el bálano, y  varias berrugas; todo, 
lo qual cedió á beneficio de diversos remedios 
que se le aplicáron: mas á pocos dias le vol­
vió otra vez la purgación y  úlceras, resul­
tándole una m uy pútrida y  corrosiva, que se 
extendía á toda la parte superior del pene, 
hasta el pubes,  con pérdida de una porcion 
de prepucio ,  y  dos incordios ,  que se resol­
vieron : en este estado, y  con la continua fa­
tiga y  Opresión del pecho, que no le permi­
tió acostarse jamas , durante seis años, en­
tró en este Hospital; en donde , después de

pre-

2 0 4  jDE LAS VIRTUDES
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preparado , tomó el remedio siguiente :

J e p t . Cocim iento Sábanas. Camisas. B egón ia O e jio s ic i » -

sudorífico . en ¡a v o t iv . nes.

Onzas.

D ia 19. ••
Dia 20. 7
Dia 21. • 4

Dia 23.
D ia 25. ••
D ia 26. • 4

Oct. 4 . 7
Dia 7... 7
Dia II. 7
D ia 13. .4

D ia 22. 8
D ia 24. 8
D ia 26. 44

D ia 29. • 4

D iaso. ••

Granos.

48

4S
40
48
48

4
3
3
3

1
I

1
1

24

30
24

30
4
2

N ov. 3.

no del pecho,  durmiendo boca arri­
ba ,  y  del lado ; lo que nO pudo en 
seis años , porque tenia que dormir 
sentado, con quatro almohadas en las 

rodillas.

7 I ................
Dia
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Día 5... 
D ia 14. 
Dia 19. 
D ia 20. 
Dia 27.

f p 6

6
6
6

*« • •

I
. .  I

i
1

D E XA 5 VIRTlhJES

36

36

Total.. 69 6 412 38

Reflexión.
X a  relación adjunta manifiesta, el triste es­

tado en que entró, al Hospital este enfermo. 
Por la Nota del Libro de .Observaciones cons­
t a ,  que en primerp de Diciem bre, hallándose 
este enfermo enteramente bueno , se le dió 
el A lta ; y  sin embargo de esto , no dexa de 
ponerle Piñera otra N ota , de que el dia án­
tes de salir., aún tenia un dolor en el brazo, 
aunque leve dolor, que jamas se le notó án­
tes : y  no contento con esto,  para acreditar 
mas y  mas su espíritu de contradicción y  sus 
manifiestas implicaciones,  dice en la pág. 46 
de su Impreso: «La Observación de Anto- 
«nio P. no presenta cosa particular; y  habien- 
«do estado eu el Hospital desde el 10  de Sep- 
«tiembre hasta el 2 de Diciembre ,  sin haber 
«conseguido se le desterrasen del .todo las.in-

«dis-
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«disposiciones que traXo (pues por su cónfe- 
«sion, el dia de su salida, aún se quejaba, de 
«dolor en. e l brazo); creo ocioso .extender su 
«historia y  método curativo.» P.ero ¿es- pó* 
sible que el asma cy la gran úlcera corrosiva, 
de,que se,.curó, no merezca particular aten- 
ciou al Señor Piñera?

 ̂ <... .. . . .

Décimacyiinta observación.

..Juan V . , de 44 años, y  temperamento bi­
lioso , de resultas de un comercio impuro tu­
vo.': una gonorréa virulenta., que le duró soló 
s m  d ia s , por habérsele suprimido repentina**. 
mefiee; de que.lé  sobreviniéron pocos dias 
después unos' dolores muy vivos eri los extre­
mos' superiores é inferiores, que le impediaii 
el ;poderlo3 m over.. Es d e notar, que al tiem­
po mismo' que empezaron estos dolores, se le 
manifestó una morféa muy rubicunda y  ardo­
rosa- en casi todo su cuerpo; y  después de 
prepararle con baños,  sueros y  sangrías , em­
pezó, áitómar el remedio siguiente:

D E L  Á G A V E  Y  B E G Ó N I A .  S O f
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. S e p t. Cocim iento

sudorífico ,

Sábanas. Camisas, B ego n ia

e n la v a t iv .

B e p is i -

dimes.

Dia 19.
Onzas.

44

O ranos.

48 3 '
Dia 20. 9 . . 2 ■ •• . . .

Dia 21. 9 . . 3 . .

D ia 23. •• . . 60 4
D ia 25. • 4 . . •• 40 3
D ia 2 6. ■7 44 2 •• ••

Oct. 4. 8 • • 2

Dia 8... 8 4« 3 •• «•

D ia 14. . . .. •» 36 4
D ia 2 i. L e  salió un tumor en la parte poste­

rior del cuello ; y  le ordené la untu-, 
ra y  cataplasma emoliente.

D ia 23. Se manifestó ser una erisipela benigr 
na; y  le ordené dos enémas de sue­
ro , y  una emulsión anodina. . --íri 

Siguió con las enémas, la poknt. refrig. 
de Galeno , y  el zumo de limón en 
los caldos.

T ogió  incremento la .erisipela; y  le 
ordené las dos enémas de suero con 
el m aná; suero nitrado por bebida 
ordinaria ; y  se le sangró dos veces 
Con lo que principió á baxar la eri-

si-

D ia 24 

D ia 25
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sipela; y  se le dió una enáma de 30 
granos con el cocimiento emoliente; 
lo que siguió hasta el dia 28 , que 

se vistió.
Es de advertir,  que el dolor y  las 

manchas encarnadas que tenia en 

todo el cuerpo,  se le quitaron del 

todo.
D ia 6..................  .. •• 3^ 3

D EL Á G A V E  Y  BEGÓN IA. 2 0 9

Total.. 41 o 12 240 17

Reflexión.
Hallándose este enfermo enteramente bue­

no y  restablecido , se le dió el Alta por los 
Señores Salomón y  Rodríguez; debiéndose la 
perfecta curación de sus males venéreos á 41 
onzas del cocimiento del Agave ,  y  240 gra­

nos de la Begónia.
Pero sin embargo de la felicidad con que 

se cu ró , no podia ménos el Doctor Pinera, 
con su genio descontentadizo , de abusar de 
la confianza pública, faltando á la verdad con 
decir (p. 47 de su Impreso): «Que por acuer- 
«do de los Comisionados se le adietó ,  san- 
wgró y  dispuso el suero nitrado, las lavati-

D d  «vas
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» vas, &c. en la erisipela que le sobrevino.« 
D e manera que , según él , parece que yo, 
á cuyo cargo principalmente estaban los en­
fermos , no sabría disponer este plan antiflo­
gístico : Siendo mas extrañas estas suposicio­
nes , quando es constante, que nada dispu- 
siéron los Comisionados (ni yo  lo hubiera per­
mitido , viendo la mala fe con que se proce­

d ía); consLiltando • solamente para el enfermo 
Ramón de P . , que lo necesitaba, con un Mé­
dico sabio y  de intención ajustada. Pero para 
que se vea mas claramente la poco sana in­
tención de este Comisionado, en el propio lu­
gar afirma, que «la erisipela fué causada por 
«la virtud estimulante del Maguéy.» Sin tener 
para este aserto mas fundamento, que su capri­
cho ; y  sin atender á que dicho enfermo tomó 
también 240 granos de Begónia, á que podría 
achacarlo m ejor, por ser sin comparación mas 
estimulante que el Maguéy ; pero como' no 
puede contener el fuego dé su imaginación,' 
tampoco pudo reflexionar, que esta erisipela 
dimanó de aquel material ácre que causó la 
morfea (enferrnedad que suprime en su rela­
ción), ó las manchas rubicundas de la ’cutis, 
acompañadas de ardor y  dolor; pues se notó,

que
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qué ál paso que desaparecía la erisipela , lo 
hacían también las manchas; y  el enfermo no 
estuvo bueno del to d o ,  hasta poco después 
de curada la erisipela; de m anera, que ter- 
tninar ésta, y  sentirse Ubre de todos sus do­
lores y  de su morféa , todo fué uno : pudien­
do, decirse,, que esta erisipela fué una crisis

perfecta y  saludable.

Décimasexta observación.

Toseph P. , de 43 anos, de edad , y  tem-
peramento sanguíneo-linatico,  hace muchos 
años tuvo ,un bubón venéreo, que se curo 
después de supurado y  abierto con el hierr^ 
pero apareciéndosele por nueva causa el ano 
pasado otros dos bubones , que también fue­
ron curados como el primero , le resultaron 
tóeos días después unos dolores a r tn u m  ve­
néreos en casi todos los extremos , que 
obligaron á tomar las unciones en Anton-
M a r t in ,c o n la s q u e s e le q 7 4 r o n p o r e n o n -

ces ; peto le sobreviníéron luego un flogosis, 
é ¿ f L o  doloroso en las fauces ,  un dolor 
osmcopo en las piernas , y  un grande exosto- 

sis en la parte media de la cresta ¿c 
bia. En este estado entró en el Hospital, dom

D d  2
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d e , después de preparado con baños y  leche; 
tomó el remedio en esta forma:

S I S  D E  X A S  V I R T U D E S

S e p t. Cocim iento Sábnnas. Camisas. S cg ó n ia D ep osU
i-u iíorifico . e n la v a t iv . d ones .

Dia 19. 
Dia 21. 
D ia 23. 
D ia 26. 
Oct. 4.. 

DiaS... 
D ia 13. 
Dia 16. 
D ia 19. 
D ia 21.

Onzas.

7  
6

I
1

G ranos,

36

60

72

36
36

30

5
3

3
4

Total.. 29 o 270 22

Reflexión.
Hallándose este enfermo enteramente bue-- 

no , sin dolor alguno , le diéron el Alta los 
Señores M orales,  Pinera y  Rodriguez; pero’ 
sin emoargo de constar al Doctor Piñera, por 
la aprobación que firmó, que este enfermo sa- 
Ma enteramente bueno , se arroja á poner en 
su Impreso (p. 4 8 ): «Que asegurando el en-»-

«fer-
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«fermo , ‘que no-tema'ctolores', y  viéndo casi 
«desvanecido él exóstosis , -se le dió el Alta.» 
Señor Doctor.: Pues si consta por V.tn., mis­
ino y  por los,Señores Salomón.y Rodríguez, 
que s a l e - b u e n o , ¿.como diceV m . 

después en ^u Impreso-', que estaba casi desva­
necido el exóstosis, estándolo del todo? Y  que 
así fuese, no puede Vm. ménos de confesar­
lo lleno de admiración: «Es digno de notar- 
«se (estas son sus mismas palabras) en este 
«enferm o, que sin una aplicación capaz de 
«desvanecer el exóstosis , .y  sin haber causa- 
«do grandes evacuaciones el Maguéy y.-la Be-' 
^jgóriie, hubiese habido una mutación tan. Qon- 
«siderable en el exóstosis i  mal que suele re- 
«sistlr á los remedios mas., enérgiqqs y, pode- 

«rosos (pág. 48).».. .,  .

Décimaséptima observación.

. Vicente H . , de 26 años ,  y  temperamen­
to .sanguíneo , hacia mas de dos años .y me­
dio., que después de un coito impuro.,* pa­
decía úlcera! venéreas entre el prepucio'y bá­
lano , y  un incordio, que supuró y  fué abier­
to .con el hierro , del que cu ró ; resultándole 
al año y  medio bubones,-

que

D EL Á G A V E  Y  ' BEGÓNIA. 2  1 3

Ayuntamiento de Madrid



que también supuráron y  .fueron abiertos con 
instrumento cortante. Pocos dias después le 
acometiéron unos dolores, tan fuertes en los 
huesos de las caderas y  extremos inferiores, 
que le priváron de- poderse mover;- y  en este 
estado entró en este -Hospital, donde ,  des­
pués de preparado, empezó á tomar el si­
guiente remedio:

2 1 4  d e  l a s  v i r t u d e s

S e p t. Cocim iento

su dorífico .

Sábanas. Camisas. SegS n ia  

en la v a t iv .

D e p o

done

Dia rq.
Onzas.

44

Granos.

48 2
D ia 20. 9 •4 1 44 •4

Dia 21. 9 •  4 1 44 •  4

D ia 22. « 4 48 2
D ia 23. . . 30 3
D ia 25. •  4 48 4
D ia 26. 44 60 s
Dia 28. •  4 60 $
Oct.1... 9 •  4 I 44 • •

D ia 9... 9 2 I 44 4 4

D ia 1 2. 9 44 X 44 14

D ia 14. M •  4 36 4
D ia 16. •« «• •  4 36 3

Total.. 45 . 2 5 366 28

Sa-
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Reflexión.
E l dia 20 , hallándose este paciente en­

teramente bueno, pidió el Alta , que le con- 
cediéron los Señores Piñera y  Rodríguez, quie­
nes lo afirraáron y  certificáron ,  y  salió del 
Hospital el dia 24, libre y  sin el menor es­
torbo en sus movimientos, y  perfectamente 
convalecido de sus dolores: Habiendo emplea­
do en toda la curación 27 dias ; en los que 
tomó 45 onzas del cocimiento del A gave , que 
le hizo sudar moderadamente , y  366 granos 
de la Begonia en lavativa ,  con los que purgó 
m uy bien.

Á  vista de tan pronta y  feliz curación, 
como la que acabo de expqner,  ¿quien no 
tíreeria que este enfermo quedase libre de la 
severa crítica del Doctor Piñera? Pues no fué 
así; su espíritu, sobradamente acalorado , no 
le da lugar á acordarse de que en el Libro 
de Observaciones del Hospital consta ,  baxo 
de su .propia firma-,  que él mismo le dixo al 
enfermo que saliese ,  porque estaba ya  ente­
ramente bueno : en lo que convino, y  certi­
ficó igualmente el Señor Rodríguez. ¿Y  que 
sin embargo de eso, tenga valor para decir 
después en su Impreso ( p. 5 0 ): «Que omite

«la
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«la exposición de la historia de sus males, y  
«el plan dietético y  medicinal con que se le 
dirigió ,  porque solo traxo dolores sin vicio 
externo? Si el Señor Piñera fuese amante de- 
la razón y  de la justicia , veria que este en­
fermo traxo, á mas de los agudos dolores que 
comprehendian toda la región lumbar hasta 
las rodillas, bastante falta de movim iento, y  
un espermatocéle ; y  que todo procedía de 
un idcio venéreo , como se dexa inferir por 
las úlceras venéreas que se apareciéron, de re-, 
guitas de un comercio impuro, entre el pre­
pucio y  glande; y  los tres incordios , que su­
puraron y  fuéron abiertos. Añade también en 
la misma página, «que no presentó señal ni 
«carácter que indicase si el alivio era qual 
«decia.** Pues si no presentaba señal ni carác­
ter que indicase el alivio que decía, ¿para que 
lo aprueba el Señor Pinera, y  le dice que se 
v a y a , porque está bueno ; y  lo certifica y  fir­
ma con el Señor Rodríguez del Pino? Este 
modo de discurrir y  de obrar hace poquísi­
mo honor á un Facultativo ,  comisionado por 
S. M. y  por su Real Protomedicato. L o  mis- 
nio digo de la causal que da para omitir la 
historia de este enfermo: «Porque no presen.

«ta^
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« ta , dice , en su observación materia digna 
«,de reflexión,  conducente á la ilustración de 
«la virtud antivenérea del Ágave y  Begonia.» 
Con que. Señor Piñera, ¿no ilustra lo sufl- 
ciente, en el concepto de V m ., el verlo cura­
do en tan corto tiem po, y  salir por las ca­
lles de M adrid,  libre de un vicio gálico com 
firmado , sin tener que sufrir la menor inco­
modidad en su curación, que no hubiera lo­
grado jamas ,  sino pasando por la tortura del 

Mercurio? ¡Buen decir esl

Décimaoctava observación.

D on Blas M ., de 62 añ os,  y  tempera­
mento sanguíneo-bilioso, padecia -, hace un 
añ o, una gonorréa virulenta, acompañada de 
una grande inflamación en el pene,  y  una úl­
cera entre el prepucio y  bálano, q u e , corro­
yendo el frenillo,  perforó hasta la urétra : to­
do lo qual cedió , después de quatro meses 
del uso de diversas medicinas; pero á poco 
tiempo se renovó la inflamación, con alguna 
excoriación en el bálano; y  sin embargo que 
se le curó, volvió otra vez á reincidir lo mis­
mo , y  se fué al Hospital de Anton-Martin, 
en donde le salieron unas ú l c e r a s  pútridas

E e cor-
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corrosivas en las fauces, acompañadas de ca­
lentura lenta , y  de una total extenuación de 
su cuerpo ; de m odo, que no lo conocían ni 
aun sus mismas gentes. En este estado entró 
al Hospital G en eral, deseoso de tomar el re­
medio , que se le administró,  después de pre­
parado con muchos baños y  leches,  en lá for­
ma siguiente;

2 i 8  d e  l a s  v i r t u d e s

S e p i. Cocim iento Sábanas, Camisas. S e gó n ia D e p o s i-

su d orífico . en la v a tiv . dones.

Dia 20. 
D ia 2 1. 
Dia 23. 
Oct. 2.. 
DiaS... 
D ia 23. 
D ia 26. 
Dia 29. 
Nov. I.

OnzaSé G ranos,

30
••

40

36
24

24

30

2

4
8

10
6

Este enfermo se hallaba en este dia 
convalecido,  libre enteramente de la 
fiebre lenta con que entró, curada la 
úlcera de la garganta,  y  recuperado 
de la falta de carnes con que entró 
aquí; hablaba claro,  y  sin la ron­

que-
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ai.
D ía  12. 
D ia  14.

q u e ra  t a a  f a ta l q u e  ten ia .

. .  . .. .. 30 S

DEL Á G A V E  Y  BEGONIA. 3 1 9

T o ta l. .  2 5 o  214 36

P o r  la  in d isc re c ió n  co n  q u e  se  expuso 
este  en ferm o  a l  f r ió  ,  tom ó  u n a  cons­

tip ac ió n  co n  f ie b r e ,  q u e  le  em peza­
b a  á  e x c o r ia r  l a  c ic a tr iz  d e  la  ú lc e ra  
d e  la  g a rg an ta  n u e v a m e n te ; p e ro  pu - 
d ié ro n  co rta rse  su s p ro g re so s , m e­
d ia n te  e l  u so  d e l co c im ien to  su av e  
d e l M a g u é y  y  flo r d e  m a lv a ,  co n  la  
le c h e  d e  b u r r a ,  q u e  tom ó  h a s ta  e l 
d ia  2 0 ,  en  q u e  y a  estab a  d esv an ec i­

d a  l a  exco riac ión .
D ia  2 7 . C o n tin u an d o  e n  su s excesos d e  sa lir  

poco  ab r ig a d o  y  s in  p recau c ió n  a l­
g u n a  ,  a l  f r ío  p o r lo s  p atio s y  g a le ­
r ía s  d e  d ich o  H o sp ita l, le  sob rev ino  
este  d ia  c a le n tu ra  ,  y  m a y o r  ro n ­
q u e ra  ,  q u e  te rm in ó  en  la  c la se  d e  la s  
in te rm ite n te s ; y  e l  3 0  em pezó  á  to ­
m ar  la  t in tu ra  d e  la  qu in a .

D ic , 1. S ig u ió  con . ésta  h a s ta  e l d ia  4 )  9 ^®
E e a  le
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le faltó la calentura; notándose, que 
de sus resultas se habia. dislacerado 
la cicatriz,  y  formado una ulcerita 
sórdida; se le aplicó xeringatoríos del 
cocimiento emoliente con el filónio 
Romano ; y  se le administró el coci­
miento suave del Maguéy y  la flor de 
m alva, con leche de cabras ; lo que 
le produxo alguna transpiración y  
abundante orina ; lográndose deter­
ger la ulcerita.

Enero.. Hasta el i6  de este mes continuó el 
uso de este cocimiento con la leche; 
con lo que se logró cicatrizarse dicha 
ulcerita; quedándole solamente en 22 
de Enero la campanilla y  velo del 
paladar algo inflamado ,  y  con apa­
riencias de ulceración hácia el pilar 
posterior del lado izquierdo,  y  en la 
amígdala del mismo lado; de lo que 
certificó el Señor Rodríguez del Pino 
en el Libro de Observaciones.

Refiexton.

Queda demostrado, que este enfermo se 
hallaba solamente con un flogosis en la gar-

gan-
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ganta ; y  poc consiguiente ,  que no tenia nin­
guno de los otros males con que vino al Hos­
pital ; como la calentura lenta, la suma ex­
tenuación , que le habia constituido en un es­
tado marasmódico, y  el mas infeliz; y  que este 
beneficio se debió á la prodigiosa virtud de los 
Vegetales Americanos.

Pero registremos ahora lo que opina sobre 
esta curación el Señor Piñera. D ice , pues, en 
la pág. 53 : «El dia 24 de Enero de 93 tenia 
«la campanilla y  velo palatino algo inflamados, 
»>y con apariencias de ulceración hácia el pilar 
«posterior y  amígdala del lado izquierdo, y  
«bastante ronquera. Salió del Hospital en la si- 
»jtuacion que se acaba de pintar ; y  á pocos 
»jdias volvió á él con una diarrea disentérica, 
íjen un estado tan deplorable, que falleció en 
«el dia de su entrada en la Sala de San Ro- 
íjque, destinada para Camarientos y  Disenté- 
9’ ricos.i‘  Confieso, que no puedo ménos de 
avergonzarme de ver tan patentemente falsifi­
cados casi todos los datos de las Observacio­
nes de este Señor Comisionado; pero mucho 
mas los del caso presente. En el dia 24 de 

Enero ,  que íué quando concluí la asistencia 
de este enferm o, no tenia evacuaciones di­

sen-
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sentéricas, como él mismo lo confiesa (pues 
solo habla del flogósis de la garganta) ;  y  no 
solo no las tenia entónces , sino que tampoco 
las tuvo anteriormente, miéntras duró la cu­
ración , como se vé por el D iario; ántes bien 
nunca evacuaba sin ayudarle, sin embargo de 
que el cocimiento del Agave cambiaba su vir­
tud sudorífica en purgante. Pero para no dar­
le tan repetidas dósis del Ágave y  Begónia, 
como pedia su restricción de vientre,  fué ne­
cesario usar de otros purgantes suaves ,  co­
mo la leche de tierra y  las lavativas emo­
lientes ; á que se añadió alguna vez la bene­
dicta laxativa: Por lo que en esta parte nos 
pone á salvo el silencio del Doctor Piñera.

Convenidos, pues, en que nunca tuvo tal 
enfermedad en el H ospital,  pasemos á exa­
minar quando salió de éste ; quándo murió; 
y  si fué en la Sala de San Roque, destinada 
para Camarientos. He dicho arriba, que en 
24 de Enero de 93 se hizo su curación ; y  
por consiguiente no tomó ya mas mi remedio 
y  regularmente saldría del Hospital el mismo* 
dia, ó al siguiente : y  habiendo vuelto á en­
trar en é l , no estando fuera sino pocos dias, 
como dice P iñera, seria á últimos de Enero,

ó
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6 principios de Febrero ,  según su expresion;. 
y  si efectivamente murió en la Sala de S. Ror 
que, no hay duda que fué de diarréa íñíe«- 
térica', pues está destinada dicha enfermería 
para los que padecen esta dolencia.

Pero la adjunta Certificación , que presen­
to , autorizada por el Escribano Real de los - 
mismos Hospitales ,  dice todo lo contrario que 
el Señor Piñera ; y  convence lo m uy equivo­
cada que es su aserción , y  quán nulos sus 
datos ; constando por ella judicialmente , que 
el referido enfermo entró en 16 de Ju lio , y  
que murió en la Sala de la Encarnación, no 
en la de San Roque: Y  así, habiendo pasado 
cerca de seis meses desde que concluyó su 
curación hasta que murió, no sé con qué fun­
damento puede atribuirse este desgraciado su­
ceso al remedio que tomó; y  mucho ménos, 
constando que no murió de diarréa disenté­
rica ,  puesto que no fué á la Sala destinada 
¡Hra ellas. Esto me hace repetir con senti­
miento ; ¿Donde están las fieles , puntuales y  
exhctas Narraciones , que el Señor Piñera lia- 
querido dar al Público y  á los Profesores ? 
Adhuc in Democriti puteo latent.

Copia de la partida de Don Blas M. , au­
to*
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torizada por Escribano R e a l, por la que cons­
ta , que este enfermo no volvió al Hospital 
á pocos dias de su salida , sino seis meses 
después , y  no á la Sala de San Roque, des­
tinada para Camarientos y  Disentéricos, sino 
á la de la Encarnación ; contra io que supone 
el Señor Piñera (pág. 53).

«Pedro Perez Muñoz , Escribano del Rey 
«nuestro Señor , del Colegio de esta Corte, 
«de la Renta del Tabaco del Casco de ella» 
«de los Reales Hospitales General y  de la 
«Pasión , y  Casas de su agregación =  D o y 
« fe , que en el Libro primero donde se no- 
«táron los enfermos que entraron en dicho 
«Hospital General el corriente año de la fe- 
« ch a, que existe en su Comisaría de Entra- 
«das, al folio trescientos sesenta y  tres vuelto, 
«el dia quince de Julio , la tercera partida es 
«como sigue: =: Partida. =  D on Blas M .,  hi- 
«jo de D on Matías y  de Doña María G . ,  na- 
«tural de Aibuñuelas ,  Arzobispado de Gra-
«nada,  de edad de sesenta y  quatro años......
»Encarnaeion, número treinta y  dos , rau- 
«.rió en diez y  seis de Julio de mil setecien- 
«tos noventa y  tres.=  Concuerda con la par- 
«tida original, á que me remito. Y  para que

»>cons-
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«conste, doy la presente , que signo y  firmo 
«en dicho Hospital General de Madrid á qua- 
«tro de Diciembre de mil setecientos noventa 
«y tres, m  Pedro Perez Muñoz.«m

Décimanona observación.

Matías R . ,  de 43 anos , y  temperamento 
sanguíneo,  hacia diez y  siete años que por 
un coito impuro le resultaron unas purgacio­
nes virulentas con efusión de sangre,  y  cor­
vadura del péne ,  que le obligáron á tomar 
las unciones mercuriales ,  con las que dice lo­
gró se le detuvieran \por algunas horas ; pero 
que luego volviéron á continuar; las que se­
guían hasta el dia que se presentó á curarse, 
con una extrangurria , y  freqiiente escozor , 
ardor y  dolor en todas las partes pudendas: 
En este estado entró en este Hospital; y  des­
pués de preparado con baños y  leche , empe­
zó á tomar el remedio en la forma que s^ue:

D EL Á G A V E  Y  BEG O N IA. 2 2  5

S e f l . Coclm ienta

sudoTÍfica,

sábanas. C a m ita t. S e g in ia  j 

e n ia v a t iv .  ■ eioniís.

D ia 19.
O nzat,

9%
G ra n o t.

48 3
Dia 20. 9 2 •• ••

D ia 2 i. 9 2 3
F f

•4

D ía
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Dia23. ’ .. 48 6
Dia 26. por la boca. 24 2 •
Oct.4.. 8 . . .  I ••
Dia 9... é. 36 4
Dia 12. 8 1 2
Dia 16. • • .. por ia boca. 3O 6
Dia 21, .. 24 '2
Dia 24. • r 36 3
Dia 30. *4 36 4
Nov. 6. i. 36 3
Dla8... 7 I  •
Dia 14. 36 4
Total.. 41 3 9 354 37

Desde el 15 hasta primero de Diciembre 
se le continuó dando solo el cocimiento emo­
liente con la leche  ̂ alternando con la orcha­
ta de bellotas, y  las píldoras balsámicas de la 
Matritense ; terminando la curación con unos 
dias de leche de burra. En cuyo estado , con­
fesando el paciente que se sentía enteramen­
te bueno , sin los ardores ni dolores , ni la 
purgación tan antigua y  rebelde , y  extingui­
da la extrangurria y  carnosidades de la uré­
tra, á las que se auxilió con algunas cande-

U-
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lillas del extracto de Saturno; confesando que 
en diez y  siete años nunca se habia visto tan 
bueno como entónces se veia ,  pidió el Alta, 
la qué se le concedió ; y  firmó certificación 
de su sanidad el Licenciado D on Diego Ro­
dríguez del P in o , y  salió en dicho dia.

Reflexión.

¿Quien habia de esperar , que á vista de 
esta curación tan patente y  tan palpable, au­
torizada baxo la firma del distinguido Profe­
sor el Licenciado Don Diego Rodriguez del 
Pino , principal Observador ( pues fué el úni­
co individuo de los Señores que componen 
los Reales Tribunales de Medicina y  Cirugía, 
que presenció y  visitó con mas freqüencia á 
los enfermos), se habia de atrever el Doc­
tor Piñera á manifestar la menor desconfian­
za de este zeloso Profesor? P u es, no obstan­

te esto, así io da á entender claramente en 
la Nota que pone baxo su aprobación y  fir­
ma , diciendo t  Éste enfermo salió sin verloj 
y  a s í, solo podré hablar de relación. —  Doc­
tor Pinera.

Desconfiado siempre, con exceso, de los fa­
vorables sucesos del nuevo remedio, suprime

F f2  la
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la relación y  el plan dietético y  medicinal de 
este enfermo , diciendo (pág. 50), que lo omi­
te ,  «porque no presenta su observación ma- 
«teria alguna digna de reflexión,  conducente 
«á la ilustración de la virtud antivenérea del 
«Agave y  Begónia; Por esto, y  porque salió 
>5sin el exámen de todos los Comisionados.**

¿Podrá darse oposición mas voluntaria ni 
mas infundada ,  que esta? Negar que unos 
males, curados después que afligiéron diez y. 
siete años al enfermo ,  no presentan materia 
digna de reflexión,  conducente á la ilustración 
de la virtud antivenérea del Maguéy y  Begó­
nia i ¿dexará de ser un puro capricho de 
nuestro Doctor?

Y  ¿por que negar el feliz éxito de esta cu­
ración , sin haber visto al enfermo ántes de 
su salida del Hospital, á pesar de los infini­
tos recados que por medio de los Practican­
tes de é l ,  y  de otros Individuos autorizados 
se le enviáron? Únicamente el Sefior Piñera 
sabrá por qué: N o  hay un individuo de los 
Reales Hospitales, General y  de la Pasión, á 
quien no consten las repetidas instancias y  fa­
tigas que me costaba lograr que se dignase 
venir á la enfermería á exám inar,  reconocer

y
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y  e n te ra rse  b ien  d e l e stado  e n  q u e  sa lia n  lo s  
en ferm os. ¡Q u an to s  r e c a d o s ,  q u an ta s  m o les­
t ia s  y  en fado s n o  cau sé  y o ,  s in  p o d erlo  r e ­
m e d ia r  ,  á  lo s  S eñ o res  R e c to r ,  V ic e -R e c to r  y  
á  o tro s v a r io s  su g e to s , p a ra  q u e  o b lig a sen  a l  
S eñ o r P iñ e ra  á  v e n i r ,  á  fin  d e  d e sp ach a r  m u ­
ch o s d e  lo s  en ferm o s q u e  se h a llab an  en te ra ­
m e n te  c u r a d o s; y  estab an  d e ten id o s , n a d a  m as 
q u e  p o r e sp e ra r  su  ap ro b ac ió n : c u y a  freqüen - 
t e  d e ten c ió n  o cas io n ab a  m a y o re s  gasto s á los 
H o sp ita le s ,  y  ex p o n ían  á. lo s  en ferm o s á  la s  
m a la s  co n seq ü en c ias  d e l a y r e  co rro m p id o  que 
a l l í  r e sp ir a b a n ! L o  q u e  m e  obH gó , m as d e  
u n a  v e z ,  á  q u e ja rm e  a l  H erm an o  m a y o r  el 
E x ce len tís im o  S eñ o r  D u q u e  d e  la  R o ca . P e ro  
¿q u e  nos can sam o s?  E l d esa fec to  y  la  oposi­
c ió n  q u e  e l D o c to r P iñ e ra  m o stró  a l  re m e d io  
d e sd e  lo s  p r in c ip io s ,  e stá  b ien  co m p ro b ad o ; 
y  se  co n firm a m as  co n  la s  e scasa s  v is ita s  q u e  
h a c ia  á  estos en ferm o s : m o tiv o  p o r q u e  no 
p o d ia , n i se  h a lla b a  d esp ués e n  es tad o  d e  c e r ­

t if ic a r  d e  su  s a n id a d ; com o su ced ió  co n  m u ­
c h o s ,  q u e ,  can sad o s d e  e s p e r a r ,  y  v ien d o  lo  
in ú t il d e  m is  av iso s  á  fin  d e  q u e  co n c u rr ie ­
r a  ,  se  ib an  con  so lo  l a  ap ro b ac ió n  d e l S eñ o r 
D o n  D ieg o  R o d r íg u e z ,  seg ú n  se v e r if icó  en

c a -
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casi todas las enfermas del Hospital de la Pa- 
- sion j á las que apénas llegáron á cinco visi­

tas , y  estas m uy aceleradamente, las que hizo 
en todo el tiempo de su curación. ¡Y  que des­
pués de todo esto se ponga con la mayor se­
renidad á deducir Corolarios, y  á formar nue­
vos planes de administrar el remedio del Ma- 
guéy y  Begónia á nuestros Compatriotas, el 
que no solamente no observaba con la ma­
yor puntualidad , como se ha visto , sus qua- 
lidades y  virtudes , ni hacia el aprecio que 
correspondía de sus continuados favorables 
efectos , sino que miraba con el mayor des­
den las felices curaciones que presentaban; y  
finalmente, el que se declaró Antagonista, di­
gámoslo a s í, de la útil y  saludable propaga­
ción de estas plantas! ¡Es hasta donde pu¡de 
llegar la debilidad y  preocupación de un hom­
bre! Pero siendo un Profesor acreditado , ¿ca­
be por ventura disculpa alguna?

Vigésima observación.

Antonio G . ,  de 30 años, y  temperamen­
to bilioso, hacia ya  catorce años que de re­
sultas de un coito impuro tuvo una gonor­
réa virulenta , que se le curó con varios re­

me-
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médiós; pero habrá seis anos que'le vino otra 
por hueva causa , de la que también curó; 
y  últimamente padeció unas úlceras en el pre­
pucio , y  una multitud de condilómas en la 
cabeza y  cara , con mucho ardor y  dolor; 
notándose en é l labio superior una conside­
rable excrescencia, cuya dureza, ardor, do­
lor , ranversion de sus bordes,  venas túrgi­
das en su circunferencia , y  color que incli­
naba á lívido, manifestaban claramente sii ca­
rácter cancroso: Y  en este estado entró á cu­
rarse en este Hospital;' en donde , después 
de preparado ,  comenzó á tomar el remedio 

siguiente:

S e p t. C ocim iento  

s u á o fif ico .

sábanas. Camisas. S e gó n ia  

en la v a t iv .

B e p o s t -

ciones.

Dia 19.
Onzas. G la nos .

48 2

D ia 20. 9 •• . .

D ia 22. 9 . . ••

D ia 23. ói 48 I

D ia 25. .4 60 I

D ia 26. 9 •• ••

Oct. 6. 9 • • •• ••

D ia 10. Tom ó un ligero' cocimiento de una on­
za
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D ia 14.
D ia 19.

D ia 21.

D ia 29. 
Nov. I .

Dia6... 
Dia 9...

D ia 12. 
D ia 18.

Día 21.

Dia 28. 
Dic.j:..

za de raiz de Maguey, en lugar de dos 
y  media que tomaba, sin producir su­
dor alguno; y  esta vez consiguió sudar 
medianamente,  y  aliviarse.

...............................  24 3
Se repitió igual cocimiento que el día 

10 , y  sudó m uy bien.
Sucedió lo propio , con el mismo co­
cimiento.

............................... 30 3
Se le dió quatro onzas de la agua A n­
gélica de la M atritense, que le irri­
tó , y  no hizo mas que una deposi­
ción.

.. .. 36
Se le repitieron quatro onzas del agua 
Angélica , y  obró tres veces.

36 3
Tom ó la pocion sudorífica suave, y  
logró sudar medianamente.

Desde este dia hasta el 27 continuó 
tomando la ptisána del Maguéy , y  la 
flor de malva ; con lo que sudaba 
bien.

30 4
Hallándose disipados enteramente los

sin-
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D í a s . . .

D iag...
D ia ig .

síntomas que patentizaban el carácter 
cancroso del gran cuerpo berrugoso 
del labio superior, se trató de tocar­
lo con la mayor precaución , para no 
irritarlo demasiado , ni exponerse á 
que apareciese otra vez el virus can­

croso.
  30 3
................................ 36 4
  36 3

D E L  A G A V E  Y  B E G Ó N I A .  S g S

Total.. 36 4 14  27

D ia 24. Desde este dia hasta el 27 tomó la 
ptisána ligera del Maguéy , mezclada 
con lech e; se le tocó algunas veces 
con la piedra infernal, y  seguía su­
mamente aliviado.

D ia 31. Siguiendo constantemente en sus ali­
vios , consiguió estar en esta fecha 
enteramente bueno, y  cicatrizadas to­
das las excrescencias carcinomatosas; 
y  salió del Hospital el dia g de Enero, 
con aprobación del Señor Piñera.

Gg R e-
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Reflexión.
E l temperamento bilioso de este- enfermo, 

y  su virus venéreo, acompañado de una diá­
tesis cancrosa en la sangre , como lo mani­
festaban el aspecto de. las distintas excrescen­
cias de su cara , juntamente con lo fácil á ir­
ritarse de su sistema nervioso y  vascular, 
obligáron á emplear alternativamente, duran­
te ,su curación, algunos atemperantes subáci- 
dosc, como^el agua de lim ón, de naranja, y  
suero nitrado. Con el objeto ' de administrar­
le la leche de burra ,  se le preparó con una 
drachma de madre de perlas,  tomada en una 
emulsión com ún, para corregir él ácido que 
sentía en su estómago : D e  los tópicos se usá- 
ron el agua de vegeto , y  la pomada de Sa­
turno, para atemperar y  - modificar los ardo­
res y  dolores que le causaban' las excrescen­
cias , ínterin que obraba la virtud del Ágave 
y  Begónia: Y  hasta que se logró extinguir en­
teramente el vicio venéreo cancroso, y  que 
las excrescencias perdiesen el ardor y  dolor, 
la ranversion de sus labios, y  su color lívido, 
no traté de emplear la piedra infernal, para 
consumir las simples excrescencias que que­
daban; con lo que logré desterrarlas del todo,

ha-
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habiendo empezado á tocarlas la primera vez 
en primero de Diciembre: Si la aplicación de 
este escarótico se hubiera efectuado ántes de 
tiempo ; ciertamente hubiera causado mucho 
estrago, confirmándose en perfectos y  verda­
deros cancros, como lo saben todos los Prác­

ticos , y  lo acredita la experiencia.
También debe notarse , quán propenso á 

irritación sería su sistema vascular, pues jamas 
logró traspirar con las dósis regulares del Aga­
ve ; y  solamente lo consiguió con las, peque­
ñas , que estimulaban mucho ménos: y  á este 
efecto de calm ar, se le dió alguna orchata 
con el xarabe diacordion. L o  que debe tener­
se presente , para no dar crecidas dósis del 
Ágave y  Begónia en casos de esta naturaleza; 
siendo muy cierto, que este enfermo hubie­
ra logrado su curación con ménos tiempo y 
trabajo , si se le hubiese dado en dosis mu­
cho mas pequeñas , como lo han comprobado 
después repetidas experiencias.

Com o nuestro Doctor vió tan á la ligera 
todos los enfermos que sirviéron para estos 
ensayos, según se ha notado en todas las mas 
de sus Observaciones, no pudo enterarse de 
los motivos y  causas que concurrían para ad-

G g 2  mi-
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ministrar algunos otros medicamentos duran­
te el uso de los Vegetales : y  así, no es mu­
cho que se explique en los términos que lo 
hace (pág. 3 6 ) ,  diciendo : «Hasta el dia 4  de 
«Enero de 93 estuvo tomando leches , emul- 
«siones , y  lo demas que dexo referido arri- 
»>ba.<‘ Y  sigue luego: ¿Quien podrá, en vis- 
jjta de la Polyfarmácia expuesta en este su- 
«cinto Extracto, asegurar á quál de los re- 
«medios propuestos se debe la curación de 
«este enfermo? N a d ie ; pues los tópicos so- 
jjIo s  son capaces de efectuarla.» ¡Perfecta­
m en te, Señor Doctor! Solo una imaginación 
acalorada podría proponer, que unas excres­
cencias casi cancrosas , dimanadas y  sosteni­
das por un vicio venéreo , complicado con 
diátesis cancrosa de la sañgre , pudieran cu­
rarse con tópicos : quando nadie ignora , que 
los males que provienen de causa interna, no 
se curan jamas con tópicos solamente,  si no 
se ataca interiormente el virus que las mo­
tiva.

Sobre quál de los remedios que usó inte­
riormente este enferm o, sea el que obró la 
curación, creo que á ninguno se le ofrece­
ría d ud a, ni aun al mismo Piñera,  si se hu-

bie-
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biera detenido un poco en reconocer las fltcul- 
tades de cada uno de por s í ; pues entónces 
era forzoso que decidiese á favor del Ma­
guéy y  de la Begónia ; porque yo  no puedo 
considerar á ningún Profesor tan atrasado en 
la materia m édica, que intente persuadir á 
los Lectores , que el agua de limón y  de na­
ranja, el suero J a  leche , y  el xarabe de dia­
cordion , de que usó dicho enfermo , tengan 
bastante virtud para curar y  extinguir el mal 
venéreo ,  y  mucho ménos el cancroso , á no 
ser que este docto Médico les haya descu­
bierto tan portentosas virtudes ; así como su­
po descubrir por el pulso , que á Isidro H. 
no le habia salido el Gálico del cuerpo; y  
otros adelantamientos á este modo, de no me­
nor consideración é importancia,

Vigésimaprima observación.

D on Ramón T . ,  de 22 años, y  tempera­
mento sanguíneo-linfático , hacia como unos 
quatro años que tuvo una gonorréa,  que le 
duró mes y  m ed io,  y  cedió á beneficio de 
unos medicamentos que le diéron. A  los dos 
años y  medio se le formó, un tumor blanco, 
de la clase de escr(fulosos, en los tobillos y

pie
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pie izquierdo , que pasó luego á ser una úlce­
ra sórdida ; la qual, propagada por todo el 
pie , le hizo perder el movimiento y  algu­
nos huesos del tarso. El 10 de Octubre, quan­
do se empezó la curación de este enfermo, 
tenia en el pie nueve úlceras fistulosas; y  en 
el cuello se le notaba un cordon de glándu­
las obstruidas , de grande magnitud, acompa­
ñado de una calentura lenta y  de suma inape­
tencia , que lo tenia consumido y  sin fuerzas 
para sufrir la amputación de la pierna, á que 
estaba sentenciado : En cuyo estado empezó á 
tomar el remedio en la forma siguiente:

2 3 8  DE LAS VIRTUDES

Octubre. Cocimiento Sábanas. Camisas. Begonia Deposi­
sudorífico. en lavativ. ciones.

Onzas.

D ia 27. 

D ia 29. 
D ia 3 I .  
N o v .i. 
Dia3... 
Dia 4... 
D iag... 
D ia 6... 
Dia 10.

6 
5

Granos,

24

24
24

36
24

2

2

2
I

Dia
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D i a  12. ..............................  24 3

D E L  A G A V E  Y  BEGONIA. 2 3 9

Total.. 23 156 15

Reflexión.
Dia 15. Desde este dia hasta el 23 de Ene­

ro siguió tomando la ptisána floxa del Ma­
guéy con la ñor de malva , mezclada con le­
che , con lo que se promovió-, el sudor y  ori­
na ; de cuyas resultas se le quitó enteramen­
te la fiebre len ta , y  los dolores del cuello; 
se extinguiéron los tumores glandulosos de 
esta parte ; se disminuyó la hinchazón de los 
huesos del tarso; se cerráron tres úlceras fis­
tulosas ; adquirió algún movimiento en el pie; 
y  hallándose sin dolores y  bastante nutrido, 
salió del Hospital en el estado que se expre­
sa , por haber concluido el plan de Observa­
ciones, y  no poder proseguir mas dando ei re­
medio , por mis ocupaciones y  ausencias; pero 
probablemente se hubiera logrado completar 
su curación , en vista de alivios tan manifies­
tos ,  si le hubieran continuado el plan cura­
tivo que estaba ya  establecido.

Sin embargo del método tan sencillo y  ar­
reglado que se guardó con este enfermo en el

uso
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USO del nuevo rem edio ;  no puede ménos e l  

Señor Piñera de oponerse á los ñivorables 
efectos que quedan referidos; y  aunque no 
se atreve á negarlos , dice en su Impreso 
(p. 52): «Se le aplicaron varios tópicos á las 
«úlceras y  á sus contornos, como cataplasmas 
«de vegeto , el emplasto de isis, &c.» Sien­
do así que solo se le puso algún parchecito de 
este emplasto, y  la cataplasma de vegeto en 
todo el tiempo que estuvo á mi cargo. ¿Á 
que viene , pues, lo de varios tópicos , y  es­
te S e . , que da á entender una caterva de 
medicamentos , ó  una Polyfarmácia entera 
( para no olvidarnos de esta voz favorita del 
Doctor Piñera), quando nada mas se usó con 
este enfermo , que aquellos ligeros remedios; 
y  quando del tal S e .  hay riesgo de que in­
fieran los Lectores,  que hubo otros tópicos, 
á cuya virtud se pudieran atribuir los mara­
villosos efectos de estas plantas ? Olvidando 
entretanto el Señor Piñera, que los alivios de 
unos síntomas venéreos escrofulosos jamás se 
logran con tópicos; y  que el Agave es uno 
de los remedios mas adequados para las es­
crófulas , según su misma opinión , sentada 
en la página 20 de su Escrito.

N i-
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Vigésimasegunda observación.

Andrés M .,  de. ga  años de edad, y  tem­
peramento sanguíneo , de resultas, de un co­
mercio impuro ie vino una gonorréa virulen­
ta , que le duró por seis .meses; y  á pocos 
dias de suprimida,  se le formaron úlceras en 
las fáuces , q iie ,  después de curadas ,  le re­
sultaron ophtálmias en ambos ojos ,  con pri­
vación de la v ista ; de que se alivió á bene­
ficio de las unciones mercuriales: pero conti­
nuando en el uso de la V én us,  hace ya  qua­
tro años que experimenta unos estupores de 
medio cuerpo abaxo, q u e , aumentándose por 
grad os, le privárqp enteramente, de movi­
miento ; En cuyo estado le aconsejaron las 
fricciones m ercuriales, las que tomó segun­
da vez en Anton-Martin , sin lograr alivio 
alguno ; y  hallándose, al empezar la curación, 
con parálisis completa de la cintura abaxo, 
con dolores y  estupores continuos ,  después 
de preparado con el baño de agua tibia, em­
pezó á tomar el remedio en.la forma siguiente;

Hh Sept.
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JVev, Cocimiento

sudorífico.
Sábanas, 1 Camisas. 

1
Segónia 

en lavativ.
Deposi.

dones.

D ia 6...
Onzas,

«•

Granos.
2 4 I

Diag... . . «□ tiütura. 48 3
D ia 12. 9 1 • •

D ia 14.

D ia 20. 
D ia 21. 
p ia  23. 
D ía 24. 
Dia 25,

D ia 26.
Dia 28. 
Dic.3..

D ia 6... 
D ia 7...

DiaS... 
D ia 16. 
D ia 27.

l

.. 36 4
En estos dias tomó una ligera ptisá­
na de la flor de malva , y  media 
onza de la raiz del Maguéy en nue­
ve libras de a g u a ,  hasta quedar en 
seis; con lo que sudó mucho mas 
que con la toma primera , en que 
entraban dos onzas y  media de di­
cha raiz.

..............................  36 3
48 3

.. .. 24 5
ttn estos días tomo la ptisána ligera 
del M aguéy, mezclada con la leche, 
tres veces al d ia , en dósis de diez 
onzas cada vez ; y  sudó bien.

............................  36 3
36 3

Tom ó la misma ptisána con la leche, 
y  sudó bastante.

T o ta l. 9 988

E n e-
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Enero... Desde primeros de este mes has-.- 
ta el dia 22 del mismo, siguió tomando dicha- 
ptisána con la leche; la que le promovía mucha 
orina en lugar del sudor, que no pudo lo­
grar , por estarse paseando por fuera y  den­

tro de la enfermería.

Refiexton.
Sin embargo de esto , certificaron este dia 

los Señores Piñera y  Rodríguez lo siguiente: 
»En quanto al estupor ,  frialdad y  espasmos 
tjpasageros que sentía este enfermo, se halla 
«con alivio; pero la dificultad de andar sub- 

«siste.»
Aunque la observación de este enfermo 

manifiesta que no logró su total curación , y  
aunque favorece al sistema del Señor Piñera; 
con todo vo y á manifestar al Lector las con­
tradicciones , implicaciones y  deducciones in­
fundadas , que comete y  saca este Historia­
dor exacto de Observaciones medicas. Dice, 
pues (pág. 5 3 ): «Que esta observación es un 
«nuevo apoyo de la impotencia é ineficacia 
«del Ágave y  Begónia para causar reacción, 
«movilidad é irritabilidad en el sistema ner- 
« t í o s o  y  muscular;» contra l o  mismo que

Hh s tie-
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tiene vociferado tantas veces en las reflexio­
nes de su Impreso ; pues no se leen en él sino 
expresiones de irritabilidad, energía estimu­
lante , y  estimulas causados por el Agave y  
Begénia, como puede verse al fin de la re­
lación de Juan H. (p, 14 ), donde hablando de 
la Begónia, dice; «Que es un estimulante uni- 
«versal de todo el sistema. En la de Pedro D. 
«(p. 24): Que es digno de reparo , que , cal- 
«mados ya  sus dolores por d  Maguéy , los ex- 
«citase de nuevo la Begónia; y  que el estí- 
«mulo excitado por ésta,  originase y  propa- 
«gase un espasmo en el sistema vascular. En 
«la de Juana R. (p. 30): Que aun en esta mu- 
«ger descubriéron los remedios , no obstante 
«la floxedad de su fibra,  su energía estimu- 
’dante. Y  en la de Joseph S. (p. 45); «Que es 
«de extrañar , que siendo el Agave y  Begó- 
«nia dos estimulantes tan podorosos , no solo 
«para el sistema vascular , sino también para
«el nervioso.**  Sin otros muchos pasages,
que omito por la brevedad. ¿Q uien, pues, 
dexará de asombrarse al ver las manifiestas 
y  continuas implicaciones que á cada paso 
presenta nuestro Doctor Piñera en su Im­
preso? ¿Son estas las Narraciones fieles, pun­

túa-
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tuaíes y  exhctas ,  que ofrece al Público (en la 
p. 32)? ¿No es suma desgracia la de estas dos 
tan saludables plantas, el salir siempre culpa­
das y  castigadas por el Señor Piñera? ¿Unas 
veces porque tienen demasiada energía esti­
mulante ; otras por su ineficacia y  poca acción 
para causar reacción, movilidad é irritabili­
dad en el sistema nervioso y  muscular?

Mas ¿ p a r a  que me canso? Quando veo que 

todas las equivocaciones., implicaciones, &c. 
&c. que padece el Señor Piñera , nacen de 
dos causas; á saber, de no haberse dedicado 
á observar é investigar prolixamente el mo­
do con que obran estos nuevos remedios (fal­
ta de aplicación y  de exáctitud,  que le hacen 
tropezar á cada paso ,  y  caer precipitado en 
mil escollos); y  de no distinguir bien la di­
ferencia que hay entre la parálisis venérea, y  
la producida por otras causas : Notándose, 
que ésta generalmente viene por fioxedad, de­
bilidad y  atonía del sistema nervioso y  vas­
cular , miéntras que en la venérea sucede to­
do al contrario; pues el virus venéreo no tie­
ne la facultad de afloxar las partes,  sino de 
apretarlas y  endurecerlas,  como lo testifica 
Mr. Astruch , lib. 4. pág. 72.

Com-
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Comprdebase esta verdad en las curacio* 
nes conseguidas de Catalina A . , Paula N ., 
Tomasa H . , Josepha H . , Micháela D . , Ra­
mona M ., María R . , Josepha J . , y  Joseph 
de S. y  otros enfermos, que se han curado de 
su parálisis á beneficio del Ágave y  Begónia, 
que los ha purgado ,  evacuado, y  debilitado 
precisamente : Luego si las parálisis venéreas 
dimanasen , como las otras , de floxedad y  de­
bilidad de las partes,  como supone el Señor 
P iñera, todos los enfermos referidos, léjos de 
haberse curado de ellas , se hubieran agrava­
do y  puesto en peor estado.

D e todo lo qual se debe deducir, que si 
este enfermo , de que vamos hablando , y, 
Joseph de S. no han logrado curarse de sus 
parálisis ,. como ios demas , es sin duda la 
causa , porque no se Ies continuó adminis­
trando por mas tiempo el Ágave y  la Bego­
nia : fundándose esta aserción en los mismos 
alivios que habian ya empezado á conseguir, 
y  quedan demostrados; alivios , que son una 
especie de precursores de La curación de las 
parálisis, como son , extinguirse la suma frial­
dad de las partes paralíticas,  el estupor, la 
insensibilidad y  la falta de v id a ; restituyén-

do-
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¿lose á su primitivo estado el calor y  la sen­
sibilidad , con algún tanto de movimiento; 
según se viéron en ámbos enfermos , y  con­
fiesa el mismo Piñera baxo de su firma.

Vigksmatercia observación.

Matías F. , de 25 años , y  temperamento 
sanguíneo ,  tres años hacia que de resultas 
de un comercio impuro le sobrevino una go­
norréa virulenta pútrida y  de mal olor , y  
un fimósis ,  que se curáron con varios reme­
dios que se le diéron,  durante dos rneses. 
Mas á los quatro dias le nació un bubón en 
la ingle izquierda ,  que supuró y  se abrió es­
pontáneamente; sucediendo lo mismo con otros 
tres, que le saliéron en la . misma ingle. Des­
pués de curados estos ,  le afectaron unas rose­
tas coloradas, que tiraban á lívido , en toda 
la ca ra , con mucho ardor y  escozor; los qua­
les , abiertos por s í , degeneraron en úlceras: 
curadas éstas, se le hincharon inmediatamen­
te las piernas , y  se le cubrieron de manchas 
de la misma especie que las anteriores; y  dos 
meses después se le formaron en las fáuces 
unas úlceras sórdidas, que aunque se le qui­
taron ,  volvieron á reproducirse en seis oca-

sio-
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siones diferentes , hasta que últimamente ter­
minaron' en úlceras corrosivas,, q ue. corroyé- 
ron los huesos palatinos, maxilares y  el vó- 
mer ; arrojando muchas esquMas dé ellos. En 
este estado , y  con una fístula incompleta en 
el an o , con grande ardor en el estómago, fie­
bre lenta, acompañada de grande conSunéion, 
viglia é inapetencia , entró á tomar el nuevo 
rem edio, que, después de preparado con ba­
ños y  leche ,  se le administró en la forma si-

• 2 4 8  DE LAS VIRTUDES '

guíente

•S¡st.

44

Cocimiento

sudorífico.

SibaiuiT. CamífOf, Seg in ia

enlavativ.

S>ep<isieÍ9̂
nsf.

D ia 19.
Ornas.

6 • • I
Oranos.

t*

D ia 20. 6 ■■ ■ 2 ' , , • 4

D ia 2 2 . • 4 • • •« 40 I
D ia 23. « • .. 48 4
D ia 2 5 . • • «■ • 4 48 2
Oct. 2 .. •• 44 » 40 3
Dia9... 7 2 I 4»
D ia 19. 7 2 I .4 • •
D ia 23. • i .• .. 24 3
D ia 25. 44 44 , , 24 2
Dia 26, 7 • 4 1

En dicho dia 26 apareció cicatrizada

del
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N ov. 2.
D ia 3... 
Dia6... 
Dia 14. 
D ia 16.

del todo la úlcera de la garganta, 
después de haber salido otras piezas 
de hueso: igualmente se reconoció 
perfectamente .cicatrizada la fístula del 

ano.
.. M 3® 3

D EL Á G A V E  Y  BEG Ó N IA. 2 4 9

8
*«

8
8

cfl iufutioa- 48

Total.. 57 308 20

Este enfermo,  que. se hallaba enteramen­
te bueno el dia 2 1 ,  pidió el A lta , que le con­
cedió el Señor Rodríguez del Pino, satisfecho 
de ver extinguida la calentura lenta con que 
entró; de haberse nutrido y  fortificado; cica­
trizadas perfectamente la úlcera corrosiva, 
complicada con cáries ; la fístula del ano (sin 
operación chirúrgica); corregido el ardor car- 
diálgico que sentia ; con bpen apetito ,  y  con 

el mejor sueño.
Refiexton,

Esta curación de unos males venéreos los 
mas agigantados, en que , según el deplorable

li  es-
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estado en que dicho enfermo entró en el Hos­
pital, hubiera sido casi imposible el que la efi­
cacia del M ercurio, mejor administrado, fuese 
bastante á corregirlos ni extinguirlos ; se logró 
con 57 onzas del cocimiento del Á g a v e , y  
308 granos de la Begónla-f siendo ella un tes­
timonio irrefragable de la prodigiosa y  espe­
cífica virtud de estos Vegetales , acreditando 
bien su qualidad balsámica y  vulneraría,  re­
petida en infinitas Observaciones ; en la con- 
tolidacidh de la úlcera de la garganta y  fís­
tula del ano; sin que pueda atribuirse esta 
curación á las gárgaras del cocimiento emo­
liente con la miel rosada, al bálsamo verde, 
ni á los polvos de alumbre y  rosas, que se 
aplicáron exteriormente á la fístula; pues sabe 
todo buen Práctico, que estos tópicos no bas­
tan jamas por sí solos á producir estos de­
seados efectos ; y  a s í ,  únicamente el que lo 
fuere , sabrá graduar el mérito de esta cura­
ción.

Este enferm o, que era Soldado del Re­
gimiento de Infantería d e Guadalaxara, fué 
destinado el mismo dia que salió del Hospi­
ta l, á hacer el Exercicio militar y  demas fun­
ciones de su carrera; y  expuesto á la incle-

men-

2  5 *̂  d e  L A S VIRTUDES

Ayuntamiento de Madrid



mencia de fríos y  heladas de últimos de N o ­
viembre ,  quando aún estaba débil y  conva­
leciente ,  fué atacado de unos dolores reumá­
ticos en la pierna izquierda , segad consta en 
d  Libro de Observaciones , que copio lite­

ralmente ,  y  dice así: «Este enfermo volvió 
«el dia 24 de N oviem bre, y  trae unos gran- 

«des dolores en la pierna iz q u ie r ^ ; y
«mandó lo siguiente el Sefior Bálmis.».......

«Hágase un cocimiento con media onza 
»de la raiz del Ágave en nueve libras de 
«agua , hasta consumirse la tercera parte; y  
«añádase un puñado de la flor de m alva,  en- 
«dulzándolp con el xarabe de amapolas.»

D e este cocimiento caliente tomó tres ve­
ces al dia , una libra cada v e z; lo que siguió 
hasta el diá 29 ,  haciéndole dos sangrías en 
dicho tiem po, y  apücándóle la untura emo­
liente en los tendones flexores de dicha pier­
na ; con lo que se alivió considerablemente.

E l mismo dia 29 se le dió una lavativa 
con dos escrúpulos de Begónia; con la que

hizo quatro deposiciones.
E l 3 0 ,  hallándose casi sia dolor , se le 

suspendió el cocimiento; y  se continuó solo 

con una untura del aceyte de-cachorros.
I i2  E l
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El 3 de Diciembre , asegurando el enfer­
mo que no tenia dolor alguno ,  se le dió la 
ropa para- vestirse ,  y  pasearse un poco por 
dentro de la Sala solamente; lo que verificó 
hasta el dia 4 de Enero, tomando medio quaf- 
tillo de leche de cabras por mañana y  tarde. 
En esta fech a,  asegurado de su sanidad, pi­
dió el A lta ; por Jo que mandé avisar- á los 
Señores Comisionados, y  dixéron lo siguiente: 
«H oy dia 5 de Enero le vió el Señor D . Die- 
«go Rodríguez del Pino sin accidente alguno; 
«el que le dió por sano de su- enfermedad.» 
E l mismo dia le vió D on Bartolomé Piñera, 
el que dixo lo m ism o, y  lo firmó.

Ahora bien ; hágase un cotejo de esta re­
lación literal,  sacada del Libro original de 
Observaciones , y  firmado por el Señor Pi­
ñera , con lo que luego dice él mismo en su 
Impreso (p, 50}: «Este enfermo ,  que se pre- 
«paró como los antecedentes; que tomó has- 
«ta nueve veces el cocimiento del Maguéy; 
«que se le pusiéron varías lavativas (no dice 
«de q u e ), y  aplicáron varios tópicos, tanto 
«en la fístula del a n o ,  como en la garganta, 
«por madio de inyecciones y  gargarismos, 
»>auoque se le exfolió la cáries del vómer, se

«Ue-
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«llegó casi á cicatrizar la úlcera de la cam- 
«panilla ,  y  á cerrársele la fístula del ano , y  
«salió del Hospital el 21 de Noviembre ; vol- 

«vió el 24 del mismo m es, con bastantes do- 
«lores, y  alguna novedad en la garganta y  
« an o; pero con sangrías, ptisánas de Agave, 
«enemas de Begónia, y  algimos tópicos de- 
«secantes, detergentes y  antipútridos , salió en 
«5 de Enero de 93 , aunque gangoso ; en la 
«apariencia , aliviado de sus dolores.»

Confieso de buena f e ,  que siento verme 
obligado tantas y  tan repetidas veces á ma­
nifestar la terquedad del Señor Pinera en sus 
opiniones. Y o  no lo baria ciertamente, si nó 
se dirigiesen sus tiros mas que á mí solo; 
pero se trata aquí de un nuevo remedio, cria­
do por la Omnipotencia de Dios para alivio de 
los M ortales; y  yo me hallo constituido en 
la obligación de defenderlo de todos los que 
sin bastante fundamento se empeñan en im­
pugnarlo. He puesto literalmente en la Nota 
anterior lo que ocurrió después que volvió al 
Hospital este enfermo en 24 de Noviembre; 
los males que traxo á é l ; y  los medios de 
que me valí para rebatirlos,  según y  confor­
me están en todas sus partes puestos en los

Qua-
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Quadernos originales , y  constan al Señor Pi­
nera ,  pues están baxo de su firm a: Clara­
mente se ve por ellos , que los males con que 
vino ía segunda vez este enfermo ,  fuéron 
solamente dolores en la pierna izquierda; que 
las demas partes de su cuerpo estaban ente­
ramente buenas ; que para estos dolores le dis­
puse una ptisána ligera del Maguéy y  flor de 
m alva, endulzada con el xarabe de amapola; 
dos sangrías j una lavativa de la Begónia; la 
untura emoliente , y  aceyte de cachorros para 
ungir la parte dolorida ; y  que terminó con 
unos dias de leche de cabras,  hasta el dia g 
de E n ero ,  que salió con toda la aprobación 
del Señor Piñera , autorizada baxo su firma.

Siendo esto tan c ierto ,  ¿ como pone este 
Señor Doctor (en  la pág. g i  de su Quader­
no impreso): «Que volvió el 24 del mismo 
«mes con bastantes dolores y  alguna novedad 
«en la garganta y  ano ; pero con sangrías, 
«ptisánas de Agave , enémas de Begónia, y  
«algunos tópicos desecantes,  detergentes y  
«antipútridos salió en 5 de Enero de 9 3 , 

«aunque gangoso ; en la apariencia, alivia- 
vdo de sus dolores'i ¿Donde se halla la no­
vedad en la garganta y  el ano? ¿Donde los

tó-
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tópicos desecantes, detergentes y  antipútri­
dos? ¿Y son estas ( lo  repetiré cien veces) las 
Narraciones fieles , exactas y  puntuales, y  los 
Diarios circunstanciados , que ofrece y  publi­
ca en su Impreso (pág. 3 2 )?  Credat Judcsus 

Apella , —  Non ego.

Vigksimaquarta observación.

Joseph S . ,  de 52 años., y  temperamento 
sanguíneo , trece años hacia que. empezó á 
padecer una gonorréa virulenta , que , se­
gún d e c i a n o  fué venérea : Tres años des­
pués, de resultas de un comercio impuro, tu­
vo uíiás úlceras en el prepucio,  con un in­
cordio ,  que se resolvió; de cuya resolución 
le viniéron luego dolores desde las caderas 
hasta. los pies , y  se quitáron con varios- re­
medios que tomó ; pero hace un año que le 
repitiéron ,  con bastante dificultad de mover­
se : en cuyo estado entró en este Hospital; 
y  después de preparado con baños y  leches, 
empezó á tomar el remedio que sigue:
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Sept. Cocimiínto Sábanat. Camisas. Begénia Depcti-

suiorifico. eniavativ. cionet.

D ia 19.
Onxat. Granot.

48 5
Dia
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Dia 20. 8 • • B » a a ••

D ia 21. •• • • 48 4
D ia 23. 9 • » • • ••

D ia 23. •t «• *•• 48 3
D ia 25. «• «• 60 I

D ia 2 6. 9 •• I «•

Oct. I . . aB 48 3
Dia4... 7 • 4 •  r a a

D ia 28. •• 'B a «4 36 •X
N ov. 3. «k •« 3S 1
Dia6... « a por la bDca.24 3
D ia 13. 9 I • a

D ia 1 5 . 9 «B í • •

Total.. 5 1 0 4 348 31

E l i8  de este mes , hallándose el enfer­
mo enteramente convalecido de sus dolores 
venéreos antiguos , salió del Hospital en el 
mismo dia , con aprobación de los Señores 
Morales ,  Rodríguez y  Piñera.

Reflexión.

Pero para que se vea quánta es la obsti­
nación de este último Profesor en negar los 
efectos felices de estas nuevas plantas,  repá­

re-
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rese i  lo que dice en su Impreso (pág. 5 0 = 
«N o describo por menor la observación de 
.r Toseph S . , porque no presenta nada parti- 
«cular en su dirección histórica ,  m efecto de 
«los remedios que se le administraron; y  
«porque no habiendo traído otra indisposi- 
«cion ,  que dolores ,  y  habiéndosele adminis- 
«trado emulsiones anodinas ,  y  el láudano li- 
«quido de Sydenham, el corto alivio con que 
.>salió á los tres meses de su entrada en el 
«Hospital,  se pueden atribuir á estos re-

«medios.»
E l que sepa que este enfermo no tomo 

ni una gota siquiera de láudano ni opio ,  ni 
xarabe de diacordion, ni ninguna especie de 
opiados, ¿que dirá de la exáctitud y  memo­
ria feliz del Señor Piñera? Confieso con ver­
dad , que me abochorno, y  siento verme en 
la ■ durísima necésidad de manifestarlas re­
petidas equivocaciones que comete a cada pa­
go este fiel Observador; pero me es forzoso 
hacerlo en honor de la verdad y  de la nue­
va 'm ed icin a, y  porque consta puntualmente 
em el Libró de Observaciones originales , que 
pueden verse para desengaño de los Lectores.

Dice también el Señor P iñera,  que salió
ICk con
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con corto alivio ; habiendo firmado en el L i­
b ro, con los demas compañeros , que salé 
bueno. ¿Q ue tal? ¿Es esto guardar conse- 
qüencia en lo que escribe?

.Vigésimaquinta observación.

Alonso P . , de 47 años,  y  temperamento 
bilioso , de resultas de unas gonorreas que tuvo 
en dos ocasiones , que se suprimiéron por sí 
mismas, le viniéron unos dolores considera­
bles ,  que le atacáron la cabeza y  los extre­
mos superiores é inferiores ; teniendo ademas 
dos exóstosis sobre los huesos parietal y  co­
ronal : C on todo lo qual entró en el Hospi­
ta l, y  empezó á tomar el remedio en la for­
ma siguiente:
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S e it. Cocimiento Sábanat. 
Tudorifico. 1

Camitat, j Begonia 

en lavativ. cionet.

Dia 19. 
D ia 20.

Onzat,

8 I
94

1

Granot.

48 3

Dia 22. 8 1
•f •

D ia 23. • • «• 94 60
44

4
3

D ia 25.
99 60

Dia 27. 8 1
Oct. 2.. 9 1 • 4 • •

En
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■ En este dia se hallaba muy aliviado d e ­
sús dolores,  y  de los dos exóstosis 

de la cabeza.
Dia6... 8 .. I
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Total.. .41 168 10

Se sintió con mas alivio en sus dolores, 
y  con bastante diminución en el exóstosis del 
parietal; y  se escapó sin ser visto : por lo que 
no se pudo ver el fin de su curación , que 
probablemente hubiera logrado con la conti­

nuación del remedio.

Reflexión.
Sin embargo del poco tiempo que tomó 

la medicina este enfermo ,  y  de que no dexó 
de lograr alivios conocidos, como consta en 
el Libro de Observaciones, arriba citado; di­
ce el Doctor Piñera en su Impreso (pág. 51): 
«Que nó describe por menor la observación 
«de- este enfermo , porque se escapó; y  seis 
«dias ántes de salir se quejaba agriamente de 
«los dolores con que entró.» Pero como el 
«decir casi -todo lo contrario de lo que-cons- 
»ta en el Libro original de Observaciones, y

Kk 2 «ba-
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»>baxo de su firma, no es nuevo en el Im - 
«preso el Señor Piñera ,  tampoco lo es el que 
diga aquí lo que le ocurra ; ni que yo  ,  para 
no abusar de la bondad de los Lectores, de- 
xe de notarle otros muchos errores, que pu­
diera , si no considerase qüe bastan los ex­
puestos , para que el mismo Señor Doctor que­
de convencido; si no quiere que le digamos 
aquello de :::

Pisctbus infiumen vacuum, ne retía jactes.

Pero á vista de quanto llevo expuesto has­
ta aquí en las Reflexiones que anteceden, ¿po­
drán el Público, los Profesores de Medicina 
y  C irugía, y  los mismos pacientes de males 
venéreos ,  que «esperaban con impaciencia se 
«les diese una instrucción circunstanciada qué 
>»fixase sus ideas,  y  decidiese el partido que 
«debian tom ar,  para rechazar , ó admitir el 
«uso de estos remedios , tenidos por antivené- 
o’ reos poderosos, y  aun superiores al Mercurio 
«Cpág. 4 del Impreso del Señor Piñera); ¿po­
drán ,  digo , creer , que su Autor ha desem­
peñado exácta y  completamente el encargo y  
la comisión del Real Tribunal del Protome­
dicato , para observar los efectos y  virtudes

de
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de los nuevos Vegetales? Estoy por la nega­
tiva ,  y  lo estará qualquiera que medite , co­
teje y  reflexione su exposición y  la m ia: Pues 
I que otra cosa se nota en el Impreso del D oc­
tor P inera,  que una adhesión excesiva á sus 
propias opiniones? ¿Donde se halla el verda­
dero resultado,  y  juicio práctico ■, que dice 
(lug. cit.), han formado de estos nuevos reme­
dios los Facultativos Comisionados'i ¿Donde los 
efectos observados sin preocupación y  con im- 
parcialidadl ¿Dónde las Narraciones fieles, 
exkta s y  puntuales ? ¿Donde los Diarios cir­
cunstanciados que ha ofrecido al Público ? 
¿Acaso se hallarán en las manifiestas implica­
ciones que freqüentemente se advierten; en 
los datos de que prescinde ; en las omisiones 
que se notan; en • los males que olvida ; en 
los síntomas que representa á su modo ; en 
la Pathologia y  Semeyótica de que hace uso; 
ó  en la enorme diferencia que hay entre el 
Libro original de las Observaciones , firma­
do por su m an o, y  el Impreso ? Y o  estoy 
bien persuadido, y  lo estará quien lea su Pa­
pel, de que solo cumple una cosa que promete; 
y  e s ,  que se contenta con hacer un sucinto 
extracto (pág. 34): lo que ciertamente se ha

ve-
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verificado ; porque después de haber suprimía 
do del todo diez y  ocho relaciones de los cin­
cuenta y  tres enfermos que tomáron el re­
medio , no hay una de las que publica, que' 
no haya sido reducida á un extracto muy su­
cinto en lo perteneciente á su verdadera his­
toria. Y  á vista de esto ¿podrán los Lectores, 
como pretende (en el lugar citado) «fixar las 
«ideas médicas , y  valuar el mérito ,  límites, 
«ventajas y  perjuicios de estos nuevos reme- 
«dios»? Pero él sigue diciendo : «Las histo- 
«rias ,  como datos constantes , y  las reflexio- 
«nes hechas en cada una de ellas, serán unas 
tjpremisas ,  de las que por via de recapitula- 
«cian inferiré el juicio práctico de estos nue- 
«vos remedios.» Pero ¿donde están estoS da-* 
tos constantes ? Y o  no los encuentro; ni haya 
miedo de que los encontrase el mismo D ió- 
gen es, aunque volviese á buscarlos una y  
muchas veces con su luz artificial al sol del 
mediodía.

«Después de dar noticia de los simples 
«de que ha usado el Licenciado Bálmis (dice 
«nuestro Doctor p. 4 ), propondré un Diario 
¡>circunstanciado, que comprehehda la historia 
«y plan curativo; ::: al Diario acompañarán

«al-
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>>algunas reflexiones acerca de cada una de 
« ellas; terminando con los Corolarios y  de- 
ísducciones analíticas acerca de la prepara- 
«clon,  u s o ,  ventajas é inconvenientes de es- 
«tos nuevos remedios en nuestros Naturales.» 
¡Válgame D ios, qué deseos tan vivos tiene mi 
Censor de publicar reformas de Medicina, se­
gún y  como corresponden á los Naturales de 
nuestra Península! Esto mismo ofreció en la 
página 27 de su Prólogo á la obra de Cúllen, 
que traduxo, y  no se ha verificado , como 
ni tampoco ahora sobre el Agave y  la Bego­
nia ; ántes bien, está m uy léjos de cumplir^ 

l o , como se ha v isto , y  lo haré ver mejor 
todavía: Porque ¿que reflexiones útiles pue­
den hacerse ,  ni que Corolarios y  deducciones 
analíticas sacarse de unas Observaciones ,  en 
cuya pintura ha tenido tanta parte su enar­
decida imaginación? ¿De unas Observaciones 
forxadas en su gabinete , y  hechas para sor- 
prehender la confianza pública? ¿De unas Ob­
servaciones ,  en las quales, atropellando el sa­
grado alcázar de la verdad ,  depositada en 
los Libros originales que tenia á la vista, co­
mo él mismo lo confiesa (en la pág. 9 ) ,  ó aci- 
jia hechos desgraciados,  que no hubo, ó mi­

no-

Ayuntamiento de Madrid



2Ó4 D E  L A S  V I R T U D E S

ñora la gravedad de los males qpe padecían 
los enfermos , y  las felices curaciones de ellos, 
quando se ve estrechado á confesarlas ; sin 
detenerse en atribuir los prósperos sucesos á 
las pequeñas medicinas (de que no pudo mé­
nos de usarse), á pesar de su-ineficacia? ¿De 
unas Observaciones finalmente, en que llega 
hasta el extremo de negar y  poner en su 
Impreso todo lo contrario de lo que consta 
en los Quadernos originales,  baxo de su mis­
ma firma?

¡Quanta será la responsabilidad del Señoc 
P iñ era , según la ley que él mismo ha im­
puesto á los Profesores del Arte de curar en 
su Prólogo á la obra del Doctor Cúlleni .»jE1 
«Médico (dice pág. 2), que divulga una prác* 
»»tica falsa,  incierta ó  dudosa ,  se hace res- 
«ponsable á la vida de millones de hombres; 
« y  que si la sinceridad y buena fe son para 
«el común de los Escritores solo un punto de 
«honor, para el Médico deben ser sagradas 
«é inviolables.» Si el Doctor Pinera se ha he- 
íjcho Legislador Médico de esta ley tan sa- 
«crosanta,  ¿como es él • mismo su primer 
transgresor? ¿Como le han de creer los que 
«esperaban con impaciencia se les diese una

»»ihs-
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«instrucción circunstanciada , que fixase sus 
«ideas, y  decidiese el partido que debian to- 
«mar para rechazar ó admitir el uso de es- 
«tos remedios, tenidos por antivenéreos? ¿Que 
dirán los Profesores de Medicina y  Cirugía, 
los pacientes de males venéreos , y  aun el 
Público to d o , quando se hallen tan defrau­
dados por la tergiversación de la verdad?

En fin, seria abusar demasiado de la bon­
dad de mis Lectores,  si hubiera de manifes­
tar todas las equivocaciones que contiene el 
Quaderno impreso del Señor Piñera: Me ce­
ñiré por lo mismo precisamente á los pun­
tos mas esenciales. Así' se explica mi erudito 
Censor (pág. 56)': «Aunque los Facultativos, 
«adornados de los conocimientos fisiológicos, 
«pathológico-clínicos y  terapéuticos por la sim- 
«ple elección de las Historias , Observaciones 
« y  Reflexiones, que se acaban de exponer, 
»podrán sacar las deducciones analíticas que 

«propuse y  ofrecí en el fol. 34 obsequio 
tide los que no lo son, y  para cumplir mi pro- 
..mesa ,  ahora por via de recapitulación y  
«como por epílogo ,  examinaré primero : Si 
«el Ágave y  Begónia son remedios nuevos 
«para la curación de la lué venérea. Segundo:

L 1 «Si
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>’ Si del m odo' con que ha dado Bálmis el 
«Agave y  Begónia ,  interpolando estos sim- 
«ples con la muchedumbre de remedios in- 
«temos y  externos que se han v is to , se pue- 
«de hacer juicio de su justo valor y  virtudes- 
«Seria abasar de la paciencia de los que lean 
«esta Relación, y  querer hacer una vana y  
«ridicula ostentación de erudición, el mostrar 
«que quando se intenta la pmeba de un me- 
«dícamentó , no se deben ordenar otros que 
atengan virtud suficiente y  comprobada por 
«Observaciones prácticas,  para surtir los efec- 
«tos del remedio que se va  á ensayar.» j Oh 
doctísimo Censor! ¡Que bien venia ahora aque­
llo d e ::: Haced lo que os digo , y  no lo que 
yo bago*. Pero examinemos con imparciali­
dad las virtudes de los remedios ,  así inter­
nos como externos , que se diéron ó aplicá- 
ron á los enfermos de los Hospitales durante 
el uso de estos Vegetales ,  que no llamaré 
nuevos hasta probar que lo son; graduando y  
cotejando sus fuerzas,  para deducir con cer­
teza los efectos que produxéron , diferentes 
de los de las otras medicinas que se interpo- 
láron ; para que sê  entere y  comprehenda 
bien el Público y  los Profesores, quál es el re­

me-
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medio que ha combatido y  vencido tantas y  
tan grandes enfermedades como se han visto 

curar con él.
Para esto conviene atender á tres puntos 

m uy importantes; á saber , á la naturaleza y  
gravedad de los males que fuéron curados; 
á las medicinas que se usaron ántes de suje­
tarse á la mia ; y  á los efectos que produ­
xéron unas y  otras; distinguiendo los mercu­

riales de los que no lo son.
¡Que quadro tan melancólico nos presen­

tan las Relaciones de estos miserables dolien­
tes , cargados 'de males los mas terribles y  
espantosos, que produce el virus venéreo! Unos 
con- vehementes dolores en todo el cuerpo, 
vigilias , consunción y  fiebres lentas : otros 
con anchilósis ,  tofos y  exóstosis : aquellos 
con úlceras corrosivas , cancrosas y  cariosas: 
estos con fístulas ,  ásmas , parálisis y  gonor- 

réás inveteradas.
Veamos ahora los remedios que tomáron 

estos enfermos ántes de ponerlos á mi cargo, 
y  el fruto que les produxéron. Consta que to-, 
dos fuéron asistidos por Profesores hábiles, 
que les administraron quantos remedios y  au­
xilios les proporcionaron sus conocimientos

L 12 Mé-
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Médico-Chíriírgicos ; pero que , á pesar de 
todo esto , sus males fuéron en aumento, co­
mo se ha visto en las Observaciones; y  que, 
después de haber sufrido tan penosos y  con­
tinuados síntomas, estuviéron precisados á pa­
sar por el molestísimo remedio de las uncio­
nes mercuriales. Pero ¿que resultas favorables 
consiguiéron los pacientes, después de haberlas 
tomado? Ninguna; m uy léjos de esto, sabe­
mos que hubo enfermos que pasaron dos, tres 
y  hasta quatro veces por el tormento dé las 
unciones, no solo sin fruto y  sin alivio ,  sino 
con acrecentamiento de una infinidad de ñi- 
nestos síntomas. Tales íiiéron Francisco V . , 
al que , después de las unciones, le salieron 
tumores escrofulosos en el cuello: Manuel R., 
que tomó las unciones quatro veces ,  no solo 
sin alivio alguno ,  sino que le sobreviniéron 
después dolores m uy fuertes en la cabeza, 
pecho y  hom bros,  con tos ,  expectoración 
purulenta, extenuación, tensión y  rigidez con­
siderable en el cuello, que no podia mover; 
Joseph L . ,  á quien no bastó el haber toma­
do las unciones dos veces , para e x tin ^ r  el 
vicio venéreo ; resultándole cinco incordios 
después; Francisco de la T , ,  que las tomó

una
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una v e z , sin el menor alivio en sus dolores; 
L o  mismo sucedió á Manuel R . ; resultándo­
le ,  después de tomarlas, un tofo de la mag­
nitud de su cabeza ,  muchos dolores , falta 
de movimiento , y  otros males : A  Isidro H ., 
que á los quince dias después de tomarlas, 
le resultáron , sin nueva causa, dolores ve­
néreos- en los brazos y  piernas,  una erupción 
cutánea en todo el cuerpo, dos úlceras en 
los maléolos,  dolor lento en el pecho , con 
tos y  expectoración puriforme, que le causa­
ba dolor al tiempo de arrojarla: A  Gaspar G., 
que tomó la panacea mercurial , y  después 
las unciones ; con lo que no solo no se alivió, 
sino que se le apareciéron poco después dos 
exóstosis en las tibias: A  Joseph P . , que to­
mando las unciones en Anton-M artin,  sin ali­
v io , le resultáron luego flogosis en las íaucesf 
dolores venéreos, y  un exóstosis en la tibia- 
Matías R. tampoco consiguió alivio con las un­
ciones mercuriales: Paula N . ,  después de ha­
berlas tom ado, se vió acometida de dolores 
en el empeyne y  huesos de la cadera ,  de 
que se quedó baldada : A  Micháela D ., des­
pués de las unciones, le sobrevino un exós­
tosis en el radio, y  una parálisis en los ex-

tre-
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tremos superiores é inferiores : María R. to­
mó dos veces las unciones, sin encontrar me­
joría en la parálisis de todos los extremos; y! 
sobreviniéndola , después de tomarlas , au­
mento en sus dolores-, purgaciones, llagas en 
la vu lva , y  condilómas en el ano y  grandes 
labios: Josepha F. las tomó también dos ve­
ces ,  sin alivio, alguno ; se le aumentárou. des­
pués los dolores , y  la sobreviniéron parálisis 
y  dos exóstosis.

Luego queda .demostrado, que estos en­
fermos no solo no se. curáron con los reme? 
dios antivenéreos expuestos ,  sino que el Mer­
curio , único específico hasta hoy conocido,  
léjos.d e cu r^  sus males ,. los aumentó y  
agravó. . ' -

Entremos-ahora á ver qué éxito tuviéron 
estos mismos dolientes (desahuciados de to­
da curación) con el uso de las raices del 
Agave y  la Begónia. Ellos fuéron curados, 
como se ha v isto , y  lográron desterrar unos 
m ales,  baxo cuya dura cadena habian gemi­
do tantos años. El Doctor Piñera,  así en el 
Libro original de Observaciones,  como en 
varias partes de su Impreso confiesa esto 
mismo ; pero añade , ademas de lo que lle­

va-
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vamos expuesto hasta aquí (p. 6 7 ) :  «Que los 
«remedios interpolados, así internos como ex­
citemos , que yo di juntamente con el Aga- 
íive y  la Begónia, para combatir Uis afeccio- 
«nes venéreas, internas y  externas (objeto 
«de estos Ensayos), por sí solos hubieran 
«podido efectuar la mayen: parte de los efec- 
«tos que han producido., acompañados del 
«Agave y  Begónia.» Y o  suplico al Señor Doc­
tor ,  q ue,  después de llamar á, juicio todas 
.sus grandes potencias y  sentidos , y  de reu- 
,nir todas las luces médicas y  conocimientos 
prácticos que le proporcionan sus distingui- 
-dos Empleos ,  se ponga á reflexionar con ma- 
•duro exámen y  sin preocupación, quales fué­
ron las medicinas interpoladas en. la asisten­
cia de estos enfermos, y  qué virtud y  eñca- 
•cia ó energía puedan tener para, rebatir , ex­
tinguir y  curar los males venéreos para que 
se diéron. Agua de limón , de cebada ,  or­
chatas simples , suero , quina, algunas medias 
onzas del xarabe diacordion , tal qual gota de 
láudano , alguna purga angélica y  de sal de 
la higuera, son todas las medicinas internas 
que se diéron á estos énfermos, exceptuan­
do á Ramón de P . ,  que por la fiebre remi­

ten-
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tente y  perniciosa que le sobrevino , se le 
administró , á mas de la quina , la sal de 
agenjos y  de c e n t á u r a e l  alcanfor, almizcle 
y  vexigatoríos. Las medicinas externás fuéron 
el agua de vegeto, alguna cataplasma de éste; 
y  la.em oliente, la untura anti-reumática , la 
emoliente , el baño y  vapor de la yerba da- 
miaña , conocida por tónica corroborante , la 
piedra infernal, el vino con ungüento egip­
cíaco , el digestivo antipútrido,  el emplasto 
de gálbano y  el confortativo de Vigo. ¿En­
cuentra mi doctísimo Censor ,  que alguno de 
estos remedios tenga la virtud antivenérea, 
que obligue á hacerle dudar y  á no poder dis­
tinguir el verdadero autor ó causa de- la sa  ̂
lud conseguida? ¿En que Farmacopea, D ic­
cionario Médico ó Botánico, ni tratado de 
materia médica se ve colocado por antivené­
reo , ninguno de los remedios internos y  ex­
ternos ,  usados con estos enfermos? Solo el 
opio pretenden algunos Autores tenga alguna 
virtud antivenérea ; entre los quales se cuen­
tan el célebre SchofF y  Juan Plenck; pero 
esto parece mas bien una paradoxa, que otra 
cosa ; pues nos faltan observaciones de esta 
verdad: Y  aunque estos Autores lo recomien­

dan
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d a n  p a ra  e l m a l v e n é r e o ,  d ic ien d o  aq u e l 
qu e  cu ró  ú lc e ra s  y  o tro s m a le s  v e n é r e o s ; y  
a f irm an d o , q u e  en tre  los T u rc o s  y  o tra s  N a ­
ciones O rien ta le s  es r a r a  e s ta  en fe rm ed ad  por 
e l uso  freq ü en te  q u e  h ac en  d e  é l j no  deben  
en  este  p un to  se r  a t e n d id o s ,  a s í p o rq u e  te ­
nem os n o tic ia s  en  co n tra r io  ,  sab ien do  lo  m u ­
cho  q u e  p ad ecen  d e  G á lico  aq u e lla s  N ac io n es , 
y  lo s  m ed io s d e  q u e  se v a le n  ,  q u a le s  son  las 
estu fas y  p ó c im as q u e  p ro m u ev en  e l su d o r , 
p a r a  l ib ra rs e  d e  to m ar  e l M e r c u r io ,  q u e  m i­
r a n  co n  e l m a y o r  h o r r o r ;  com o p o rq u e  a l 
m ism o  tiem p o  q u e  reco m ien d an  e l opio p a ra  
e l  G á lico  ,  h ac ep  ig u a l  e log io  d e l Mercurio 
p a ra  la  h yd ro p h ó b ia  y  y a  se v e  q u in to  se 
eq u iv o can  en  e l lo ;  p u es la  ex p e r ien c ia  y  la  
au to r id ad  d e  M éd ico s d o c to s ,  en tre  e llo s  M r. 
M o re au  ,  R o u x  -y o tro s h a n  ac re d itad o  lo s fu ­
nesto s efectos d e  este  m in e r a l , y  d e  q u e  no  

c u ra  ta l en ferm ed ad .
A d e m as  d e  esto  ,  m e  p e rsu ad o  á  q u e  e l 

esc rup u lo s ís im o  C en so r  d e  la s  p lan ta s  A m e ­
r ic an a s  e s ta rá  co n v en c id o  y  a u n  a rrep en tid o  
d e  h ab e r lo  c re íd o  a s í ,  á  v is ta  d e  la s  m a la s  
co n seqüen c ias  q u e  p ro d u xo  e l op io  en  M an u e l 
R . ,  ob jeto  d e  o b se rv ac ió n  s u y a ,  á  q u ien  la s

M m  e r e -
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crecidas y  exorbitantes dósis que le adminis­
tró ,  solo sirviérou para aniquilar al enfermo, 
causándole una rigidez y  tensión extraordi­
naria en sus sólidos, y  una densidad y  rese­
cación de sus fluidos, á pesar de la victoria 
que cantaba el Señof Censor , porque notó 
algún alivio en los dolores, que fué m uy leve 
y  pasagero; y  de haber publicado y  sosteni­
do la poderosa virtud anti-gálica que habia 
comprobado en el opio; cuyo desgraciado su­
ceso y  otros desengaños., que-es regular le 
hayan ocurrido en su larga práctica ,  parece 
no han sido capaces de hacerle mudar de opi­
nión ,  ni de dexar de sostener su virtud an­
tivenérea sobre fundamentos tan débiles.

Pero quiero conceder al modernísimo En- 
sayador del opio ,  que sea cierta y  constante 
la decantada virtud que atribuye á este me­
dicamento ,  con tal que me diga ántes, ¿que 
cantidad de opio será menester administrar á 
un enfermo de Gálico confirmado ,  para que 
pueda sanar sin la menor aplicación del Mer­
curio, ó de.otro.antivenéreo conocido? ¿Quan­
tas gotas,  escrúpulos, drachm as,  y  aun onzas 
deberán dársele? Pues yo  creo que qualquie­
ra podrá conocer fácilmente ,  que serán indis-

pen-
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pénsables crecidísimas dósis, á vista de lo su­
cedido en Manuel R . ; y  en cuya administra­
ción ningún Profesor prudente podrá salir ga­

rante de SUS'efectos.
Esto supuesto, pasemos á indagar quán- 

tos enfermos se curáron, de los cincuenta y  
tres que entraron en los ensayos del nuevo 
rem edio; quántos tomáron el op io ; y  si las 
dósis que se les administró ,  pudiéron bastar 
á ocasionarles las felices curaciones que con- 

siguiéron.
D e los cincuenta y  tres enfermos referi­

dos ,  que tomáron el rem edio, puede asegu­
rarse con verdad ,  como consta de sus rela­
ciones , que se curáron completamente mas 
de quarenta; pues aunque se ha visto que al­
gunos de los restantes no lográron del todo 
sus alivios,  fu é , ó porque se escapáron del 
Hospital ántes de conseguirlos, quando se ha­
llaban ya  casi totalmente curados ; ó porque 
los Señores Comisionados les diéron el Alta , 
juzgando ya  que lo estaban : Los quatro en­
fermos , á saber , Juan S. , Ventura G . ,  Ra­
mona P. y  D on Blas M. ,  no podrá aseverar 
con buena crítica ni verdad , que fuesen víc­
timas del Ágave y  Begónia, el que lea con

Mm 2 aten-
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atención y  con imparcialidad todo lo ocurri­
do en el curso de sus respectivas enfermeda­
des ,  en la historia de ellas, en los Diarios, 
y  en el fiel cotejo entre ló que consta en el 
Libro original de las Observaciones , firma­
das por los Comisionados y  por el Doctor 
Piñera,  como tantas veces he dicho.

Consta, pues, á mayor abundamiento de 
la verdad de los hechos , que Juan S. tuvo 
alivios m uy considerables con solas 30 onzas 
del cocimiento del Ágave ,-^in haber tomado 
la Begónia; y  que sus desordenados excesos 
le acarrearon las funestas conseqüencias que le 
conduxéron á la muerte : Todo lo qual olvi­
da mi rígido Censor, con tanto detrimento 
de la bien acreditada virtud dei Ágave. Que 
Ventura G. habia conseguido en Anton-Mar­
tin tantos alivios en su curación, que nos su­
plicó con las mas vivas instancias , que no la 
abandonásemos , y  que la permitiésemos pa­
sar al Hospital de la Pasión, donde la gra­
vedad de sus males incurables, y  la materia 
cancrosa , trasmutada al canal intestinal,  le 
causaron la m uerte, como puede inferirse de 
las dos partes de su historia.

Pero lo que admira mas que to d o ,  por
lo
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lo tocante á la poca exáctitud de nuestro D oc­
tor , son las relaciones de Ramón de P. y  de 
D on Blas M. ; E l primero no fué visitado en 
su última enfermedad por ninguno de los C o­
misionados , ni por Piñera; constando por de­
claración del Doctor Don Francisco Zunzú- 
negui, que murió de una fiebre maligna: Y  el 
segundo murió después de cerca de seis me­
ses de haber salido curado del Hospital, en 
donde volvió á entrar, como hice ver por tes­
timonio del Escribano Real.

Y  á vista de verdades tan patentes , ¿ ha­
brá sufrimiento para soportar la sinrazón de 
mi doctísimo C ensor,  quien no se ha detenido 
en estampar,  que estos quatro enfermos fu e­
ron victimas del Agave y  Begónia ; aseveran­
do de positivo , que la muerte de todos ellos 
ha sido efecto inmediato de estos nuevos re- 
medios% (pág. 67 y  68). Dexo la decisión de 
este delicado punto á mis Lectores ; y  paso 
ahora á recorrer los enfermos que tomáron 
opiados, y  en qué dósis; pues á estos reme­
dios atribuye la curación mi erudito Censor.

Estos son : En el Hospital de Anton- 
Martin , Juan L . medio escrúpulo de láudano 
líquido, y  media onza del xarabe de meco-

nio.
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nio , que tomó tan solas dos veces; y  lo pro­
pio Juan S. En el Hospital G eneral,  Joseph 
L . dos quartillos de orchata, y  dos onzas del 
xarabe m econio,  en quatro noches diferentes: 
Francisco T. dos emulsiones con el xarabe de 
diacordion; y  Manuel R . , Gaspar G . , Fé­
lix G . ,  Manuel D . y  Antonio G. alguna or­
chata con el dicho xarabe. Debiendo adver­
tirse ,  que Juan S . , del mismo Hospital, no 
tomó las emulsiones anodinas y  el láudano lí­
quido de Sydenham, que supone Piñera. En 
el Hospital de la Pasión,  Josepha G. tomó 
algunas emulsiones anodinas; y  lo propio Pau­

la N.
¿Podrá acaso persuadirse ninguno, y  mu­

cho ménos la fina crítica del D o a o r Pinera, 
que los referidos enfermos puedan haber sido 
curados con los remedios que quedan insi­
nuados? ¿Se ven por ventura en ellos admi­
nistradas algunas crecidas cantidades del opio, 
para atribuir su curación á este remedio , aun 
quando fuese cierta la virtud que le atribu­
yen algunos? N i tampoco creerá alguno, que 
sus alivios puedan ser efectos de los demas 
medicamentos, así internos como externos- 
Luegó ¿quienes fuéron los verdaderos Auto­

res
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res de estas felices curaciones? Sin duda que 
debe decretarse el triunfo á favor de la de­
cidida valentía de las poderosas virtudes del 
Ágave y  Begónia. Y  confesando, como es jus­
to , que en esta obra se encuentran muchas 
enfermedades curadas con este remedio, que 
no quisiéron ceder á la eficacia del Mercurio, 
administrado machas veces ; debe concluirse, 
que la virtud de este mineral quedó m uy in­
ferior á la de nuestros Vegetales; pues estos 
fuéron capaces de' curar lo que no pudo el 
Mercurio (i).

C A -
(i) Enterado de todo esto S. M. por los informes 

del sabio y erudito Don Mariano Martínez de Ga- 
linsóga , se ha dignado , por un efecto de su Real 
benignidad , en beneficio de la salud de sus Pue­
blos , expedir la Real órden siguiente:

j>He dado cuenta al Rey de lo expuesto por V- S, 
«en su papel de i 3 del corriente , en que con pre- 
«sencia de cierto Expediente, formado por el Tribu- 
«nal del Protomedicato , manifiesta V. S. su dictá- 
«men sobre la utilidad del uso de las raices Ágave 
»y Begónia , que por comisión del M. R. Arzobispo 
«de México , y en virtud de Real órden ha submi- 
«nistrado el Cirujano de Exército Don Francisco Bál- 
«mis á varios enfermos galicados en los Hospitales 
j>de lá Corte: y enterado S. M. , se ha servido con- 
Mceder á V. S. las mas ámplias facultades, como In- 
» tendente del Jardín Botánico, para que por los ine-

« d io s
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C A P Í T U L O  V.

D e los distintos remedios que se han usado 
para el mal venéreo desde su descubrimiento 

en Europa , y  de la manera con que obra 
el Mercurio sobre esta enfermedad.

E n tre  las enfermedades que afligen al cuer­
po humano , ninguna ha dado mas motivo 
de controversias á los Autores , que las que 
produce el virus venéreo ; no estando aún 
convenidos ,  después de tres siglos que há 
que se conoce este mal en Europa , sobre la 
qualidad de este veneno , ni de la manera 
con que obra el Mercurio sobre él.

Luego que apareció esta nueva enferme­
dad 5 y  se observaron sus estragos y  sus rá-

Pi-

«dios que considere oportunos, auxilie la extensión 
«de las expresadas raíces : Y  respecto al mérito que 
«ha contraído Don Francisco Bálmis , quiere S. M. 
«que V. S. lo recomiende, para atenderle en aque- 
« lio á que le juzgue acreedor. Todo lo que parti- 
«cipo á V. S. de orden de S. M. , para su inteligen- 
5>cia y cumplimiento. Dios guarde á V. S. muchos 
»>años. Aranjuez 26 de Febrero de 1794. = : El Du- 
«que de la Alcudia. = :  Señor Don Mariano Marti- 
«nez de Galinsóga.»
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pidos progresos,  sin encontrarse remedio al­
guno para contenerlos ,  íuéron sobrecogidos 
de un terror pánico los Médicos de aquellos 
tiem pos, sin atreverse á emprender la cura­
ción de los miserables dolientes , abandonán­
dolos al rigor de este pestífero v iru s , que 
solo terminaba con sus vidas, después de ha­
berlos hecho sufrir inmensos tormentos, se­
gún lo testifican Juan Amenár ,  Ulrico de 
Húithen y  otros varios; afirmando , que en 
los principios fuéron desterrados de la Socie­
dad humana los enfermos G alicados, como 
otros tantos cadáveres podridos; precisándo­

les á habitar en los desiertos y  bosques ,  sin 
encontrar Médicos que quisiesen encargarse 
de su curación. E l P. Lubincau, Benedictino, 
en su Historia de la Ciudad de París trae el 
decreto que expidió aquel Parlamento en 6 
de Marzo de 1496 , prohibiendo absoluta­
mente á estos enfermos,  só pena de la vida, 
todo comercio y  trato con persona sana.

Deseosos aquellos Profesores de cumplir 
con las obligaciones de su ministerio, y  de 
proporcionar alivios á tan cruel enfermedad, 
acordáron emprender el método que les pa­
reció mas análogo y  conforme á ella. C o -

N n  men-
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menzáron primero por la sangría y  los pur­
gantes suaves; y  siguiéron luego atenuando 
la sangre con baños de agua tibia y  ptisánas 
alterantes de la ittmaria, escabiosa, achicoria 
silvestre , buglosa, borraja y  otras varias plan­
tas. Pasaron después de esta preparación á los 
purgantes fuertes con el diagridio agárico, 
sen, las píldoras cochias ,  las de hiera , y  el 

electuario de dátiles.: En las enfermedades 
cutáneas untaban el cuerpo, al salir;dél baño, 
con linimentos detersivos y  desecantes, en que 
entraba el Uthargyrio , azufre é incienso: En 
los dolores artríticos y  osteocopos frotaban 
fuertemente las partes doloridas, y  las ungían 
con los aceytes de espica , de azaffan , de 
neldos , de manzanilla y  de lau rel, mezcla­
dos con el unto de hombre , de ciervo , ■ y  
con el xabon de Venecia.

Quando la enfermedad era rebelde , y  ño 
cedía á los remedios referidos, metían á los 
enfermos en estufas para promoverles un su­
dor abundante , con lo que conseguían ali­
viarse ,  como lo afirma el Doctor Torreila, 
diciendo, que el mejor modo que halló para 
curar los dolores venéreos y  las pústulas, era 
el hacer sudar á los enfermos en un horno

ca-
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caliente , ó en una estufe por espacio de quin­
ce dias , tres horas por la mañana en ayunas: 
Método , que hasta el dia usan en muchas 
partes de Europa ,  y  que es m uy freqüente 
entre los naturales de América.

Com o con el uso de estos remedios lo­
graban solo mitigar la violencia del m a l, sin 
poderlo extingLÚr del todo , se valieron del 
M ercurio, sin embargo del temor que tenían 
de que obrase como un veneno, según lo 
creían m uchos,de aquel tiempo. Estos prime­
ros ensayos fuéron m uy tristes y  desgracia­
dos ; pues de cien enfermos apénas sanaba 
u n o , y  este recaía las mas veces, con aumen­
to de sus males , que en breve le ocasionaban 
la muerte. Esta sucesión horrible de desgra­
cias hizo abandonar m uy luego el uso de este 
m ineral; porque los Médicos que las habian 
presenciado,  declamaban altamente contra él, 
llamándole no solo peligroso ,  sino asesino y  
mortífero ; llegando á- tal extremo-el terror de 
los enfermos, que preferían morir á la violen­
cia del m a l, mas bien que sufrir tan crueles 
tormentos ,  con evidente riesgo de perder 

las vidas.
E n  tan crítica situación se apareciéron en

N n  2 E u-
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Europa el Leño Guayaco 6 Palo-santo, que 
traxéron los Españoles de la Isla de Santo D o­
mingo y  de la de Puerto-Rico; y  ámbos fuéron 
recibidos con los mayores aplausos, porque se 
decia que curaban perfectamente, y  sin peligro 
alguno. Con estos leños formaban cocimientos, 
que administraban en un quarto bien caliente 
para facilitar y  proteger el sudor que causaban. 
Seguian con este método por mas de treinta 
d ia s; en cuyos intermedios daban algún pur­
gante suave ,  como el maná y  tamarindos; 
con lo que recobraban los enfermos la salud, 
como lo testifica el Doctor P o li,  Médico de 
Cárlos V . ,  asegurando, que tres mil Galica­
dos desahuciados por los Médicos lográron 
todos curarse perfectamente con el uso solo 
del Guayáco. Con el mismo confiesa se curó 
un Rico de Húlten de unos crueles dolores, 
exóstosis y  úlceras con caries , que padecia 
por espacio de nueve años, á pesar de haber 
tomado once veces las unciones mercuriales, 
q u e , léjos de proporcionarle algún alivio , le 
constituyéron en un estado marasmódico, que 
hacia desconfiar á todos del logro de su cu­
ración.

‘ ¿Quien había de esperar, que el merecido
eré-
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crédito de este remedio no subsistiese firme 
en el Público? Pero no sucedió asi; una nue­
va fermentación entre los Facultativos , apo­
yada de algunos hechos ménos favorables, no 
por la ineficacia del Guayaco, sino por mal 
administrado , principahnente en los sugetos 
áridos ó secos, y  de una fibra m uy propen­
sa á irritación , le hizo decaer de su estima­
ción y  aprecio , después de haber dado las 
mayores pruebas de su bondad y  eficacia.

Ocupó su lugar la raiz de China , que se 
descubrió poco tiempo después; siguiéndose 
luego la Zarzaparrilla , que administraban del 
mismo modo que el G uayáco: Pero como sus 
efectos fiiéron m uy inferiores á los de éste, 
decayéron m uy en breve del alto aprecio que 
les habian dado ; y  entretanto no faltaron par­
tidarios del Mercurio , que exágerando su uti­
lidad y  ventajas, miraban con poco aprecio 
á los nuevos Vegetales ; miéntras que otros 
por el contrario,  tenian á este mineral como 
exterminador de la Humanidad. Pero última­
mente consiguió triunfar de los demas reme­
dios que hasta entónces se habian conocido» 
y  los Profesores del Arte de curar se propu­
sieron varios métodos de administrarlo,  en

fric-
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fricciones, ceratos , lavatorios y  fumigaciones; 
formando diferentes fórm ulas, que han sido 
multiplicadas infinitamente hasta el dia.

Pero este m ineral, á pesar de su efica­
cia y  virtud , ha tenido siempre que sufrir 
innumerables contradicciones , sin que hasta 
hoy se hayan acordado ni convenido los A u­
tores acerca de la qualidad y  el modo con 
que obra sobre el virus venéreo. Han supues­
to algunos, que lo hace por su gravedad me­
tálica ; otros ,  que por su virtud astringente^ 
j  no falta quien sostenga, que por su qualidad 
alkalina , suponiendo que por una afinidad 
chimica se une íntimamente con el ácido que 
atribuyen al veneno venéreo ,  y  que los dos 
se neutralizan. Mr. Fabre cree que promueve 
la acción vital en tal grad o , que excitando 
las excreciones,  expele por ellas la materia 
venérea , haciendo por este medio una crisis 
perfecta; y  por tanto encarga, que no se per­
turben sus operaciones , si son arregladas y  
con el orden debido.

E l insigne Juan Húnter en su tratado de 
Enfermedades venéreas expone lo primero: 
«Que el Mercurio puede unirse chimicamente 
con el virus ,  mediante lo qual pueden des­

truir-
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truirse sus propiedades irritables. L o  segun­
do : Que puede arrojarle del cuerpo por una 
evacuación. Lo tercero : Que puede también 
producir una irritación en la constitución na­
tural , que se oponga al estímulo venéreo , y  
destruirle enteramente.»

«Se ha supuesto que el Mercurio obra 
simplemente por su peso sobre los fluidos que 
circulan; pero nó será posible formarse una 
idea exacta de esta suposición; y  si así fuese, 
otras substancias obrarían en estos casos igual­
mente en razón de su peso, y  muchas de ellas 
curarían por consiguiente tal indisposición; 
pero lá experiencia nos enseña , que los cuer­
pos que tienen un peso considerable , como 
son la mayor parte de los Metales , no pro­
ducen efecto alguno sobre esta enfermedad. 
Ninguna circunstancia prueba que este mi­
neral obre por una descomposición del virus.<‘

«El Mercurio no cura ciertamente el mal 
venéreo, uniéndose con el virus , y  produ­
ciendo una evacuación ; porque en los casos 
en que se da este mineral de manera que 
cause evacuaciones considerables, ó en las 
constituciones en que éste las produce facil-

enfermedad son 
siem-

m en te,  sus efectos sobre la
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siempre m enores; sucediendo lo propio quan­
do son ocasionadas por qualquier otro me­
dio.»

«Ya se suponga que el Mercurio expela 
del cuerpo el vim s  que circula, <5 ya  que le 
descomponga, no podrá producir en uno ni 
en otro caso efecto alguno, aplicado como 
tópico en una inflamación venérea,  ni úlcera 
que provenga de una infección general; por­
que miéntras exista un poco de virus en la 
circulación, ninguna de estas dos afecciones 
podrían curarse con tópicos , puesto que la 
circulación deposita constantemente sobre ellas 
el virus. Ahora bien : lo contrario es lo que 
cabalmente sucede; supuesto que se puede 
curar con tópicos una úlcera venérea, ocasio­
nada por la infección general.»

«El último ó tercer modo de obrar el 
Mercurio ,  me parece el mas probable , y  esto 
por muchas razones : Prim era; porque en dis­
tintos casos puede curarse la enfermedad, ex­
citando una irritación violenta de otro géne­
ro ,  y  quizá si se pudiese causar un estímulo 
constitucional,  sin peligro ,  como se puede 
muchas veces en los males locales, se podrían 
curar los venéreos del misino m odo, y  en la

quar-
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quarta parte del tiempo que se emplea ordi­
nariamente : Segunda ; porque se observa que 
el Mercurio obra como un estimulante uni­
versal , causando una grande irritabilidad en 
la constitución, que hace mas freqüentes los 
movimientos del corazón ,  y  aumenta la ten­
sión de las arterias, de manera que el pulso 
se ponga duro, como lo notamos todos. Ade­
mas puede decirse,  que produce una enfer­
medad ,  ó un modo extraordinario de ac­

ción.»
«Los efectos del Mercurio sobre la cons­

titución ,  parece ser relativos á la cantidad 
de esta substancia, y  á la facilidad que tiene 
aquella de ser aceptada de ésta, sin respecto 
alguno á la enfermedad misma j y  se advier­
te que la virtud ó poder del Mercurio sobre 
ésta, guarda con corta diferencia la misma 
proporción. Esta exposición nos da una idea 
de la irritación que este mineral produce so­
bre la constitución ; y  consiguientemente nos 
enseña el modo de administrarle , iluminán­
donos acerca de la curación de todas las en­
fermedades que se curan con él.»

«Como observamos que una cantidad de 
Mercurio produce en algunas constituciones

Oo efec-
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efectos dobles de los que ocasiona en otras, 
y  que en semejantes casos este mineral pro­
duce su efecto sobre la enfermedad, me in­
clino á creer que este efecto sobre la consti­
tución, es el que cura la infección venérea; y  
esta es la razón por que si el Mercurio no pro- 
duxese este efecto, no obraría la curación.» 
Hasta aquí Húnter.

A  este propósito es digno de atención lo 
que expone el célebre Ambrosio P aréo, har- 
blando de los efectos del Mercurio sobre el 
virus venéreo: «Por el arte y  medicamentos, 
«dice , se procura una crisis; por cuyo me- 
«dio ,  ayudada la Naturaleza y  estando do- 
«minante, expele y  arroja el veneno venéreo 
«por medio de las evacuaciones de vientre, 
«orina,  sudor y  tialism o; por cuyo conduc- 
«to ,  haciéndose la crisis perfecta , resulta la 
«entera y  verdadera curación.» Mr. Petit, que 
piensa del mismo modo ,  encarga se respete 
la dirección que toma la evacuación que pro­
duce el. Mercurio en las enfermedades vené-, 
re a s ; porque no se podría hacerla retroceder 
y  cambiar , sin oponerse á la depuración de 
los humores. Mr. Mitie mira con indiferen­
cia la qualidad que pueda tener el virus ve­

né-
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néreo, bien sea acida, ó alkalina ; pues á nada 
(dice) contribuye para su curación este cono­
cimiento ; afirmando , que los remedios que la 
causan , de qualquiera naturaleza que sean, 
curan, sin tener ninguna afinidad con el virus, 
sin combinarse con este,  y  sin obrar directa­

mente sobre él.
Tampoco tiene reparo en creer Mr. Pey- 

r ilh e , que el Mercurio no obra de otra ma­
nera en la curación del mal venéreo, que ex­
citando un movimiento febril,  mantenido por 
un cierto tiempo , proporcionado á la tenaci­
dad é inspisitud venérea, y  que qualquier otra 
substancia capaz de producir este movimiento, 
lo curaría igualmente,  como lo hace aquel mi­
neral : por cuya razón abandonó este Autor 
su uso , substituyendo en su lugar el Álkali 
volátil concreto. También afirma Sydenhám, 
que el Mercurio cura solamente el mal ve­
néreo ,  excitando un movimiento febril, que 
debe mantenerse durante un cierto tiempo, 
conforme fuese la tenacidad é inspisitud vené­
rea ; y  que toda otra substancia capaz de pro­
ducir este movimiento, lo curará como aquel 
mineral: añadiendo , que confirman la verdad 
de su teoría los buenos efectos que ha ob-

C o 2 ser-
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servado con los álkalis fixos, el xabon me­
dicinal y  otros.

Despües de haber manifestado los dife­
rentes remedios que se usáron en Europa, la 
\'ariedad de sistemas que se han escrito so­
bre la qualidad del virus venéreo , y  la ma­
nera con que el Mercurio obra sobre é l ; debe 
admirarse la uniformidad que tuvieron en 
todos tiempos los que se dedicaron á la cu­
ración de tan terrible m al, empleando de co­
mún acuerdo medicinas que txiviesen la vir­
tud de purgar y  promover el sudor.' Tam ­
bién merece particular atención el modo con 
que piensa Húnter que obra el Mercurio so­
bre el virus , induciendo en la constitución 
una irritación contraria á la venérea. N o es' 
ménos laudable el de. los Señores Pareo , Pe-¡ 
tit y  Fabre; conviniendo en que este mineral, 
mediante su estimulo, ocasiona la cocción del 
material virulento , y  que procura una crisis 
artificial por medio de las evacuaciones de 
vientre , orina, sudor y  tialismo. Mr. Mitie 
conviene igualmente en que la curación' ve­
nérea se logra á beneficio de la irritación que 
se excita ; pero que ésta, puede promoverse 
por los ácidos alkalinos , sales neutras ,  ve-

ge-
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getales ó minerales ; pues dice extinguen el 
virus , sin que tengan la menor afinidad y  
sin obrar directamente sobre él.

Estas exposiciones, junto con lo que la 
experiencia demuestra, dan bastante idea para 
creer que las enfermedades venéreas,  así sim­
ples ,  como complicadas, antiguas ó moder­
nas ,  en toda estación , grad o , edad y  sexo 
pueden curarse con qualquiera medicina dife­
rente del Mercurio , con tal que produzca 
aquella deseada irritación ,  ya  sea para hacer 
la cocción y  crisis perfecta de la materia ve­
nérea, como queda dicho; ó ya para oponer­
se á ella por el medio que quiere Húnter. 
•Puede también suponerse,  que si los antive­
néreos que se han usado hasta el d ia , han 
producido efectos ménos constantes y  saluda­
bles que los de aquel mineral , no ha sido 
otra la causa , que sn falta de energía para 
ocasionar esta misma irritación constitucional, 
ó  la cocción y  ' crisis de la materia venérea. 
Sin embargo , es cierto que Mr. Mitie con su 
xarabe compuesto de vegetales,  y  sin el me­
nor uso del Mercurio , ha curado un gran 
número de enfermedades , que se habian re­
sistido á este m ineral; sosteniendo por tanto,

que
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que así éste, como los vegetales que curan 
este virus,  lo hacen en virtud de la acción 
y  estímulo que inducen las substancias que 
tienen algún olor y  sabor; pero m uy al con­
trarío de esta última suposición, parece com­
probarse con lo que tengo observado en la 
nueva planta Maguey 6 Agave Am ericano, 
como adelante verémos ; pues careciendo casi 
enteramente de olor y  sabor (de suerte que 
apénas hay con qué comparar su insipidez), 
es un antivenéreo el mas poderoso, eficaz y  
seguro; verificándose en esto lo que dice 
Linnéo en sus Cánones, que el olor nunca dis­
tingue con claridad la especie ,  y  que el sabor 
suele ser vario respectivamente al paladar de 
cada uno ; y  que así se excluye de la dife­
rencia ó definición específica de las plantas.

Enterados, pues, de que el venéreo 
puede extinguirse enteramente por qualquiera 
medicina capaz de inducir una irritación cons­
titucional , contraria al estímulo venéreo, <5 de 
proporcionar una perfecta crisis artificial sin 
el uso del Mercurio (pues está demostrado 
que no obra sobre él por su gravedad, ni afi­
nidad , como se habia creído) ;  se compre- 
henderá fácilm ente, cómo pueda obrar tan

pro-
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prodigiosos efectos el Agave ó Maguey ; plan­
ta que nos franquea tantas y  tan diversas uti­
lidades , así económicas, como medicinales, 
de las quales cada una exigiría una larga di­
sertación para explicarlas ; pero en gracia de 
la brevedad , procuraré describirlas con la 
posible concisión y  claridad en el siguiente 
capítulo; al que acompañará igualmente una 
breve noticia de la otra nueva planta Ameri­
cana , llamada Begónia Bahnisiana, que ex­
plique sus usos, virtudes, y  casos en que pue­
de administrarse con utilidad y  ventaja.

Clase 6? de seis estambres iguales en flor; 
hermaphrodita ; órden de un pistilo.

A

Agave ó Maguéy.

A g a v e  {Americano) con hojas dentadas y  

espinosas , y  bohordo ramoso. Linnéo Spec. 
Plant.461.

M e tí , seu Mqguéy. Hernand. H ist. Mex. 
edit. Rom. 270; edit. Matrit. vol. 2. 251.

Aloe Americana , muricata. Quer Flor 
Esp. tom. 2. pág. 247.

Plan-
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Planta prolífica, ó que arroja muchos hi­

juelos de una raiz.
R a iz, pon arriba m uy gruesa , y  por aba­

xo abundantísima de raicillas fibrosas, filifor­
mes , bastante largas , y  cubiertas de dos cor­
tezas ; la exterior membranosa ,  delgadísima, 
y  de color pardo; y  la interior gruesa , y  de 
un color casi m orado, y  de gusto nada in­

grato.
Hojas que salen de la ra iz ,  acabalgadas 

ó  apiñadas unas con otras; las exteriores re­
dobladas hácia afuera ; las intermedias hori­
zontales ; y  las del centro recubriéndose unas 
á otras , .y  formando un cono agudísimo y  
erguido ,  ántes de echar el vástago ó bohor­
do ; de hechura de estoque; acanaladas por 
la parte interior, y  convexás por la exterior; 
tiesas, gruesas, carnosas y  xugosas, de color 
verde-mar por el m árgen,  con dientes y  agui­
jones ; y  que rematan en una punta agudísi­
ma y  muy tiesa ; y  hasta dos varas ó mas 
de largo.

Aguijones encorvados , tiesos ,  y  de un 
morado obscuro.

Bohordo ó Vástago, uno de cada maco­
lla , casi de doce varas de largo ; erguido,

grue-
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grueso por abaxo como un muslo ,  y  á veces 
mas ; adornado de trecho á trecho de gar­
ranchas, casi de figura de fierro de lanza ,  y  

que medio le abrazan.
Flores en racimo bastante grande , abier­

to en forma de panhy, y  que se encorva há­

cia abaxo.
Cabillos sostenidos de garranchas, de he­

chura de fierro de lanza.
Roseta entre-acañutada, y  de figura de 

embudo, verde por abaxo , y  por arriba ama­
rilla : Borde partido en seis lacinias.

Pistilo  y  Estambres,  mucho mas largos 

que la roseta.
Caxita grande con tres esquinas romas, 

de muchas semillas , y  de tres ventallas ó 

válvulas.
Semillas colocadas unas sobre otras,  en 

dos órdenes; llanas y  negras.
Advertencia". En las demas notas del ca­

rácter genérico conviene con las del carácter 

de Linnéo.
Criase abundantemente en el Reyno de 

México y  del Perú.
Florece casi todo el añ o ; y  principalmen-' 

te en el Perú desde Octubre hasta Enero.
Pp En
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En el Perú es conocida con los nombres 
de Maguey Mexicano ,  ó  P ita  Mexicana,  y  el 
de A zu l Cbatnpágbra.

Explicación de la Estampa del Ágave Ameri­
cano , i  Maguéy.

A  Fragmento de una de las raicillas, del gro­
sor natural,  que representa las dos corte­
zas y  el corazón, de que constan, con sus 
propios colores.

1 Corteza, ó Epidérmis exterior.
2 Corteza interior.
4  Roseta.
5 Estambre.
6 Pistilo.
,7 Caxita.

D e los vastagos ó bohordos del .Maguey 
;se aprovechan los Indios del Perú para te­
char los edificios, por ser de mucha resis­
tencia 'y, duración ,  sin que jamas lleguen á 
apqlillarse, Sirven dichos vástagos para hacer 
tapones de botijas , frascos y  botellas. D e las 
hojas ó pencas, como llaman en Am érica,.se 
saca el hilo llamado pita , que tiene diferen-, 
tes u sos'y  destinos. D el Maguéy se extrae el 
licor que en México se llama Pulque , y  del

que
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que se consumen muchos railes de arrobas. 
E l xugo de las hojas soasadas,  exprimido y  
evaporado hasta la consistencia de m iel, es 
un remedio eficacísimo para mundificar ó lim­
piar las úlceras pútridas, y  cicatrizarlas.

E l Padre Acosta (lib. 4. cap. 23.) llama al 
M aguéy el Arbol de las maravillas; y  se ex­
tiende lo bastante acerca de los admirables 
usos y  aplicaciones de esta preciosa planta.

D on Juan de Solórzano (tom . i. lib. i .  
cap. 7. n. 33.) dice que del Maguéy se sacan 
agujas, h ilo , cuerdas ,  v in o ,  vinagre, arrope, 
aceyte , miel j y  que es excelente contra las 
mordeduras y  heridas.

Los antiguos Mexicanos hacían tantos usos 
de este apreciable vegetal, que su explicación 
podia dar materia para una dilatada y  curio* 
sa disertación; que yo omito por la brevedad, 
refiriendo solamente lo que D on Joseph Quer 
(en el tom. 2. de la Flora Española) trasladó 
á la letra del Doctor Hernández en su Histo­
ria natural de México. D ice: «Que si los hom­
bres viviesen con la moderación y  templanza 
que es justo , sola esta planta, según su pa­
recer , bastaría á proveerles de las cosas mas 
necesarias para el uso de la vida humana,

Pp 2 por
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por las muchas utilidades que de ella se sa­
can. Prim era: Esta planta sirve de Cerca ó 
seto y  guarda en las heredades. Segunda: 
Las hojas Ies sirven de tejas para cubrir las 
habitaciones. T ercera : Los tallos ó  troncos 
sirven de v ig a s; y  de las mismas hojas sacan 
unas hebras de hilo , del qual fkbrican alpar­
gatas , lienzo y  varios texidos para costales y  
otras manufacturas y  cordages, como se sue­
len hacer del esparto ,  cáñamo ,  lino y  algo- 
don : de las puntas hacen clavos y  punzones, 
de los quales usan los Indios bravos é Idóla­
tras para herirse y  mortificarse ,  quando se 
ocupan en el culto de sus falsos Dioses : ha­
cen también de ellas alfileres, agujas, abrojos 
y  puntas m uy acomodadas para servir en la 
guerra , y  rastrillos idóneos para sus telas: 
quando le quitan los pimpollos con navaja de 
piedra, mana cierto zumo ó licor en tanta 
cantidad,  que en terreno regularmente feraz, 
una sola planta (¡cosa digna de reparo y  ad­
miración!) echa ó destila de sí cincuenta y  
mas arrobas : de este licor ,  se hace v in o , vi­
nagre ,  miel y  azúcar: destilado y  separado 
este zumo de la planta, se hace mas dulce; y  
cociéndole, se vuelve mucho mas dulce y  cra­

so.
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so ,  hasta que finalmente toma una consisten­
cia de azúcar: del mismo lic o r ,  desleído en 
agu a, hacen una especie de vin o, que llaman 
Pulque; añadiéndole cáscaras de naranjas,  de 
melocotones,  y  de otras ,  con que mas fácil­
mente se embriagan : hacen vinagre, disol­
viendo este zumo en agua , y  dexándole fer-. 
mentar por nueve dias al s o l: el mismo zu­
mo provoca los menstruos á las mugeres, 
ablanda el vientre , mueve la orina y  mun­
difica las úlceras de los riñones y  de la vexi- 
g a , y  es lythontríptico. Dicen también ,  que 
este licor cura las heridas: asando una ó mas 
hojas del M aguéy en las ascuas; exprirniendo 
el zumo en una cazuela; añadiéndole un poco 
de nitro-pulverizado; untando con esta mix­
tura Tas cicatrices de las heridas recientes, 
quita con mucha facilidad las señales,  como 
consta por muchas experiencias : asimismo, de 
las raices se hace ropa para vestir ; pues aun­
que ordinaria, es m uy útil para muchas co­
sas : las hojas asadas, y  aplicadas á la parte 
doliente, son muy eficaz remedio para el pas­
mo ,  mitigando los dolores , y  con particula­
ridad si se bebiese el zumo caliente ; aunque 
ios dolores sean producidos de lué venérea,

ex­

Ayuntamiento de Madrid



5 0 2 DE L A S VIRTUDES

experimentará el paciente grande alivio.» Has­
ta aquí Quer.

Ademas de los usos y  virtudes que que­
dan referidas,  cria esta maravillosa planta una 
goma que destilan espontáneamente sus hojas, 
m uy semejante á la arábiga,  y  que puede 
substituirse por ésta, según lo tiene manifes­
tado en su Gazeta literaria de México el la­
borioso y  sabio D on Joseph Alzáte.

Esta misma planta se cria con abundan­
cia en algunas Provincias de España,  como 
en la Andalucía, Valencia y  Cataluña ,  en 
Argel y  otras partes de la A frica; pero sin 
embargo , la diferencia del terreno en que na­
ce , y  la diversidad tal vez de la especie, es 
creíble contribuya á que no posea las admi­
rables virtudes que la Am ericana, ni como 
ésta dé de sí las distintas producciones tan 
útiles é interesantes para la vida y  comercio.

En estos últimos tiempos se le ha com­
probado á su raiz la virtud diaforética y  diu­
rética , que nos habia anunciado el criollo 
D on Nicolás Viana ; y  un gran número de 
Observaciones han decidido ser dicha raiz 
un singular específico para la lué venérea, ca­
paz de extinguir no solo los males que co­

mún-
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munmente ceden á la eficacia del Mercurio, 
sino aun aquellos que se resisten casi siem­
pre á su decantada valentía.

En el vicio escrofuloso obra con tanta efi­
cacia y  energía , que parece ser esta su prin­
cipal virtu d ; siendo digno de admirar , que 
no teniendo esta raiz apénas olor ni sabor, 
posea tan maravillosa facultad fundente y  re­
solutiva, capaz de resolver y  supurar perfec­
tamente los grandes tumores de esta especie, 
y  los glandulosos, que no pudiéron ceder á 
la Cicuta ,  á las preparaciones del Antimonio, 
y  al Mercurio. En las enfermedades cutáneas 
es prodigioso su u so ; como en las herpes ó 
empeynes , y  en las afecciones que suelen de­
xar las reliquias del sarampión y  viruelas.

También sé han visto curar con ella hi­
dropesías incipientes y  ascitis, ictericias, obs­
trucciones en las visceras y  sistema glandulo- 
so , y  promover la menstruación; Pero yo de­
xo á la comprobación de los sabios Profeso­
re s , que se dediquen á su exámen y  uso, el 
hallazgo de otras distintas virtudes que omito 
publicar por temor de que se extrañe , que 
un simple solo , destituido casi enteramente 
de olor y  sabor , produzca tantos y  tan di-

ver-
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versos efectos saludables; diciendo solo , que 
.en todas las afecciones venéreas, complicadas 
con los vicios escorbútico ,  raquítico y  can­
croso ,  y  en quantos casos desesperados se 
presenten de esta naturaleza ,  debe ensayarse 
esta singular y  prodigiosa raiz ; y  que debe 
usarse en las úlceras y  senos fistulosos de las 
articulaciones,  aunque sean con cáries y pues 
las repetidas experiencias han manifestado ha­
berse encontrado con ella los alivios y  cura­
ciones inesperadas de muchísimos enfermos 
desahuciados é imposibilitados de tolerar la 
amputación de sus miembros, á que estaban 

sentenciados.
Es muy de extrañar quán á la ligera ha­

bla el Doctor Piñera (en su Impreso pág. 5 ) 
sobre el M eíl ó Maguéy, afirmando que en 
Catalan le llaman atcehára ; error á la ver­
dad m uy considerable, pues confunde el Aga­
ve Americano con el Aloe perfoliata ,  que es 
la planta conocida generalmente con el de 
Sávida ó Z á v ila , de cuya planta se saca el 
acíbar ; sin duda se valió de la obra de Quer 
para hacer esta cita del nombre Azsevára, 
llevando adelante la equivocación que pade­
ció este Botánico , quando habló del M etí ó

Ma-
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M a g u h ; pues al pie de su descripción la lla­

ma solo Pita  5 y  DO Azsevura.
Continúa el Señor D o cto r,  sin venir al 

caso, haciendo relación de todas las plantas 
que el Doctor Hernández inserta en su H is­
toria por especies de M etí 6 Maguey , osten­
tando erudición ,  é incurriendo en ios mis­
mos defectos que aquel antiguo Historiador, 
el qual disculpablemente , escaso de las luces 
botánicas del dia ,  no se detuvo en corapre- 
hender baxo aquella todas las plantas que tie­
nen entre sí grande afinidad ó semejanza en 
la  disposición de lás pencas, ú hojas y  vasta­
gos en que llevan sus flores; no siendo ̂  algu­
nas sino meras variedades; otras, especies del 
género Tuca y  del de Brotnelia, ó sea Anaras, 
ó  de otros géneros de la misma clase hexan- 
dria de Linnéo , que se diferencian en las 
fructificaciones y  otras muchas n o tas, que 
tengo bien vistas y  examinadas baxo la direc­
ción del laborioso Catedrático de Botánica de 
N ueva España D on Vicente Cervantes ,  y  de 
otros Botánicos,  que con el mayor empeño 
se esmeran en determinar los verdaderos gé­
neros de estas plantas ,  y  de otras infinitas
que nuevamente se van descubriendo, miéu"

Q q tras
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tras el Señor Piñera, sin tener la menor idea 
de estas prolixas especulaciones,  renueva en 
su Impreso los mismos defectos que se come- 
tiéron ha mas de dos siglos. El mismo Lin­
néo estoy por decir que padeció equivoca­
ción en haber agregado las otras especies al 
género de! Agave ; las que en realidad me in­
clino á que mejor exáminadas ,  se reducirán 
mas bien al género Tuca.

A  la pág. 7 dice el Señor Piñera: «Que 
»>tampoco hace mención de ninguna virtud 
«ni qualidad medicinal del Ágave Nicolás Jo­
seph Jacquin en su Historia Stirpium Ameri- 
canarum ,íol.i26  (debe ser fo lio o ). Esta ex­
posición ,  que sin duda la presenta el Señor 
Doctor en abono de su oposición á las vir­
tudes de esta maravillosa planta, prueba cla­
ramente , quan de paso ha registrado á Jac­
quin; pues no leyó la N ota que trae este A u­
tor al fin de la descripción de su Agave Cu- 
bensis á la página g i  de la Historia Select. 
Stirp. Americanar., diciendo: E t  Juca cum 
germine infero; et forte meretur sub novo ge­
nere tradii Donde se v e , que duda y  no está 
seguro de que sea especie del género Agave, 
el que describe con el nombre de Cubensis,

sin
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sin embargo de ser conocida esta planta en la 
Isla de Cuba con el mismo nombre que en 
México el Ágave Americano. Adem as, la des­
cripción y  la flor ,  que es la única parte que 
Jacquin manifiesta en su Ágave Cubensis, la 
constituyen verdadera especie del género Tu­
c a , y  tio del Á gave : por lo que el Señor Pi­
ñera no debe extrañar, que siendo como son 
dos plantas enteramente distintas y  de otro 
género, no le atribuya Jacquin ninguna vir­
tud ni qualidad medicinal de las que tiene el 
Ágave Americano de que hablamos.

Continúa el Señor Doctor exponiendo, que
«algunos Botánicos , como nuestro Q u er, si-
»>guiendo á varios que le precediéron, tienen
»>por idéntico al A lo e ,  Zadiba ó Zabida , y
»»al Á g a ve , P ita  ó Maguéy ; dictámen que
«adopta Haller en su Historia Stirpium indi-
itgenarum Helvetice , siguiendo á Treu ; sin
«embargo de afirmar ,  que el zumo que se
«saca de las hojas del Maguéy no es de la
»>misma naturaleza que el del Aloe o Acíbar,
ssque se usa en la Medicina. Murray hablan-
«do del azúcar que se saca del Ágave Ame-
»ricano ó P ita ,  lo gradúa por una especie de

«acíbar.» ,
Qq 2 A
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A  la verdad, estos Autores equiimcáron y  
confundiéron los dos géneros tan distintos de 
Aldé y  Agave ,  porque carecieron de sus 
verdaderos conocimientos; pero el Doctor Pi­
ñera , en obsequio de su buen concepto, de- 

- biera haber omitido la descripción de esta 
planta y  su varía nomenclatura , para excu­
sar el haberla equivocado con el Aloe  verda­
dero ó Zábida , como- lo  reconocerá qualquie­
ra medianamente versado en la Botánica, cu­
y a  ciencia vemos con gusto muy adelantada 
en nuestra E.spaña ; ó debió , á lo ménos, co­
mo un Profesor de Medicina , adornado de 
tantos títulos , haber meditado y  consultado el 
asunto ántes de tomar la pluma para escribir 
con mas acierto.

Pero supongamos por un instante, que 
todas las plantas que el Doctor Hernández 
llama especies de Maguéy, lo fuesen ; como 
también el Agave Cubensis de Jacquin; y  que 
ademas, ni éste, ni Hernández, ni David Scóeff 
ni quantos Médicos y  Botánicos han hablado 
de e lla , hubiesen atribuido virtudes,  ni qua- 
lidades medicinales al Agave Americano ,  ni 
tampoco á las demas especies: ¿A que se opon­
dría esto , para que posteriormente se haya

des­
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descubierto en la raiz de ésta la eficacia es­
pecífica , que con tan repetidas Observaciones 
se ha comprobado? Y  esta circunstancia ¿no 
debería obligarnos á llamarla con sobrada ra­
zón un remedio nuevol E l Señor Piñera dice 
(en su Impreso pág. 66); «Que no; porque el 
»>Doctor Hernández hace ya  dos siglos que 
j>recomendó la virtud del Agave para la cu- 
«racion de la lúe Indica ó venérea.» Pero esta 
es una voluntariedad ó equivocación su y a , 
bien manifiesta; porque el célebre Profesor 
Hernández habló solamente del zumo de esta 
planta, y  de ningún modo de su raiz ; cuya 
virtud no consta que estuviese jamas en uso, 
hasta que la descubrió el caritativo zelo del 
Criollo Uiana en la Am érica, y  hasta que yo 
ía he dado á conocer en la Europa ; cuyo mé­
todo vo y  á proponer ahora.

D EL Á G A V E  y  BEGÓNIA. 3 0 9

C A P I T U L O  V I .

Método que ss ha de observar en el uso y  ad­
ministración de la raiz del Ágave Americano 

ó Maguéy.

P a r a  que los Profesores que desconocen esta 
planta,  puedan administrarla según la varie­

dad
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dad de indicaciones que se presentan en las 
enfermedades á que podrá aplicarse ; y  pa­
ra que los enfermos que la necesiten,  pue­
dan sacar de ella todo el fruto que desean, 
es necesario tener presentes tres cosas dife­
rentes. Prim era: L a  preparación que ha de 
preceder al uso de este remedio. Segunda: 
Qué es lo que se debe practicar durante el 
tiempo de su uso. T ercera : E l modo con que 
se han de perfeccionar las curaciones.

Como el fin que debemos proponernos en 
la preparación de los enfermos,  ha de ser el 
disponer sus humores viciados , ,y  dirigirlos 
hácia las evacuaciones del sudor y  de la ori­
na , que son las que ordinariamente promue- 
ve el Agave , conviene a este mtento que es­
tablezcamos un método fixo ,  que sea capaz 
de poder afloxar ja  demasiada tensión de los 
sólidos, y  de disminuir la cantidad y  el vo­
lumen de los líquidos.

Si la pléctora , la diátesis inflamatoria , ó 
el inmoderado curso de la circulación ,  indi­
casen la sangría á un enfermo, se empezará 
desde luego por esta evacuación , que podrá 
repetirse, según las circunstancias del caso lo 
exigiesen. También puede administrarse algún

pur-
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purgante suave, como el maná con las hojas 
de sen , y  otros de esta naturaleza.

Verificadas estas primeras evacuaciones, se 
pondrá el enfermo al uso de los baños dul­
ces , tomados en casa, cuidando de que el 
agua no esté demasiado caliente, para que no 
cause efervescencia en la masa de la sangre, 
ni promueva algún sudor; pues solo se inten­
ta con ellos humedecer el cuerpo, y  diluir 
sus humores. A  esta misma indicación con­
tribuirán mucho el uso de los sueros ,  el agua 
de pollo, ó algún cocimiento hecho con la ce­
bada , avena ó la flor de malva.

Quando se haga uso de este remedio en 
alguna estación del año que sea m uy caloro­
sa , ó muy fr ia ,  es preciso tomar algunas pre­
cauciones correctivas de la intemperie ; por­
que los grandes calores enrarecen la sangre, 
abaten las fuerzas ,  y  disipan los espíritus; y  
la acción dci frió cierra los poros,  hace en­
cresparse las fibras , disminuye el movimiento 
de la circulación , y  ataja ó prohíbe el sudor.

Estos desórdenes accidentales, por la des- 
tenjplanza de las Estaciones, no solo impedi­
rían la curación de los enfermos, sino que 
ademas podrían acarrear otros muchos males,

por-
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p o rq u e  in te rcep tad o  e l su d o r ,  r e tro c e d e r ía  s in  

d u d a  h á c ia  Las p a rte s  in te rn a s  l a  m a te r ia  pirahk ,  q u e ,  a ta c an d o  lo s  p u lm o n e s ,  in te s t i­
n o s ,  y  o tra s  v isce ra s  ó  p a rte s  d e l  c u e rp o , re ­
su lta r ía n  f lu x io n e s ,  c a t a r r o s ,  có lico s ,  re u m a ­
tism o s y  o tra s  v a r ia s  e n fe rm e d a d e s ; t r a s t o r ­

n án d o se  co n  e s ta  in v e rs ió n  l a  a c a o n  d e l  r e ­
m e d io  y  d e  la  m ism a  n a tu ra le z a  ,  e sto rbán ­

d o la  q u e  s igu ie se  e l  cam in o  q u e  h a b ía  e leg id o  
p a r a  sa c u d ir se  d e  lo s  h u m o res  pecmus ó  v i ­

c iad o s  ,  q u e  d eb ia  a r ro ja r .
C o m u n m en te  se m an if ie s tan  en  lo s  co n ta ­

m in ad o s  d e  l a  lu é  v e n é re a  dos estad o s d ife ­
ren te s  en  sus l íq u id o s : E n  un o s h a y  señ a le s  
pathognomónicas y  c ie r t a s ,  d e  u n a  g ra n  ins pisitud, e sp ec ia lm en te  en  su s  x u go s lin fá t ico s ; 

y  en  o tro s se  p resen tan  señ a le s  co n stan tes  y  
n a d a  eq u ív o cas d e  u n a  d iso lu c ió n  ac rim o n io ­
sa  q u e  se a u m e n ta  co n  e l  u so  d e l M e r c u r io ,  
q u an d o  se  h a  to m ad o  en  d is tin ta s  ocasiones 
s in  f r u to ;  c u y a  a c r itu d  l le g a  m u ch as  v ece s  a l  
p u n to  d e  c a u sa r  u n  esco rb u to  v en éreo  ,  po r 

razó n  d e  l a  g ra n  d iso lu c ió n  p ú tr id a  y  c o rro -  

.s iv a  q u e  le  aco m p añ a  : L o  q u e  es n ecesa r io  
te n e r  m u y  p re s e n te ,  a s í p a r a  d isp o n er la s  d e­
b id a s  p rep arac io n es  d e l en ferm o  ,  co m o  p a ra

e s -
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establecer el modo de administrar el nuevo 

remedio.
En el primer caso deben prepararse l«s 

enfermos con los remedios propuestos,  para 
atenuar y  dividir la inspnituá. de la linfa y  
demas humores ; pero en el segundo ,  por el 
contrario, se deberán dm ulcir, embotar y  cor­
regir la acrimonia y  disolución pútrida, mo­
derando el demasiado estímulo que hubiere, 
y  empleando á este fin los ácidos vegetales, 
ó las leches, en especial la de burra recien- 
ordeñada; los q u e , junto con el A gave, sue­
len bastar á llenar todo el plan de indicacio­

nes curativas.
Esta felicidad que se observa comunmen­

te , debe atribuirse al modo de obrar de este 
vegetal maravilloso; porque constando de unas 
partículas finísimas y  m uy sutiles , y  retenien­
do en sí una qualidad sumamente balsámica 
y  antipútrida , puede introducirse con su vir­
tud enérgica en el torrente de la circulación, 
,y  obrar sobre el virus venéreo sin el riesgo 
de aumentar la disolución pútrida,  como lo 
haria el Mercurio ,  mediante su gravedad me­
tálica ; ántes bien ,  por el contrario , se opo- 
ce  dicho vegetal á la corrupción de los humo-

R r res-
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r e s , embalsamando los líquidos, y  dando ac­
ción y  tono á los sólidos; por cuyo medio he­
mos visto curarse varios de estos enfermos 
de unos males que se habian ántes resistido al 
método m ercurial,  asociado con uno de los 
mejores antipútridos , como es la Quina.

En la administración del Agai'^e es necesa­
rio atender á los efectos sensibles que produ­
ce ; esto e s , á las evacuaciones del sudor y  
de la orin a, que deberán ser proporcionadas 
á la abundancia de los sucos ,  á la cantidad 
del remedio que se da , y  al estímulo y  ‘ac­
ción que pueda éste inducir sobre el sistema 
nervioso y  vascular.

Se ha observado repetidas veces en los su­
getos de un temperamento bilioso,  de fibra 
■irritable y  de un texido m uy d u ro , que el 
Agave no manifiesta desde luego sus efectos 
sobre la p eriferia ; resultando muy poco ó 
ningún sudor, mayormente si las dósis toma­
das han sido algo crecidas; lo que ciertamen­
te proviene de la constricción de los vasos 
exalantes, que causa el demasiado estímulo 

•que tienen , provenido de la acción aumenta­
da sobre ellos. En este caso debe suspender­
se el remedio ,  mientras qüe se calma la irri­

ta-
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tacion , por medio de los atemperantes y  emo­
lientes nitrados ; empleando la sangría, si fue­

se necesaria.
Para evitar este inconveniente, y  abreviar 

la curación, es indispensable graduar las dó­
sis del Ágave; teniendo principalmente presen­
te el grado de irritabilidad en que se halla 
el enfermo ; pues enseña la experiencia , que 
el remedio obra conforme al principio refe­
rido ; bastando muchas veces una corta can­
tidad de Agave para causar un estímulo é ir­
ritación grande en la constitución de algunos 
enfermos, m uy propensa á irritarse ; como 
también en las hystéricas y  vaporosas: al paso 
que en otros enfermos, mayores cantidades no 
producen el menor efecto , según lo han de­
mostrado repetidas Observaciones.

Compruébase esta verdad en la resisten­
cia misma que opusieron algunos males á la 
administración del remedio en mis primeros 
ensayos; lo que me dió motivo á sospechar, 
que tal vez se hubiese disipado en gran par­
te su virtud y  eficacia en el transporte de la 
larga navegación ; mayormente no teniendo 
ninguna prueba del uso de esta planta des­
pués de seca, por haberse usado siempre fres-

Rr 2 ca.
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T
c a , y  recien cogida, en Los' Hospitales de 
M éxico; y  baxo de este equivocado supuesto 
emprendí la curación en algunos enfermos de 
los Hospitales de esta C orte, aumentando las 
dósis con el fin de vencer las dificultades que 
se me presentaban :  pero m uy en breve reco­
nocí mi error ;  pues quanto. mas crecidas eran 
las dósis del Agave y  Begónia administradas, 
tanto mas era la resistencia que notaba; no 
faltando, enfermos á quienes se aumentasen 
sus dolores, y  aun apareciesen otros de nue­
vo , que nO’ habian padecido anteriormente. 
Pero es digno, de notarse, que al mismo tiem­
po que se presentaba esta resistencia., se veían 
desaparecer de los enfermos con la mayor fa­
cilidad otros, males venéreos, no obstante ser 
de los mas graves y  rebeldes que se presen­
tan en la práctica como son los tofos, exós­
tosis ,  las úlceras con cáries, y  otros sínto­
mas de este calibre.

L a  consideración de estos grandes alivios 
bastó para hacerme conocer y  deducir,  que 
el crecimiento de los dolores, única dificul­
tad que se presentó en la administración del 
nuevo remedio , no dimanaba de que las plan­
tas hubiesen perdido su eficacia, como-yo ha­

bia
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bia sospechado; ántes bien , por el contrario; 
procedían de que conservaban toda su fuer­
za y  poderío, puesto que lograban curar unos 
males de tanta g r a v e d a d a l  mismo tiempo 
que no. podian extinguir los dolores, sin duda 
porque las excesivas dósis ,  obrando con vio­
lencia ,  causaban un estímulo enérgico sobre 
el sistema nervioso; el q u a l,  á proporción 
que aumentaba su tirantez, hacia crecer los 
dolores en vez de aliviarlos,  con no poca sor­
presa m ia , por no haberse presentado en mi 
práctica anterior iguales fenómenos.

E l conocimiento de estas variaciones me 
índuxo á modificar las dósis-, y  á adminis­
trarlas con método m uy diferente del que ha­
bia observado-hasta entónces ; dando á los en­
fermos una ptisána m uy ligera, compuesta de 
media onza de la raiz del Agave ,  cocida en 
nueve libras de agua, hasta minorarse la ter­
cera parte ; añadiendo al fin de la decocción 
un puñado de la flor de malva; D e esta pti­
sána tomaban los enfermos dos ó- tres libras 
al d ia , durante el tiempo preciso para com- 

. pletar sus curaciones , que se lográron con 
mucha facilidad, después de haberse resisti­
do algún, tiempo á las crecidas dósis que- an­

te -
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3 1 8 DE LAS VIRTUDES

teriormente se les d áb a, y  sin 'la necesidad 
miéntras la curación de recurrir á los referi­
dos calmantes , que fuéron indispensables en 
varios enfermos de los Hospitales, á causa del 
demasiado estímulo que les causáron el Aga­
ve y  Begónia , administrados en la cantidad 
desproporcionada que he diclio ; especialmen­
te en los de temperamento bilioso y  de fibra 
m uy fácil á irritarse; evitándose con la mo­
dificación referida los atrasos,  suspensiones é 
intermedios que se notaban ántes entre- la al-: 
ternativa de los calmantes y  diluyentes con la 
principal medicina.

Según las precauciones que acabo de re­
ferir , y  que deben tomarse eii la nueva ad­
ministración del Ágave ,  deberá desecharse 
en la práctica el método que prescribe Pí- 
Aera ( pág. 72 ) , donde dice : « E l - coci- 
»?miento del .^ av e  ó Maguéy solo en los su- 
«getos de fibra floxa,  en los linfáticos y  pi- 
jjtuitosos se podrá administrar á la dósis y  
«del modo con que lo hacia Bálmis; pero en 
«los sanguíneos,  biliosos y  melancólicos me 
«parece convendrá ordenar onza y  media de 
«este sim ple, para tres libras de agua.» Mé­
todo que ya no tiene lugar con la nueva mo-

di-
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dificacion de este sim ple,  y  que debe pros­
cribirse de la sana práctica, por haber sido 
causa de retardar las curaciones, y  de las di­
ficultades que se presentan : lo que prueba 
quan por encima observó el Señor Piñera el 
modo de obrar este remedio , y  el poco cono­
cimiento que de él tiene para darlo al Pú­
blico.

E l nuevo plan de dar el Agave en peque-. 
ñas dósis, ha proporcionado unos efectos tan 
felices, y  con tanta prontitud, suavidad y  dul­
zura ,  que casi pueden omitirse las prepara­
ciones dichas ,  en un caso urgente , y  la ma­
yor parte de los remedios auxiliantes, así in­
ternos como externos , especialmente no ha­
biendo males complicados ; por lo que son 
acreedores á que se pongan en noticia del 
Público.

L a  felicidad de .este hallazgo consiste so­
lamente en haber podido conocer en tan cor­
to tiempo el método y  la dósis con que • de­
be darse esta planta á los naturales de este 
•Reyno; mereciendo suma atención la distan­
cia que hay entre las dósis con que se ad­
ministró'á los . principios, y  las que se usan 

en el d ia ,  con la diferencia notable de uno

a
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á veinte y  quatro,; pues solo se da hoy una 
drachma de la raiz del Agave al dia, en dos 
ó tres quartillos de cocimiento , tomado en 
distintas horas ; en lugar de las tres onzas 
que se ponían de dicha raíz, para nueve on­
zas de cocimiento solamente, que tomaban de 
una vez -; Á  que puede añadirse también la 
ventaja que resulta en quanto á la cantidad 
del vehículo; pues solo quedaban nueve on­
zas de cocimiento de las tres onzas de raiz; 
y  al presente salen dos ó tres libras con sola 

una drachma.
Á  ios que por su debilidad y  tempera­

mento fácil de irritarse, se les daba ántes el 
remedio en menor dósis,  tomaban dos onzas 
de r a í z y  ahora .por lo com ún, -es media 
drachma en igual cantidad de agua; pero este 
conocimiento solamente ha podido adquirirse 
después de repetidas Observaciones bien medi­
tadas ; sacando las deducciones por el principio 
médico de lo  que daña, ó aprovecha; y  em­
pleando mucho estudio, aplicación y  desve­
l o ,  así para conocer el clima y  temperamen* 
to físico de este Pais , como el de sus habi­
tantes ; pues, como dice Q u er: «El Pil-oto que 
«sulca m ar, que no ha sido abierto de quüla,

»mo
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♦»no puede conocer todas las costas, enseiia- 
«das , baxios , barras, escollos y  puertos; 
«porque siempre queda reservado á los que 

«repiten la navegación.»
En el caso de tener los enfermos otros 

males compUcados con el venéreo, es preci­
so corregirlos con los remedios indicados á 
su enfermedad; y  a s í, en las fiebres intermi­
tentes , en las afecciones hystéricas y  vaporo­
sas, en las escorbúticas y  cancrosas se les 
dará la buena quina, la leche de b urra, los 
ácidos vegetales y  algún calmante.

Si en el curso de la curación se notaren 
síntomas que indicasen ser excesivo el estímu­
lo constitucional, deberá suspenderse el reme­
dio hasta moderarlo; pero es necesario tener 
m uy presente , que para extinguir el virus ve­
néreo que circula , ora sea por el Mercurio, 
ora por qualquier otro remedio vegetal ó mi­
neral, es absolutamente indispensable , necesa­
rio y  preciso que tengan los enfermos aumen­
tado su calor y  el batimiento de las arterias, 
de modo que parezca un movimiento fe b r il  
el qual deberá ser igual y  moderado, para que 
ocasione la cocción de la materia venérea, y  
la expela por medio de las arregladas evacua-

Ss c í o -
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clones que se promuevan ; resultando entónces 
la crisis perfecta , como dicen unos , ó la ir­
ritación constitucional, contraria al estímulo 
venéreo , como quieren otros. Sin este cono­
cimiento y  suposición, seria posible que algu­
nos Profesores poco prácticos, se empeñasen 
en moderar y  calmar en tal grado este de­
seado estímulo de la constitución por los me-* 
dios calmantes dichos, que lograrían suspen­
derlo y  pararlo en términos que se opusiese 
á la acción benéfica del remedio y  de la N a­
turaleza.,

Habiendo comprobado la experiencia, que 
las grandes evacuaciones que puede producir 
el Á g a v e , y  se han experimentado en otros 
tiempos, son efecto de la grande irritación 
que puede inducir en los sistemas nervioso y  
vascular; y  conociendo al mismo tiempo, que 
en todas las enfermedades convienen poco las 
evacuaciones tumultuosas y  desordenadas, ya 
•sean promovidas por el arte ó por .la Natu­
raleza, ó ya  sean críticas ó sintomáticas, par­
ticularmente en los males venéreos, quando 
está inficionada la sangre,  pues solo evacúan 
entónces aquella materia morbosa que arras­
tran de los conductos m ayores, quedándose 
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mucha parte de ella sin moverse de sus-atrin­
cheramientos, lo que hace incompletas las cu-' 
raciones; me propuse desde luego el no ex­
citar mas estímulo, ni promover mas canti­
dad de evacuación, que aquel preciso para 
que la Naturaleza ,  ayudada del rem edio, 
pueda arrojar el veneno con la suavidad  ̂
blandura y  órden que corresponde á las c a ­
sis perfectas; y  para conseguirlo , forme un 
nuevo plan curativo, variando no solo en las 
dósis del Ágave, sino también en la forma y

modo prescrito. ,
Con este nuevo método obra el Agave

maravillosamente ; de modo que puede dar­
se con la mayor confianza á los mas delica­
dos enfermos , á los niños y  viejos de edad 
m uy avanzada, con tal que eviten exponerse 
ai ayre fr ió , siendo lo mas ventajoso quedar­
se en cam a; pues guardando en ella un mo­
derado abrigo,  se logra un suave  ̂ y  blando 
sudor ,  que anticipa mucho la curación; consi­
guiéndose por este medio la cocción y  prepa­
ración de la materia transpirable, y  mantener 
los poros abiertos para proteger la salida de 
este humor ; con cuyos dos medios se pro­
mueve y  auxilia la acción del Agave y  de lá
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misma Naturaleza: y  por el contrario, se opo­
nen á entrambas , é invierten sus favorables 
operaciones los enfermos que se exponen al 
ayre frío ,  sin cuidado y  sin reserva;

Esta precaución debe observarse mas ri­
gurosamente en los males cutáneos , para no 
exponerse á un retroceso de la materia que 
los causa; y  por lo mismo, conviene abste­
nerse de tópicos astringentes y  repercusivos. 
Debo advertir, que el sudor que expelen es­
tos enfermos en los primeros dias, suele cau­
sar algún mayor ardor y  escozor en las ulce­
raciones cutáneas , dimanados de la misma 
acrimonia que suele tener la materia que sale 
por la transpiración ; cuyos efectos se van 
corrigiendo al paso que se disminuye y  cor­
rige el material pecante-, llegando últimamen­
te á servir de bálsamo conglutinante el mis­
mo sudor , que ántes era un irritante pode­
roso. Esta reflexión deben tenerla presente los 
Profesores, para que no lo achaquen á otras 
causas; y  los enfermos,  para que no descon­
fíen de su curación en el caso de notarlo; 
pues es cierto, que no tardarán en experi­
mentar alivios y  señales favorables de su cu­

ración. También se observa, que el sudor que
ex­
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expelen los Galicados en los primeros dias de 
su curación, es m uy viscoso y  fétido ; el qual 
se va corrigiendo al paso que se extingue el 
virus.

Después de haber manifestado todos los 
conocimientos que me han facilitado las repe­
tidas observaciones hechas con el Á gave, vie­
ne á propósito extender las fórmulas con que 
este remedio puede administrarse á los natu­
rales de E s p a ñ a y  atendiendo á la variedad 
de circunstancias que presentan las enferme­
dades venéreas ,  propondré dos diferencias de 
ellas ; dexando á la prudente discreción de los 
Facultativos el aumentarlas ó- disminuirlas con 
arreglo á lo que queda expuesto; á los cono­
cimientos . médicos ;■ y  á las particularidades 
observadas en- cada enfermo. L a  primera con­
vendrá á los jóvenes robustos , y  sin enfer­
medades complicadas- con la venérea ; y  la 
segunda será para los sugetos débiles y  de­
licados ,  q u e ,  á mas de los males venéreos, 
tienen otros v ic io s, como el Raquítico, Héc- 
tico . Escorbútico, Escrofuloso y  Cancroso; y  
para las mugeres hystéricas, niños y  viejos..
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Primer cocimiento sudoriflco.
Se cocerá media onza de la raiz del Aga­

ve Americano en seis libras de común; 
hasta que se consuma la tercera parte; se co­
lará y  guardará para el uso.

D e este cocim iento, bastante caliente, ha 
de tomar el enfermo quatro veces al d ia ; la  
dósis será de 9  onzas cada v e z ,  en las horas 
.6 y  10 de la mañana, y  6  y  l ó  de la nO'*̂  
che. El plan dietético debe ser de un mo­
derado alimento,  como el que usan comun­
mente los enfermos,  y  en las horas acostum­
bradas. La bebida ordinaria será de agua co­
mún ,  tomada en abundancia , sin- perjuicio 
de las tres libras y  media del cocimiento ; 
pues quanto mas se humedezcan-y se dilu­
yan  los enfermos, será tanto mas fá cil, pron­
ta y  segura su curación.

Deben abstenerse del vino y  demas lico­
res espiritosos, igualmente que del té y  café, 
y  de quanto puede inducir calor y  orgasmo 
en la economía anim al; reprimiendo cuidado­
samente las violentas pasiones del ánim o, pa­
ra que no se excite otro estímulo ni acción 
que la necesaria y  proporcionada á la cura­
ción que debe promover la virtud del remedio.

Se-
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Segundo cocimiento sudorífico.

Cuezanse en seis libras de agua, dos dracfir 
mas de ia raiz del Agave , hasta que se con­
suma la tercera parte ; se le añadirá al fin de 
Ja cocción un puñado de la flor de malva; 
se apartará del fuego ,  y  se colará , guardán­
dola para el uso.
• • L a  dósis de este cocimiento será de seis 
•onzas para los sugetos referidos; la que po­
drá repetirse mas ó ménos tiem po, según las 
circimstancias de los enfermos y  del Pais don­
de habitan: Siendo de advertir solamente, que 
-así las dósis de esta fórmula , como las de la 
anterior , deberán ser mas crecidas en las per­
sonas de temperamento linfático, y  en los ha­
bitantes de los Países del Norte.

E l cocimiento de esta prodigiosa raiz ^  
también- un excelente tópico ; el qual puede 

usarse con utilidad en las úlceras , en las fís- • 
tulas, y  en toda suerte ;de tumores glandulo­
sos y  linfáticos ,  aplicado en forma de cata­
plasma ,  de inyección y  de fomento, y  repe­
tido hasta conseguir la perfecta curación de 
los males.

Estos son los conocimientos que he po-
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dido adquirir, según mi corta capacidad, en 
el largo transcurso de la administración del 
Ágave Americano,  experimentando su virtud 
en un sinnúmero de enfermos y  de enferme­
dades , cuya completa enumeración seria m uy 
prolixo el referirla. Solo me resta suplicar á 
los nobles,  científicos y  estudiosos Profesores 
del Arte de curar ,  se dignen llamar su aten­
ción hácia esta planta Americana ,  y  que ten­
gan la bondad de comunicarme los adelanta- 
mientos que sobre ella hiciesen contra los ter­
ribles males que afligen á la Naturaleza; so­
bre lo qual han empezado ya  á dar exemplo 
algunos zelosos y  desapasionados Profesores 

de la Corte , y  aun de otras partes del Reyno.

Observaciones comunicadas al Autor sobre tos 
-efectos del Ágave en algunas enfermedades, 

después de modificado el remedio.

Entre los efectos saludables del Agava, 
observados por algunos doctos Profesores, 
merece el primer lugar una Observación, cer­
tificada y  firmada por el Doctor D on Fran­
cisco Martínez Sobral, del Consejo de S. M ., 
su primer Médico de Cám ara, y  Presidente al-

ter-
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temante del Tribunal del Protomedicato.
Daré en extracto la historia y  curación de - 

este enfermo ,  por la que ,mé envió el. m is-' 
rao , y  de que certificó el referido Protomé­
dico , suprimiendo su nombre , apellido y  em­

pleo : Es como sigue:
«Digo yo  N . N . que padecí, hace nueve 

años, unas purgaciones de garabatillo , con 
gran curvatura del pene,  dolor y  ardor al 
orinar. Sintió mi muger al mismo tiempo unos 
dolores muy fuertes , de los quales quedó bal­
dada y  en cama por dos años, sin poderse le­
vantar ; y  continuando con ellos,  y  con una 
consunción en todo el cuerpo, paso á hética; 
de cuya enfermedad murió últimamente: sin 

que dexásemos el uso del matrimonio, du­
rante el tiempo de quatro años que estuvo 

enferma.»
«Estuve padeciendo todo este tiempo dolo­

res , que se aumentaron de dos años á esta 
parte que murió mi m uger, sin haber podi­
do dormir en dicho tiempo de n och e,  por­
que desde las 11  del dia , agravándose mas 
y  mas los dolores , duraban hasta el amane­
cer del dia siguiente, teniendo solo algún des­
canso de cinco á seis horas en las veinte y

T t  qua-
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quatro del dia. Tom é las unciones con mé­
todo , y  no conseguí alivio, sino como unos 
ocho dias. Recibí un pequeño golpe mas ar­
riba del tobillo, de cuya resulta se forihó una 
llaga callosa,  destilando mucho material por 
e lla ,  y  moderándose los dolores hasta que se 
cerró ; pero'se me aumentáron luego por Una 
hinchazón que me salió en la rodilla izquier­
da , á la qual llaman anchihsis los Facultati­
vos ,  de la magnitud de una libra de pan ; y  
en la pierna derecha, que fué la que padeció 
la Haga ,  cargó otra hinchazón en el tobillo, 
que se extendía al talón, y  no me dexaba sen­
tar el p ie , con dolor m uy fuerte quando le 
ponia en v a g o ; acompañando siempre á estos 
dolores unas purgaciones, que duráron vein­
te y  cinco meses; y  desde el primero de Abril 
de este año he sufrido una calentura continua 
que me puso seco , y  sin ganas de comer.»

«Una causa ocurrida me precisó á pasar 
á este Real Sitio á negocios de mi empleo, 
desde la Ciudad de Málaga. L a  falta de me­
dios , y  los temporales de agua me hiciéron 
padecer muchos trabajos en el camino , que 
me pusiéron baldado al segundo dia , de suer­
te que llegué sin poderme mover enteramen­

te.
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te , después de veinte y  quatro dias de cami­
no. En este estado tuve noticias de hallarse 
en este Real Sitio un Caballero Médico India­
no. Presentéme á dicho Señor, á quien rela­
té todos mis m ales; y  por su consejo me pre­
senté al primer- Médico del R ey D on Fran­
cisco Sobral, á quien hice la misma relación, 
y  pedí permiso , que rae d ió , para que me 

curase con dicho Facultativo.»
«Comencé mi cura el dia 11 del mes de 

Mayo con unas raices que me diéron; de las 
quales se ponia media onza en seis quartillos 
de agua , cociendo hasta quedar en quatro; 
de cuyo cocimiento tomaba un vaso de quar- 
tillo por la mañana temprano: A  las dos ho­
ras el desayuno; tomando otro á las 11 de la 
mañana, á las 7, de la tarde , y  á las H  de la 
noche. C on este ' método estuve trasudando 
ligeramente seis d ia s; empecé después á- to­
mar solos tres quartillos al dia, aumentándo­
se por grados el sudor; usando catorce dias 
continuos de dicha raiz : pero á los once dias 
comencé á tener .mas y  mas a liv io , hasta con­
seguirlo del todo; de suerte, que hoy dia de 
la fecha me hallo sin dolor alguno , y  Ubres 
todos los movimientos, con ganas de comer,

Tt 2 y
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y  muchas fuerzas,  que rio habia tenido mu­
chos tiempos hace. Y  por ser la verdad, la que 
estoy pronto á declarar y  ju ra r ,  siempre que 
se me m ande,  lo firmo en Aranjuez á 13 de 
Junio de 1793.“  N . N .“ « *

«Es cierta la cura última que se expresa en 
«esta relación. =  Francisco Martínez Sobral»

Observaciones hechas en el Hospital General 
de esta Corte , comunicadas por Don Agüstin 

Frutos , uno de sus Cirujanos mayores.
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«M uy Señor m ió : Participo á Vmd. como 
habiendo querido seguir en algún modo las 
huellas de Vmd. para averiguar el efecto que 
producía la raiz del Maguéy en varias enfer­
medades, dado en una ptisána m uy ligera; he 
notado, entre otras cosas , lo siguiente:•« 

«Entró en este Hospital G eneral,  Sala de 
San Fernando, un joven del Regimiento de 
Guadalaxara , con dos tumores situados baxo 
de la mandíbula inferior-, uno en cada lado 
del cuello , de color natural', indolentes , du­
ros y  algo movibles , cuyo bolúmeii aparente 
era algo mayor que el de una gruesa nuez; 
pero no se le advertía otro m a l: solo sí el
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rostro pálido, los ojos tiernos, juntamente con 
algunas otras de aquellas disposiciones ó cir­
cunstancias q u e , sin ser enfermedad , suelen 
existir en los escrofulosos 5 por lo que creí 
que fuesen los primeros rudimentos de un 
vicio escrofuloso,  el que es tan temible por 
su rebeldía: En cuyas circunstancias , prece­
dida una mediana preparación,  le administré 
por algún tiempo la ptisána del M aguéy; y  
advertí que los tumores principiaban á po­
nerse- en disposición de supurar (sin que á la 
parte se le aplicase por entónces cosa alguna); 
como efectivamente se. supuraron en m uy 
poco tiem po, con relación á la especie de di­
chos tumores ; siguiendo, después de mani­
festarse por s í ,  supurando hasta desvanecerse 
todo lo tumoroso. Las úlceras se resistieron 
algún tiempo á la cicatriz ; pero por último 
se logró su curación, sin que se advirtiese la 
formación de algún nuevo tum or, como sue­
le suceder en semejantes casos; y  sin que en 
el todo se tardase mucho tiem po, como su­
cede generalmente.**

«En la misma Sala entró otro Soldado del 
Regimiento de España con un tumor bastan­
te duro é indolente, de im volúmen conside­
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rabie, que ocupaba la mayor parte de la lon- 
gimd del lado siniestro y  algo posterior del 
cuello, y  un poco inferior á la apófisis mas- 
tboides: su causa se tenia por venérea ; se 
habia resistido ,  entre otros medios, á las fric­
ciones mercuriales , y  á un largo uso de un­
turas y  cataplasmas ; pero habiendo yo  ob­
servado por algún tiempo dicha rebeldía, é 
informado de lo infructuoso de los medios 
ya  expresados, ine determiné á darle la pti- 
sána del Maguéy , de la qué tomaba. varias 
veces al d ia; y  con ella se logró el que se 
supurase y  fundiese la mayor parte del dicho 
tu m or; advirtiendo , qué no se dexó en este 
tiempo de continuar el uso de las unturas y  
cataplasmas ,  que de antemano se habian usa­
do , á fin de coadyuvar la acción del dicho 
medicamento ,  y  lograr con mayor seguridad 
y  prontitud el éxito deseado; como en efecto 
se logró ,  á beneficio de la supuración ,  el 
que se desvaneciese casi del to d o ; y  solo le 
.quedaba una pequeña parte, aunque cicatri­
zadas las úlceras que en varios puntos se le 
form aron, quando quiso salirse el enfermo del 
Hospital, y  se fuá sin Alta.»

«En la referida Sala entró un Soldado del
R e-
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Regimiento de Suizos con unas úlceras en la 
cabeza , precedidas de pústulas venéreas, con 
algunos dolores en los hombros: Emprendí 
su curación con los remedios llamados anti­
venéreos ,  pero sin incluir los mercuriales, 
que son los que conocemos mas verdaderos; 
con cuyo plan de curación no se logró alguna 
ventaja,  y  sí mas bien el que se aumentasen 
los dolores y  extensión de las lílceras : por 
lo que determiné el darle la ptisána arriba di­
cha ; y  después que se habia usado por va­
rios dias,  se sentía el enfermo aliviado de sus 
dolores; y  noté la mejora y  buen estado que 
iban adquiriendo las úlceras; y  á su continua­
ción la mejora de todos los males ; cicatrizán­
dose algunas úlceras, y  disminuyéndose las 
otras: en cuyo tiempo se concluyó el Ma­
guéy que habia ; por cuya circunstancia no 
continué el tiempo que yo  deseaba y  creía 
necesario. En tal estado salió el dicho enfer­
mo del Hospital; creyéndose suficientemente 
corregido ,  quando á poco tiempo de haber 
salido , se le renováron sus males; y  por tan­
to filé á tomar las unciones , y  con ellas lo­
gró el mejorarse (según me informó después), 

aunque no el corregir ó extinguir enteramen­
te
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te el v ic io ; pues á poco tiempo se le volvié- 
ron á renovar las úlceras ; se le formaron, 
otras en varias partes; como también un exós­
tosis en la extremidad superior del cúbito por 
baxo de la terminación del tendón del tr í­
ceps braquial ó ancóneos ; y  este en tal estado, 
que sospeché se supurarla: en cuyas circuns­
tancias volvió á la misma Sala; y  emprendí 
de nuevo su curación ,  sirviéndome para ello 
de la misma ptisána que anteriormente , y  con 
ella logró,  después de un largo u so , el cor­
regirse de todos los síntomas venéreos, re­
solviéndose el exóstosis , sobre el que apliqué 

el emplasto de ranas con mercurio; después 
que habia principiado i  resolverse ,  y  disipa­
do el estado que tenia ,  algo inflamatorio ,• 
que me hacia temer se supurase; y  en es­
te estado salió del Hospital , y  hasta aho­
ra no he sabido su paradero, y  me alegra­
ré saberle : para lo que haré algunas diligen­

cias.»
«La fórmula del medicamento ha sido la 

siguiente; ?! Agua común íb. jx .; raiz del Ma­
guéy  ̂ : Cuézase hasta la consunción de la 
tercera parte; al fin de la qual se añadirá flor 
de malva p. j . ,  y  su  dósis de ocho hasta doce

on-
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onzas ; repitiéndolas dos ó tres veces al dia, 

según las circunstancias.»
«Por las Observaciones expresadas , y  al­

gunas otras que omito, por no ser mas mo­
lesto, me parece tiene dicho remedio ma vir­
tud poderosa para atenuar la viscosidad de la 
lin fa , y  corregir muchos síntomas venereosz 
aunque no aseguraré si la curación de estos 
será permanente; pues para esto se necesitan 
muchas Observaciones hechas con critica , y  
un tiempo dilatado; pero «o puedo ménoŝ  de 
alabar con particularidad la virtud sudorífica 
■de semejante remedio ; pues que rara vez ha 
dexado de producir el sudor,  mas ó méuos 
abundante , en todos los casos en que de el 
me he valido ; pues aun dado en tan corta 
dósis, le ha producido algunas veces abun­
dante. E n  esta fórmula me parece, por lo que 
y o  he v is to ,  está exénto de producir incon­
venientes en ios casos indicados; y  de los qua­
les no lo está quando se usa m uy cargada de 
la raiz. Deseo que Vm d. me corresponda en 
darme razón de los progresos que de su uso 
logre : Y  mande Vmd. á su afecto y  seguro 
servidor Q. S. M. B. —  Agustín Frutos, r :  Ma­
drid y  Enero 26 de 94* —  Nota, o P . D . He

V v  ob-
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observado en algunos casos , en que se habia 
hecho uso del M ercurio, y  que creía poder 
quedar alguna reliquia venérea , que- po­
día destruirse, por el uso. del Maguey, que 
el sudor que ha producido era fétido en el 
principio ; y  con la  continuación del remedio 
se ha ido disipando poco á poco; y  por últi-r 
mo quedar sin mas que el que. le es. comun.12. 
Señor Don. Francisco. Bálmis.».

Advertencia,.

Se- omite poner algunas otras Observacio­
nes comunicadas, al Autor por varios Profe? 
sores, del Reyno:, porque- espera dar al Pú­
blico una ccdeccion de estas, y  de las que 
en adelante le presentaren ó remitieren.

C A P Í T U L O  V I L

Descripción botánica de- la Begónia ,. sus usos, 
virtudes , y  modo de administrarla..

C la se  2 1 de Flores; masculinas y  femeninas, 
en un propio pie de planta : órden de muchos 
estambres.

Begónia Balmisiana..

B egónia , con hojas, entre- acorazonadas y

ar-
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arredondadas; estambres en un manojito , y  

con cabillos racimosos.
Planta herbácea.
Raiz turm osa, globosa ; por abaxo lampi­

ña, y  por arriba m u y fibrosa; por defuera de 

color pardo, algo roxo.
Tallo de pie y  m ed io , sencillo, rollizo,  

carnoso ,  xugoso ,  borroso,  y  de un roxo su­

bido.
Hoyas alternadas entre acorazonadas y  ar­

redondadas, y  algunas arriñonadas; poco obli- 
quas, hendidas en varias partes ,  y  con dien- 
tecillos desiguales, cubiertas de pelos cortos 
por, la superficie inferior, y  de granillos roxos; 
y ' por la superior ásperas; las de abaxo con 

pezón, y  las de arriba sin él.
Pezones rollizos- y  rubicundos.
Orejuelas entre aovadas y  prolongadas, 

pestañosas y  permanentes.
Racimos sencillos , terminales ,  laxos y  de

.pocas flores.
Cabillos alternados, nudosos, y  de una ó

dos flores cabizbaxas.
Brácteas arriñonadas,  con dientecillos , y  

cubiertas por encima de muchas glándulas co­

loradas.
V v  2 Ca-
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Cáliz ninguno»

Roseta masculina, dé quatro pétalos ; y  la 
femenina de cinco : los dos interiores enteros, 
angostos,  prolor^ados y  blancos ; y  los exte­
riores mas anchos ,  afestonados, y  de color 
de rosa.

Estambres muchos, y  reunidos por la base 
en un solo manojito.

Caxita truncada, y  de tres esquinas ala­
das; y  la una mas larga y  ancha que las dos 
restantes.

H a b ita , ó  se cria en los montes dé Ocui- 
la y  en Acapuácaro.

Elorece en los meses de Julio y  A gosta

Explicación- de la Estampa de la Begóní* 
Balmisianai

1 Parte inferior,
2 Parte superior la Planta..

3  Mitad de la ra íz , cortada' perpendícular- 
mente ,  y  representada por la parte ir¿. 
teribr.

4 Estípulas ú Orejuelas.
5 Brácteas ó Chapetas.
6 Flor masculina.
7 Flor femenina,.

C a-
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g. Caxitas inmaturas, con los estiletes y  es­

tigmas..
L a  raiz de esta planta tiene un sabor amar­

go festidioso; y  su qualidad es purgante drás­
tico , dada en gran cantidad; pero en dósis 
propordonadas., purga con suavidad : deslía* 
ce las obstrucciones de las visceras; facilita 
las secreciones y  excreciones ; promueve la 
menstruación; y  en. su virtud fundente y  an- 
tívenérea se asemeja al Agave , con sola la 
diferencia de que esta última obra principal­
mente excitando la orina ,  y  promaviendO 
d  sudor ; y  aquella,  purgando los intestinos.

Creyóse- á los principios ,  que la Segánia 
de que se trata ,  fuese la misma planta que 
describe el Doctor Hernández con el nom­
bre de TotoncoxbxácolUn ,  ó yerba de la  don­
cella j cuya raiz,. tomada, en infusión ,  dice 
este Autor que mueve la  orina,  purga los 
i n t e s t i n o s y  aprovecha en las inflamaciones 
de los ojos; pero luego, hemos visto y  com­
probado , que nuestra Begonia es. otra especie 
nueva, que se cria en Ocuila y  Acapuácaro; 
y  sus Naturales se libertan del. Gálico con 
los polvos de su ra iz ,  tomada solamente en 
lavativa., y  sin el menor uso del Mercurio.

L a
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L a  raiz de esta planta fué la que usó 
D on Nicolás de Viana en todos sus ensayos 
de México ; y  aunque nos aseguraba, que 
nada y  se criaba en las barrancas de Santa Fe, 
Pedregal de San Á n g e l, y  en otras inmedia­
ciones de aquella Capital,  como queda dicho 
(hablando del Agave), nunca observamos con 
ella unos efectos tan felices como con la de 
Acapuácaro y  O cu ila , no obstante haberla 
dado á muchos enfermos en distintas dósiS; 
y  con la mayor circunspección y  prudencia. 
N i tampoco es de extrañar esta diferencia, 
constando que es especie m uy diferente; pues 
•aunque en parte .disfrutaba de., sus virtudes, 
verificándose el cánon fundamental de Lin­
néo , referido en otra parte, á saber , que las 
plantas que convienen en género ,  suelen tam­
bién convenir' en virtud; con todo ,  la distin­
ción de la especie, y  el diferente suelo en que 
nacen , pueden contribuir mucho, á los diver­
sos grados de su eficacia.

Y  esto es puntualmente lo que la experien­
cia ha acreditado en las muchas Observacio­
nes , que he repetido hasta el dia con las va­
rias especies de Begónia, de que abunda nues­
tra América. Por cuyo motivo dispuso el re­

fe-
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ferido Excelentísimo Señor Arzobispo de Mé­
xico, á conseqüencia de-mi informe ,  que no 
se usase de otra. Begónia , que la de Pazcuaro 
y  Ocuila , de cuyos parages es la  que con- 
duxe á España , para presentarla al Rey nues­
tro Señor. Por esta circunstancia , y  la de ha­
ber sido yo el primero que la he transporta­
do y  dado á conocer en E u ropa,  y  el que 
.ha trabajado con mas esmero eh perfeccionar 
su uso m edicinal, he merecido á los laborio­
sos Botánicos de la Nueva-España el distin­
guido obsequio de que impongan á esta plan­
ta el nombre de Begónia Balmisiana en la 
Flora Mexicana,  que ya  han empezado á tra­
bajar.

Úsase comunmente esta raiz en forma de 
enema, después de- reducida á polvos sutilísi- 
-mos 5 y  en cantidad de 30 á 40 granos para, 
los sugetos robustos ,  mezclándose en medía 
libra del cocimiento emoliente; pero estas dó­
sis deberán aumentarse ó disminuirse á pro­
porción de la robustez del enfermo y  de su 
facilidad en irritarse. Puede también darse por 
.la boca , pero ha de ser en menor cantidad; 
bastando de 18 á 20 granos para una v e z , 
desleídos en una ó dos onzas de agua co­

mún,.
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m m i, bebiendo encima un vaso de la misma.
Sucede algunas ve c e s , que el sabor in­

grato y  amargo de estos polvos provoca á 
náusea; estimulo que conviene promover has­
ta excitar el vómito en los enfermos que tie­
nen sobrecargadas las primeras vías ,  y  con 
señales de saburra ; pero en d  caso que con­
venga evitar dicho vómito ,  se harán de ellos 
píldoras con la miga de pan. También se dan 
en infusión á las personas débiles y  delicadas, 
infundiendo en suficiente cantidad de agua la 

misma dósis de polvos.
Hacíase mucho uso de este purgante en el 

método antiguo,  ó de Viana ; de suerte que 
daba, como hemos dicho en otra parte ,  des­
pués de las pociones sudoríficas, igual núme­
ro de enémas. Aumentóse el número de éstas 
en el plan que establecí, á proporción de la re­
beldía y  gravedad de las enfermedades, con 
la idea de que á beneficio de los violentos 
sudores que promovía la excesiva dósis del 
A gave ,  se expeliese el material pecante, mas 
delgado y  su til, y  que la parte mas gruesa 
y  crasa saliese por las evacuaciones ventrales 
que causaba la Begónia ; y  puede decirse, que 
se hacían las curaciones casi con iguales can­

i a -
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tidádes de medicamento sudorífico y  purgan­
te ;  pero luego que entablé mi último pían, 
curativo,  en el que por las razones dichas 
preferí el dar el Agave en tan pequeñas do­
sis , que excitasen solamente un moderado su­
dor ,  omití el uso de la Begonia; de la qual 
únicamente me valgo en el dia alguna otra 
vez.,  quando necesito dar algún purgante; 
pues el Agave por sí solo es bastante muchas 
veces á perfeccionar la curación de los males 
venéreos, para que se administra.

Sin embargo de esto ,  como sabemos que 
en el Pueblo de Acapuácaro en la Provincia 
de Valladolid de Mechoacan se curan sus ha­
bitantes, desde tiempo inmemorial, de sus ma­
les venéreos con el uso de la Begónia B al-  
tnisiana , que con grande secreto administra­
ron Viana y  sus antecesores; podemos em­
plearla para esta enfermedad en los sugetos 
de una periferia dura y  com pacta,  que no 
permite jamas la salida del sudor ;' en las per­
sonas obesas de humores vápidos y  de fibra 
poco irritable ; en los escrofulosos; en las 
obstrucciones de las. visceras é hydropesías; 
en los tumores glandulosos; y  en fin en to­
dos aquellos casos en que se deban atenuar
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las viscosidades de nuestros humeares,  y  dat 

acción y  tono á los sólidos.
Es de admirar el modo con que obra está 

raiz sobre la economía anim al, y- la acción 
tan particular que induce en el la; dando lu ­
gar á creer , que no solamente obra como un 
mero purgante, sino que posee ademas una 
qualidad específica , que corrige y  calma eí 
estímulo venéreo, mediante el que ella oca­
siona sobre nuestra constitución; lo que pa­
rece comprobarse en distintos casos , particu­
larmente en aquellos en q u e , habiéndose fi- 
xado el veneno venéreo en los suecos gástri­
cos , adquieren estos una alcalescénciá ácré, 
en especial la  b ilis, que motiva dolores car- 
diálgicos, los mas agudos; cólicos, diarréas; 
disenterias;  cuyos males han cedido perfec­
tamente á la infusión de la Begónia, dada en 

pequeñas dósis, con asombro mío y  de otros 
Profesores; pareciendo cierto,  que ño podría 
jamas ocasionar tan favorables efectos , si so­
lamente gozase de la facultad fundente y  pur­
gante , que reconocemos en e lla ; como po­
drán verlo los prudentes Facultativos , que 
con zelo y  aplicación se dediquen á continuar 
estos Ensayos , particularmente en los Países

del
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del Norte , cuyos Naturales acaso necesitarán 
dósis , dos ó tres veces mayores que las que 

dexo propuestas.
Omito por ahora el prescribir otros pre­

ceptos ; dexando á la juiciosa inspección de 
los Profesores la disposición del método que 
estimasen corresponde á cada enfermo en par­
ticular, por no ser fácil establecer mayor nú­
mero de reglas generales sobre esta materia, 
ofreciendo satisfacer , en quanto permita mi 
corta capacidad, á qualquiera duda que á mis 
Lectores ocurriere sobre ello; rogándoles nue­
vamente, se sirvan comunicarme quanto ob­
servasen en su uso, para publicarlo todo, jun­
tamente con los adelantamientos que se hi­
ciesen en lo succesivo,  tocante no solo á la 
perfección de su método, sino á su aplicación 
en otros m ales, y  al hallazgo ó descubri­
miento de nuevas virmdes de estas dos plan­
tas , que espero encontrarán los que se dedi­
caren á observarlas con aplicación é impar­
cialidad : D e  todo lo qual resultarán indubi­
tablemente muchas ventajas , y  una gran uti­
lidad á la salud de los hombres: objeto prin­

cipal de esta Obra.
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